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    Para las que siguieron alzando la voz,

    aun estando afónicas de tanto gritar.

    

    

    

    A mi mejor amiga, Ainoa,

    por apoyarme incondicionalmente aun

    cuando ni yo misma creía en mí.

    

  
    

    PRÓLOGO

    

    Me apoyo en la moto de Isa viendo el interrogatorio al que está sometiendo su hermano a nuestro querido amigo.

    —Pero, ¿y si me pica? —pregunta Eric de nuevo, y Steve rueda los ojos.

    —Te soplas y ya está —le dice y veo como abre la boca para volver a preguntar otra cosa, pero su hermana se la tapa impidiéndole hablar.

    —Es solo un tatuaje, Eric, no se te va caer el brazo —le responde Isa y él la fulmina con la mirada zafándose de su mano.

    —Sigo sin entender por qué no lo hemos acabado, no tiene gracia un infinito sin acabar —farfulla y suspiro mirándolo agotada, ni siquiera Will es tan pesado.

    —Cuando Mel gane volvemos a acabarlo, no se acaba el mundo por estar media hora con un infinito sin terminar —le digo, y él se cruza de brazos dándose por vencido.

    John masajea los hombros de Mel en frente de nosotros y luego ella se levanta para practicar golpes a las manos de su novio.

    —Con fuerza, Mel —le dice mi mejor amigo y al segundo le da un golpe en el estómago que lo deja de rodillas en el suelo.

    Nos reímos al verlo con la frente apoyada en la tierra, se lleva las manos al abdomen y gruñe dolorido.

    —¿Así o más fuerte cielo? —pregunta Mel y él se levanta despacio haciendo una mueca.

    —Si le das un golpe así nada más empezar, en cinco minutos volvemos a la silla del tatuador —dice y ella sonríe rodeando su cuello con sus brazos.

    —Te quiero.

    —Yo más, aunque me dejes hecho mierda —le dice sacándole una carcajada, John sonríe e inevitablemente hago lo mismo.

    Para él no existe nadie más en el mundo cuando está con ella, cuando la ve su sonrisa ilumina hasta la habitación más oscura. Su relación es lo más puro que he visto en mi vida y a lo que aspiro, aunque no me vaya muy bien encontrando a mi otra mitad.

    —Es increíble que por culpa del capullo de John nos tuviésemos que ir todos sin acabar ningún tatuaje —dice Chris atrayendo la atención de los tortolitos—. Eran cinco minutos.

    —En esos cinco minutos podría presentarse el contrincante de Mel y decir que como no está, él gana. No pienso dejar que eso ocurra —dice John, y Chris le lanza su botella de agua vacía.

    —Sigues siendo un calzonazos —le dice Chris y John le sonríe para levantar su dedo corazón hacia él.

    Veo a Mark acercarse al cuadrilátero improvisado para avisarnos de que quedan dos minutos para comenzar la pelea, me fijo en la esquina contraria viendo como el hombre que peleará contra Mel no nos quita la mirada de encima.

    Besa a su novio antes de abrazar al resto, se acerca a mí y le sonrío. Pone su mano en mi mejilla y yo hago lo mismo.

    —Dale duro —le digo. Ella me guiña el ojo sonriendo.

    —A tus órdenes, Princesita.

    Besa mi muñeca, justo encima del tatuaje que nos acabamos de hacer y hago lo mismo que ella sonriendo.

    Se separa de mí y entra al ring, nos acercamos a las cuerdas cuando dan el comienzo. Mel mantiene la guardia en alto y Thomas, su contrincante, trata de golpearla, pero esquiva todos sus golpes. Consigue conectar un par de golpes al rostro y consiguen atontarlo, carga contra ella furioso y es cuando veo cómo saca algo del bolsillo. Antes de que pueda hacer nada para avisarla, Thomas la apuñala en las costillas. Mel grita, y parece que lo veo todo en cámara lenta. Cae al suelo golpeándose la cabeza con fuerza, John corre hacia ella y Chris y Steve persiguen a Thomas que ha salido corriendo intentando escapar.

    —¿Mel? —le pregunta John arrodillándose a su lado haciendo presión en la herida de su torso tratando de parar la hemorragia.

    —¿Dónde está mi móvil? —me pregunta Isa buscándolo en sus bolsillos. La escucho hiperventilar cuando marca el número de emergencias y le explica todo a la persona que responde.

    El público se dispersa al darse cuenta que vendrá la policía y me acerco lentamente a ella. La sangre está por todo el suelo, ha teñido la ropa de John que le susurra a Mel que aguante.

    Lo que él no sabía es que ella ya se había ido, se quedó horas llorando abrazado al amor de su vida negándose a que se la llevaran de su lado.

    Aquella noche siete amigos entraron a la tienda de tatuajes para plasmar su amistad en sus cuerpos, pero nunca volvieron a acabarlo, porque si la mujer que unió a la familia que formaron no lo tenía igual, no querían acabarlo.

    

  
    

    CAPÍTULO UNO

    

    El despertador del teléfono comienza a sonar sacándome de mi letargo. Apago el repetitivo sonido mientras me incorporo en la cama contemplando el que será mi nuevo cuarto, al menos hasta enero.

    Un pequeño armario al lado de la puerta de madera, carcomida por la humedad, el baño a la izquierda del mueble y mi cama justo delante. Saco las piernas de las sábanas admirando mis nuevos moratones, suspiro apartándome el pelo de la cara y me levanto para coger la ropa.

    Escojo un jersey gris de cuello alto con unos vaqueros azules. Lamentablemente, hemos vuelto a vivir en California, una de las ciudades más calurosas del país, pero por mi propio bien necesito que nadie se entere de mi silencioso sufrimiento.

    Me doy una ducha rápida para luego anudar una toalla en mi cuerpo, cuando me veo en el espejo me es inevitable no sentir pena hacia mí misma. Tengo los brazos llenos de cardenales al igual que mi torso y mis piernas. Me pongo los vaqueros notando como me bailan en la cintura cuando hace tan solo dos meses que me los compré y me iban perfectos.

    Hace muchos años que no como bien, porque prefiero que mi hermano coma hasta llenarse y si queda algo, es para mí.

    El jersey tapa las marcas de sus dedos en mi cuello. Soy consciente de que no le gustan las mudanzas porque soy con la que paga su enfado.

    Hay días que recuerdo aquel tiempo, donde no dejaba de sonreír, era feliz. A día de hoy mis ojos ya no tienen ese brillo que tenían hace ocho años. Ya no se puede ver a la Atenea de esa época, porque él se encargó de destruirla. Me peino colocando estratégicamente mi pelo para cubrir parte de mi cara y tapar el golpe de mi mandíbula, me calzo unas zapatillas grises para abrir la puerta de mi habitación con sigilo. Escucho unos ronquidos que salen del salón e inevitablemente suelto un suspiro, aliviada, por lo menos no tendré que lidiar con él esta mañana.

    Apenas un par de pasos delante de mí descansa el hombre de mi vida, por el cual me levanto y lucho todos los días. Me adentro en el cuarto de Will viéndolo dormir abrazado al peluche que le regalaron sus tíos antes de marcharnos de San Diego. Me arrodillo al lado de su cama apartando suavemente unos mechones que caen sobre sus ojos, lo veo removerse cuando poso mi mano en su mejilla acariciándola con mi pulgar.

    —Buenos días, mi rey —le saludo notando como una sonrisa nace en mi rostro. Bosteza mientras frota sus ojos tratando de desperezarse—. ¿Listo para tu primer día de colegio?

    Abre los ojos deleitándome con su adormilada mirada, abraza mi mano acomodándose sobre ella para usarla a modo de almohada.

    —Ate, ¿tú crees que voy a tener amigos como en el otro cole? —me cuestiona y yo asiento sin ni siquiera dudarlo.

    —Estoy segura de que tendrás muchos amigos, cielo, y seguro que entras en el equipo de béisbol en el que vas a ser el mejor, como siempre. —Le guiño un ojo, divertida, viendo como de su rostro nace la sonrisa más bonita que yo he podido contemplar alguna vez.

    Me levanto del suelo sintiendo como un latigazo en las costillas me quita el aire de los pulmones doblándome suavemente, a pesar de eso mantengo la sonrisa para no preocuparlo y le doy su ropa.

    —Cámbiate, que yo voy a preparar las mochilas.

    —Asiente raudo y se levanta de la cama para coger la ropa.

    Me doy la vuelta haciendo una mueca apoyando mi mano en la parte derecha de mi torso. Si la paliza de ayer no me regaló una costilla rota me dio una fisurada que me traerá varios días de dolores.

    Doy un paso para salir de la habitación de Will y escucho su dulce voz llamarme con suavidad.

    —Ate… —Me giro volviendo a poner esa sonrisa que no siento llegar a mis ojos, una sonrisa que sirve para no inquietarlo.

    —Dime, cielo —digo poniendo mi mano en el marco de la puerta recargando mi peso en esta.

    —Gracias por cuidarme —susurra tímidamente y yo me acerco a él para llenar sus redondos mofletes de besos. Escucho sus carcajadas y me separo un poco para ver esos preciosos hoyuelos marcarse en su cara.

    —Eso no se tiene por qué agradecer —le susurro juntando nuestras frentes mientras me mira sonriendo—. Ahora cámbiate, porque no quieres llegar tarde a tu primer día de clase, ¿cierto?

    Niega rápidamente y desdobla su camisa del uniforme para dejarla encima de la cama mientras comienza a quitarse el pijama. Salgo de su cuarto caminando por el angosto pasillo hasta llegar al salón.

    La imagen que presencio en algún momento de mi vida podría haberme dado pena, pero ahora el único sentimiento que me provoca es asco. Veo a mi progenitor dormido en el sofá abrazado a una botella medio vacía de algún alcohol barato, en el suelo descansan tres botellas de whisky vacías. Doy la vuelta rápidamente antes de que se despierte, regreso a mi habitación donde me cuelgo a los hombros mi mochila y la de Will.

    Guardo el teléfono en el bolsillo trasero de los vaqueros para luego volver a la habitación de mi hermano pequeño, lo veo abrocharse con dificultad los últimos botones de su camisa y luego se mira al espejo orgulloso de su trabajo.

    —¿Listo, enano? —le pregunto desde la puerta y él asiente sonriente. Vamos a mi cuarto donde cierro la puerta con llave y abro la ventana por la cual salimos hacia las escaleras de emergencia del viejo edificio que es, desde ayer, nuestro nuevo hogar.

    En mis diecisiete años de existencia podría decirse que solo los primeros nueve fueron buenos y aun así había muchos que no lo fueron, pero por suerte haré los dieciocho en enero, en menos de cinco meses.

    Mi tan ansiada mayoría de edad, tan cerca, pero a la vez tan lejos. Solo espero que llegue viva a ese día, el cual seré libre con la luz de mis ojos mientras escapamos del hombre que se hace llamar nuestro padre.

    Cuando te enfrentas a diario con las palizas del hombre que participó en tu creación, solo rezas con poder abrir los ojos al día siguiente y es lo único que pido. Mi madre, al ver cómo su marido despilfarraba el dinero que se traía a casa en apuestas y alcohol, nos dejó solos a mí y a un bebé recién nacido a merced de un hombre maltratador.

    Si ya golpeaba a su esposa, la mujer que le dio dos hijos, ¿qué le impedía hacer lo mismo con nosotros?

    Acababa de hacer nueve años cuando recibí la primera paliza. Recuerdo esa noche perfectamente, Will tenía meses de nacido y como no paraba de llorar, quiso golpearlo para que se callara. Me metí en medio y acabé inconsciente, a partir de ese día las palizas eran constantes. Durante estos años los golpes y los insultos se repetían casi a diario, pero eso no era nada en comparación a lo que le permitió a su compañero hacerme.

    De tan solo recordar esa tarde me dan arcadas del asco y la impotencia.

    Tras los continuos maltratos, un día decidí que ya era suficiente, ese día escribí mi destino: al hacer la mayoría de edad me iría a San Diego, donde viven las personas que considero mi familia. Ellos me cuidaron como nadie lo hizo nunca, curaban las heridas que mi padre me hacía y me ayudaron con Will.

    Para conseguir escapar de las manos de mi padre tuve que hacer muchas cosas de las cuales no me siento orgullosa, pero conseguí lo que necesitaba: dinero. Las peleas, las carreras, las partidas de cartas… eran un medio de subsistencia. Tantos años metida en el mundo ilegal hicieron que, al acostumbrarme, les cogiera cariño. Sé que está mal, pero haría lo que fuese por mi hermanito.

    Ahora que ya tengo el dinero suficiente, no me meteré en más líos, solo tengo que aguantar un poco más. Lo peor ya ha pasado, mientras que los años en los que podré ser feliz con él están por venir. Podré darle la infancia que se merece, con juguetes, siendo normal como el resto de los niños.

    Will desayuna en una cafetería que está en la esquina de nuestro bloque de pisos y mientras me tomo un café, hago memoria de las cosas que debo de hacer en el duro día que tengo por delante. Empezar el último curso como la novedad del instituto, mi primer día como camarera en un bar y rezar porque mi padre no me encuentre esta noche.

    Salimos del establecimiento y dejo a Will en su nuevo colegio para empezar a correr hacia mi instituto. Mi propósito para este curso es pasar desapercibida. El único inconveniente es que no se me da bien, lo he intentado en todos los institutos que he estado, pero los problemas vienen a mí como si los invocase.

    Veo el edificio y suspiro dejando de correr, grupos de personas se arremolinan en la entrada como es normal después del verano. Los reencuentros y las anécdotas de las vacaciones son actos que se repiten en mi camino hasta la secretaría.

    Allí me dan varios papeles, entre ellos mi horario. La secretaria me dice que debo recoger mis libros del curso en la biblioteca y es lo primero que hago, cuando ya los tengo, los guardo en la taquilla 107 que según los papeles es la mía. Reviso el horario viendo que la primera clase es de Lengua, pero por lo que me dijo la bibliotecaria, hoy sería día de presentaciones así que no me preocupo mucho.

    Con cinco minutos de retraso, ya que me perdí para encontrar la clase, entro en el aula sin tocar, lo que le molesta con creces a la mujer que está de pie delante de los que serán mis compañeros.

    La mujer va vestida muy formal y me juego el cuello a que ese recogido se lo han hecho en la peluquería hace no mucho. Me mira enfadada mientras se cruza de brazos y es en ese instante cuando me doy cuenta de que soy el jodido centro de atención.

    Genial, Nea, tu propósito se acaba de ir por el retrete.

    —¿Quién eres tú para irrumpir en mi clase? —pregunta, la que supongo que es, la profesora de Lengua.

    —Soy Atenea Jones y soy nueva —me presento, pero al ver la mirada que me lanza la profesora, carraspeo tratando de parecer arrepentida

    »No conozco el instituto y por eso he llegado tarde —continúo hablando intentando darle pena para que no me eche en el primer día.

    Veo en su mirada como se piensa en si dejarme pasar pero por suerte asiente y pone sus brazos en las caderas volviendo a dirigir la mirada a las personas sentadas.

    —Siéntate donde quieras, espero que esto no se vuelva a repetir, Jones —me dice y ruedo los ojos al escuchar su regaño.

    Por supuesto que se va a volver a repetir, como se nota que no me conocen.

    Inspecciono los sitios libres y sus alrededores. Teniendo en cuenta que debo escoger este sitio para lo que resta de curso debo elegir bien. Mi sitio predilecto es el que se encuentra al final de la clase, pero los chicos que rodean el lugar me dan una mirada no muy amigable y como dije, quiero pasar desapercibida a pesar de que no lo esté consiguiendo, así que ese sitio está descartado. Otro asiento está en la fila del medio, rodeado de unas chicas cuyos bolsos comprarían tres edificios como el mío y, en el hipotético caso de que fuese su amiga, no quiero ser su acto de caridad del mes. También descartado.

    Por último, está el lugar que yo nunca hubiese escogido pero las circunstancias me llevan a sentarme ahí, en la primera fila donde normalmente se sientan las personas que están atentas a la clase, que quieren hacer algo con sus vidas. Pero está claro que soy una excepción a la mayoría, porque me siento en ese pupitre dejando la mochila en el suelo.

    La profesora se fija en que no tengo muchas intenciones en sacar las cosas de la mochila así que me dedica una mirada de advertencia antes de llevarse las manos a la espalda para volver a aburrirnos con su tediosa voz.

    —Cómo iba diciendo antes de que me interrumpieran —habla mirándome de reojo—, este curso escolar es en el que decidiréis vuestro futuro, donde tendréis que escoger entre ser personas de provecho o ser unos delincuentes —dice mirando hacia los chicos de la última fila que solo le dedican una sonrisa de autosuficiencia.

    Cuando mi querida profesora abre los labios para volver a soltar mierda por la boca, que es lo que lleva haciendo desde que entré, la puerta de la clase se abre dejándonos ver a una pareja. La chica tiene el pelo como si se acabase de pelear con un pájaro por un trozo de pan, pero su vestimenta tampoco es mucho mejor. Desde mi asiento puedo ver cómo le cuelga el sujetador del bolso. Con eso os podéis imaginar lo mal vestida que viene, Will se viste mejor con ocho años.

    Mientras que el chico no se queda atrás, tiene el cuello lleno de chupetones, parece que viene de tener un fogoso encuentro con una aspiradora, porque no son ni medio normales. Tiene rastro del carmín de los labios de su acompañante por toda la boca y alrededores, las cosas como son, es mono. Pelo moreno claro, está igual de despeinado que el de ella. Le sonríe a la profesora y veo venir su siguiente movimiento. Intentar camelarse a la mujer para que caiga en sus encantos y que lo deje pasar sin que se lleve una bronca.

    —¿Por qué no me extraña que el señorito Collins y la señorita Clark lleguen tarde? No pierden la tradición de llegar tarde, ¿cierto? —cuestiona la docente irónicamente.

    —Efectivamente, señora G —dice el chico sonriéndole mientras la chica se sienta a hablar con las de la tercera fila—. Las tradiciones están para cumplirlas, por cierto, ese recogido le sienta de miedo —dice guiñándole un ojo y saluda a los chicos de la última fila para sentarse en el único sitio libre.

    Ella se sonroja tocándose el moño y carraspea antes de continuar la clase, consiguiendo acabarla sin que nadie más le interrumpa. Salgo del aula cuando suena la campana mientras miro el horario, me toca Historia y creo que es de las pocas asignaturas que me gustan.

    Guardo el papel en la mochila sin dejar de caminar y me choco con un chico haciendo que sus cosas caigan al suelo. Me lanza una mirada nerviosa mientras coloca sus gafas, recojo su libro notando como una descarga me recorre las costillas al agacharme. Me llevo la mano a la zona afectada tratando de no hacer ninguna mueca.

    —¿Estás bien? Siento haberme chocado contigo, no estaba mirando por dónde iba —me disculpo viendo cómo sonríe nervioso.

    —No, por favor, discúlpame a mí, es que estaba yendo a clase y como odio llegar tarde, iba rápido. —Se encoge de hombros y yo asiento dándole su libro—. ¿Qué clase tienes ahora? —me pregunta.

    Cosa bastante curiosa, porque dejan diez minutos de descanso entre clase y clase por lo que no llega tarde a ningún lado.

    —Historia en la 19 —contesto viendo cómo sus ojos brillan de la emoción.

    —¡Yo también! ¿Vamos juntos? —pregunta y me encojo de hombros, por lo menos no llegaré tarde a otra clase. Comienza a caminar hacia las escaleras y yo le sigo—. ¿Eres nueva? No me suena verte por aquí.

    —Sí, llegué anoche a la ciudad —le digo mientras comenzamos a subir las escaleras.

    —Si quieres te puedo hacer un tour a la hora de la comida —me ofrece y yo hago una mueca negando rápidamente.

    Tengo que ir a por Will e ir a la cafetería donde trabajaré todas las tardes después de clase.

    —Yo no voy a comer aquí, prefiero hacerlo en mi casa —le miento mientras entramos al aula totalmente vacía, puesto que quedan diez minutos para que empiece la clase.

    —Creo que eres una de las pocas personas que conozco que no come aquí —dice soltando una risita sentándose en la primera fila, justo delante de la mesa del profesor.

    Me siento, como él, en la primera fila, más concretamente, en el pupitre pegado a la ventana. Porque si me aburro siempre puedo mirar al campo de fútbol de la escuela.

    —Quizá es porque eres una de las pocas personas que conoces aquí, Simon —dice una pelirroja sonriente entrando a la sala.

    —Oh, cállate, Barbi, siempre que vienes es para molestar —le dice el chico, que ahora sé que se llama Simon, intentando parecer enfadado.

    La chica suelta una carcajada mientras se sienta justo detrás de él, le quita las gafas para ponérselas en el pelo haciendo rabiar al moreno.

    —¡Dámelas, Barbi! —le dice girándose para quitárselas, logrando que Barbi se vuelva a reír de él mientras esquiva las manos del chico.

    —Siempre están así. —Suspira un chico moreno entrando con una chica bajita a la clase—. No se os puede dejar solos.

    La chica se sienta a la derecha de Simon sin levantar la vista del suelo y el chico se sienta detrás de ella quedando al lado de la pelirroja.

    —Estamos quedando mal delante de la nueva, chicos—les «susurra» Simon a sus amigos.

    En el momento que me menciona tengo dos miradas sobre mí, porque la pelinegra no levanta la vista del pupitre. Pego la espalda a la pared suavemente para mirarlos de frente.

    La pelirroja, que por lo que dijo Simon, es Barbi, me dedica una mirada divertida desde su pupitre mientras que el otro individuo solo me come con la mirada.

    —Carne fresca en el matadero —habla la pelirroja sonriendo de lado—. Mi nombre de pila es Bárbara, pero por tu propio bien, llámame Barbi. —Me guiña un ojo y yo me abstengo a rodar los ojos.

    ¿Por mi propio bien? Yo ya no hago nada por mi propio bien.

    —Yo soy Logan, preciosa. —Se presenta el chico mientras me lanza una sonrisa coqueta—. Pero puedes llamarme futuro padre de tus hijos.

    No puedo contenerlo y mi rostro se deforma en una mueca de asco al oír sus palabras, sacándole así una carcajada a la escandalosa pelirroja.

    —Soy Lisa —habla la pelinegra, por primera vez, aún escondida tras su larga melena.

    —Y yo, como sabes, soy Simon y los cuatro somos… —Deja la frase en el aire mirando a sus amigos con una sonrisa divertida dibujada en su rostro.

    —¡Los cuatro fantásticos! —dicen Simon, Logan y Barbi al unísono compartiendo miradas cómplices.

    Se ríen mirándose entre ellos, pero sus risas se detienen abruptamente al ver entrar al aula un grupo liderado por la pareja que llegó tarde esta mañana. Cinco chicos, que por lo que veo, probablemente, pasan mucho tiempo en el gimnasio por el tamaño de sus brazos y hombros, acompañados de tres chicas, dos rubias y una morena.

    —Pero si tenemos aquí a los cuatro marginados —dice un chico rubio, que estaba entre los chicos que estaban al fondo en la anterior clase, mientras pone sus manos en la mesa de Simon mirándolo fijamente con una sonrisa de superioridad en su rostro.

    El moreno es intimidado por la mirada que le dedica el rubio y baja la vista hacia su pupitre. El desconocido sonríe victorioso alejándose unos pasos de Simon y una de las rubias se pasea delante de nosotros mirando a Lisa y a Simon.

    —¿Qué pasa, ratas de biblioteca? ¿Ya no habláis tanto como con los profesores? —habla provocando que mi oído pite por el elevado tono de voz que tiene—. ¿Vosotros qué? ¿No vais a defender a vuestros amiguitos? —pregunta mirando a Logan y a Barbi que no pronuncian palabra, sin embargo, solo se dedican a mirar mal a la chica.

    —Y por lo visto tenemos una nueva incorporación al club de los antisociales —dice la morena que llegó tarde esta mañana, caminando hasta quedarse delante de mí.

    Elevo una ceja mientras la miro de arriba abajo. Es mona y si no hubiese dicho nada hasta me parecería amable, lástima que todo lo que suelte por la boca es veneno. Me mira fijamente, imitando al rubio de antes, pero yo ya he estado demasiados años bajando la mirada por culpa de una persona y nadie más va a volver a intimidarme.

    No pronuncio palabra, ni tampoco despego mi vista de la suya, mucho menos muestro sumisión ante ella.

    —Vaya, parece que a la nueva le ha comido la lengua un gato —se pronuncia por primera vez el moreno que acompañaba a la chica que sigue mirándome.

    Me mantengo impasible ante sus palabras, me importa una mierda bien grande este grupo de gilipollas. Ellos hacen lo que se les viene en gana con Simon y su grupo. Pero yo no soy ellos.

    Lástima para ellos que no me parezco en nada a su grupo de subordinados.

    Y aunque me dé pena ver que se dejen mangonear, yo no me voy a meter, cada uno tiene su guerra y yo tengo demasiados flancos abiertos como para meterme en otra donde no me han llamado.

    —¿No vas a decir nada o qué, tonta? —dice la rubia de antes tocando mi hombro con su dedo.

    La miro elevando una ceja cuando su raquítico dedo toca mi hombro, su mirada desprende una sensación de superioridad que yo me paso por donde la espalda pierde su nombre.

    ¿Paciencia? Lo siento, por mucho que lo he intentado no poseo esa cualidad.

    Sonrío de lado poniendo mis codos sobre la mesa para inclinarme y mirarla fijamente, ella se extraña, pero mantiene su postura.

    —Tócame otra vez —le susurro sin despegar mi mirada de su rostro inyectado en bótox— y te parto el dedo.

    Abre los ojos desmesuradamente y se aleja de mi sorprendida por mi respuesta, el rubio se acerca a mí con unas dudosas intenciones, pero la voz de Logan hace que se quede a medio camino.

    —Venga chicos, dejadla tranquila —dice Logan mirando a todos los recién llegados.

    —Ya está el principito al rescate. ¿Qué pasa, niño de papá? ¿Te gusta la nueva? —habla un chico de un largo pelo negro atado en la nuca, que hasta ahora había estado de mero espectador, mientras pone su mano en el hombro de Logan.

    El resto de alumnos, acompañados del profesor, irrumpen en medio de la disputa. La rubia me mira mal mientras la morena solo gruñe mirándonos.

    —No os vais a librar de esta, idiotas —habla la castaña para luego irse con todo su grupo a sus asientos.

    Mi propósito de esta mañana: pasar desapercibida, un plan totalmente fallido.

    Mi propósito actualmente: intentar librarme del lío que tengo encima, cosa difícil de conseguir.

    Después de lo que me pareció una eternidad, el timbre suena anunciando el fin de la primera jornada del ciclo escolar, así que salgo del edificio sin mirar a nadie. Ahora solo me interesa cómo le puede haber ido a mi hermano en su primer día. Llego justo a tiempo para ver salir a Will de su colegio, veo cómo se despide de un niño antes de correr hacia mí. Abraza mis piernas emocionado sacándome una sonrisa, me mira sonriendo de oreja a oreja mientras acaricio su cabeza cariñosamente.

    —Nea, hice muchos amigos —habla contento separándose de mis piernas.

    —Te dije que los ibas a hacer —le digo mientras le quito la mochila para llevármela al hombro libre.

    Me da la mano y empieza a hablar sobre todo lo que ha hecho esta mañana. Casi diez minutos después, llegamos a la cafetería donde pasaré la gran mayoría de tardes a partir de hoy. Entramos al establecimiento viendo como una mujer de avanzada edad nos sonríe detrás de la barra.

    El local tiene una decoración ochentera, con una máquina de discos bastante colorida. Es como si nada más entrar un montón de luces de neón te golpearan en la cara.

    ¿Lo malo? Es que está completamente vacío.

    —Hola, linda, ¿eres Atenea? —me dice la señora mirándome por encima de sus gafas.

    —Sí, soy yo. Espero que no le moleste que traiga a mi hermano aquí —le digo señalando a Will que mira impresionado el local.

    —No, para nada. —Sonríe saliendo de detrás de la barra y la puedo observar mejor.

    Debe de tener unos sesenta años, la mayor parte de su cara está cubierta de arrugas, un gran signo del paso de los años y los estragos que hace; es bajita, con el pelo casi tan blanco como la nieve. Con una mirada que me derrite el corazón y sin conocerla, sé que es un trozo de cielo.

    —Yo soy la señora Fidget. Mi nombre es Josephine, pero llámame Jo. —Me sonríe y acaricia la cabeza de Will. —Está bien, señora… —veo la mirada de la señora Fidget y rectifico—. Está bien, Jo. —Sonrío de lado.

    Will suelta mi mano embobado por la cantidad de colores que posee la decoración del lugar, camina hasta las mesas y yo regreso mi mirada a la mujer que será mi jefa.

    —Lo que coma lo puede descontar de mi sueldo a fin de mes, y lo que quiera comer lo prepararé yo, ¿bien? —le digo extendiendo mi mano hacia ella para «firmar» el trato.

    —Está bien, como quieras, Atenea. —Me sonríe cálidamente estrechando mi mano.

    —Oh, Jo. —Me mira—, prefiero Nea. —Le sonrío y entro a la cocina a hacerle la comida a mi hermano.

    

  
    

    CAPÍTULO DOS

    

    Después de una larga tarde por fin estoy subiendo las escaleras de emergencia camino a mi ansiada cama. Will duerme en mis brazos ajeno a todo, se quedó frito hace una hora mientras yo terminaba de limpiar la cafetería. En teoría yo saldría a las ocho de trabajar pero son las once cuando entro por la ventana de mi habitación para dejar a Will dormir en mi cama.

    Un grupo de personas llegó diciendo que era el cumpleaños de una de ellos y que debían celebrarlo allí, a Jo les dio pena y les dejó quedarse a celebrarlo. Ella se marchó a las nueve y yo desalojé del local a la multitud a las diez, quedándome hasta hace quince minutos para dejar el lugar limpio.

    Poniendo todo mi cuidado en no despertar a Will, le quito el uniforme para ponerle el pijama. Lo tapo cuando acabo y yo suspiro encaminándome al baño. Las ganas que tengo de darme una ducha y de dormir son mortales.

    Escucho golpes fuera de la habitación y yo miro a mi hermano alarmada, no puede entrar aquí, porque si entra puede pasarle algo a Will. Me armo de valor dirigiéndole una última mirada antes de salir comprobando que siga dormido. Salgo de la habitación y cierro la puerta con llave.

    Suspiro notando cómo el corazón golpea con fuerza mi pecho mientras comienzo a caminar hacia el salón, veo su sombra moverse por la habitación mientras bebe de una botella, seguramente de alcohol. Me asomo a la habitación y él lanza la botella contra la pared que me protege haciéndola añicos. Se tambalea hasta dejarse caer en el sillón para prestar

    atención al programa que televisan. —Tráeme una botella de whisky —me ordena, muerdo el interior de mi mejilla mientras me acerco a la pequeña nevera que compró solo para su alcohol.

    Le extiendo la botella y me dedica una mirada de asco mientras me observa de arriba abajo. Agarra la botella, pero antes de que pueda quitar la mano agarra fuertemente mi muñeca para tirar de ella y acercarme a él.

    Sé lo que viene ahora, a estas alturas está tan borracho que me ha vuelto a confundir con ella.

    Libera mi muñeca para posar su mano en mi mandíbula ejerciendo una fuerte presión sobre esta, sus ojos dilatados por el alcohol me observan fijamente.

    —¿Por qué me abandonaste, Samantha? —pronuncia a duras penas—. ¡Yo te quería! —me grita apretando más su agarre en mi cara, su aliento golpea mi nariz dándome ganas de vomitar.

    Contemplo al que alguna vez fue mi padre, al que me cuidó cuando era pequeña, siendo actualmente el hombre que me golpea cada noche. Él es una infección, una vez está dentro, avanza pudriéndolo todo y hasta que no acabe conmigo, no parará.

    Por suerte, nosotros nos parecemos más a nuestra madre que a él, pero la genética es caprichosa y Will tiene el mismo color de ojos que él. La diferencia es que su mirada es pura e inocente, mientras que la mirada de mi padre está llena de odio.

    —Me dejaste a cargo de dos niños de mierda que solo dan problemas —dice arrastrando las palabras, por el elevado alcohol en sangre que tiene su organismo.

    Me da la primera bofetada tirándome al suelo del impacto, mi respiración comienza a acelerarse y noto como las lágrimas quieren salir, pero bajo la mirada tratando de ahuyentarlas.

    No llores, lo prometiste. Por muy dura que sea la paliza, no llores nunca más.

    Se levanta del sillón y revienta la botella contra la pared, cabreado, me mira tirada en el suelo, completamente indefensa ante él. Antes de tan siquiera hacer un gesto sé cuál es su siguiente movimiento, por lo que me llevo las rodillas al pecho y escondo la cabeza entre ellas tapándome con las manos.

    La primera patada me la llevo en la espalda y consigue sacarme el aire de los pulmones con un jadeo de dolor. Me muerdo los labios tratando de acallar mis quejidos de sufrimiento, si alguno de los vecinos me escucha, comenzarán a preguntar y ahí volveremos a empezar. Otra mudanza, otra casa distinta, otro instituto, otro colegio para Will, otro lugar en el que sufrir.

    No sé cuánto tiempo está pateándome, solo sé que, simplemente, deja de hacerlo y lo escucho respirar agitadamente desde su lugar. Me agarra del pelo para sacarme la cabeza de las rodillas, tira de mi cabellera con fuerza sacándome un gemido de dolor. Todo mi cuerpo se sacude por los espasmos que han provocado su paliza, mi respiración se vuelve pesada y no puedo soportar el dolor de la espalda.

    Me levanta la cabeza y consigue ponerme de rodillas delante de él, agarra mi barbilla con fiereza para mirarme a los ojos. Lo único que hay en su mirada es soberbia, asco hacia su propia hija, desprecio hacia una primogénita que nunca le hizo nada y él solo se ha encargado de hundirle la existencia.

    —Tus hijos pagarán por tus errores, ellos pagarán tu abandono —me dice, dirigiéndose a Samantha, la mujer que nos dejó con él sin dudarlo ni un segundo—. Sé que el bastardo que me dejaste sufrirá cuando tenga la vida de su hermana en mis manos y eso será suficiente para hacerla suplicar por clemencia. Cuando lo golpee a él mientras ella esté a punto de morir, será lo que más le dolerá. He matado a su mejor amiga, he encarcelado a sus seres más queridos, pero solo he empezado a hacer sufrir a tu querida Atenea —sisea poniéndome los pelos de punta, aprieto los puños con fuerza sintiéndome impotente e inútil. Con tan solo nombrar a mi mejor amiga, las lágrimas caen por mis mejillas de forma descontrolada, la necesito tanto en estos momentos, necesito a Isa, a John, a Chris, a Steve, a Eric, a Mel…

    Necesito a mi familia.

    Aprovecha mi momento de debilidad para lanzarme un puñetazo certero al abdomen, me doblo por el golpe y caigo de nuevo al suelo retorciéndome de dolor. Lo escucho caminar por la habitación para luego oír el golpe seco de la nevera, debe de haber cogido alguna botella más, escucho sus pasos alejarse para después cerrar la puerta de su cuarto con fuerza dejando que el silencio de la noche inunde la casa.

    No sé cuánto tiempo me quedo en el suelo, tratando de recomponerme emocional y físicamente. Que haya confesado sus planes me pone la piel de gallina, estoy asustada no lo voy a negar, pero estoy atada de manos. Ya traté de denunciarlo con la ayuda de mis amigos, aportando fotos de las palizas que me propina y un vídeo donde se le puede ver perfectamente, mientras me está moliendo a golpes, aparte de que me presenté a hacer la denuncia con los golpes que él me había propinado la noche anterior. ¿Y qué pasó? Sus amigos en la comisaría se rieron en nuestra puta cara, alegaron que lo de las fotos era maquillaje, que el vídeo estaba manipulado y que los golpes me los hicieron para ir a la policía.

    Ese día encarcelaron a John, Eric, Steve y a Chris. Sin ningún motivo aparente, pero sé que los metieron presos por orden de mi padre. Los mantuvieron retenidos una semana y cuando Isa y yo conseguimos el dinero suficiente para un abogado los dejaron libres. Cuando los fuimos a recoger venían los cuatro hechos una mierda, les habían golpeado hasta el cansancio durante su estancia en prisión, todo por mi culpa. Ese fue uno de los peores días de mi vida, cuando mi familia resultó herida por culpa de ese hijo de puta.

    Ahora es cuando el miedo inunda mi cuerpo, quiere matarme para hacer sufrir a Will. Pero yo ya no sé qué hacer, si le devuelvo los golpes tengo miedo que por venganza golpee a Will. He intentado denunciarlo fracasando estrepitosamente, la única opción que encuentro es escapar cuando haga la mayoría de edad. Regresar a San Diego con los chicos y con

    Will, para intentar empezar de cero.

    Es cierto que mi plan tiene fugas, porque él puede ponerme en busca y captura, hacer que me quiten a Will y mandarme a mí a la cárcel. Mi amigo Chris, dice que puede conseguirnos pasaportes falsos y que cambiando nuestra apariencia puede funcionar. Pero en casos como este, hay que ser pesimistas y sopesar todas las opciones del plan.

    Consigo recomponerme un poco y me levanto lentamente, el mareo me golpea cuando consigo sostenerme por mí sola. Cuando consigo llegar a mi habitación compruebo que

    Will siga durmiendo y me meto en el baño.

    Saco el maletín de primeros auxilios donde podría decirse que tengo casi todo lo necesario para curarme después de una de sus palizas, me llevo a la boca dos pastillas para el dolor y saco una bolsa de gel refrigerante.

    Steve lo robó para mí del hospital, sé que no está bien, pero era necesario. Este gel es el sustituto perfecto para el hielo convencional, me lo coloco en la espalda y con ayuda de una venda de compresión lo sostengo.

    Empapo un algodón con alcohol para desinfectar la herida de mi mejilla, cuando por fin acabo de curarme las pastillas comienzan a hacer efecto, adormilándome considerablemente. Antes de dirigirme a la cama, me aseguro que la puerta esté cerrada para acostarme al lado de Will, segundos después soy capaz de dormirme.

    Son las seis de la mañana cuando vuelvo a abrir los ojos. Normalmente no duermo mucho, el dolor en mi cuerpo consigue despertarme durante la noche y no soy capaz de conciliar el sueño de nuevo.

    Veo a Will dormir ajeno a todo y suspiro aliviada, por lo menos él está bien. Me levanto de la cama con cuidado de no perturbar el sueño de Will y hago una mueca por la molestia en mi espalda. Por suerte las pastillas están haciendo efecto porque si no, ahora mismo estaría viendo las estrellas.

    Camino al baño haciéndome una coleta en el pelo, me quito la ropa y al apartar las vendas con el gel de mi espalda hago una mueca. Tengo prácticamente toda la espalda llena de moratones por culpa de las patadas que él me dio anoche, reviso rápidamente mis costillas y el panorama no es muy distinto al de mi espalda, solo hay un moratón, pero mi piel está teñida de violeta. Añoro esos días en los que mi piel estaba libre de golpes y de cicatrices.

    Cicatrices que hoy en día están cubiertas o por tatuajes o por cardenales, acaricio con pesar la marca redonda a la altura de mi cadera tapada por una tiara. Mi apodo cuando corría y peleaba era La princesita de San Diego, comencé en ese mundo a los doce y esta pequeña tiara fue la forma perfecta para esconder el hueco que me hizo la bala.

    Hay gente que se tatúa por estética, sin embargo, yo lo hago para ocultar mis cicatrices de guerra. Dos tatuajes esconden mis mayores cicatrices, de las que más lástima siento, la tiara en mi cadera y una tigresa con las fauces abiertas en mi brazo. Ese feroz animal descansa en la piel de mi antebrazo, desde el codo hasta la muñeca, tapando la cicatriz por la cual casi pierdo el brazo.

    Mi habitual agresor me atacó con un cuchillo para la caza y como no quise ir al hospital, se me infectó. Estuvieron a punto de amputarme el brazo, para por lo menos intentar salvarme la vida, a día de hoy sigo sin creerme de lo que me libré.

    Tengo más tatuajes, pero esos son un recordatorio, para cuando me levante por las mañanas y recuerde porqué sigo luchando. Me meto a la ducha tratando de prepararme mentalmente para el día de hoy. Cuando termino me enrollo una toalla al cuerpo y deshago la coleta para peinar mi pelo en una trenza simple. Me seco con cuidado tratando de no tocar mucho los moratones.

    Siendo honestos, tengo una cara de mierda. Las ojeras se hacen notar debajo de mis ojos verdes y la marca del golpe en mi mejilla tampoco ayuda mucho. Haciendo memoria de las clases de Isa consigo maquillarme y logro que no se note la magulladura.

    Me aplico, como puedo, una crema para que el color violáceo de mi piel vaya perdiendo color. Escojo un pantalón blanco de chándal, con una sudadera azul cielo y me calzo las zapatillas para ir despertar a Will.

    Llego hasta la cama y me siento en la orilla, Will se remueve sacando los pies fuera de las sábanas. Sonrío divertida y paseo suavemente mi dedo índice por su planta del pie, esconde los pies soltando un quejido para que lo deje seguir durmiendo.

    Pero esos no son mis planes.

    —Will —le susurro tumbándome a su lado para ver cómo su cara se deforma en una mueca de molestia— hay que despertarse —le digo mirando la hora en el teléfono.

    Esa ducha me vino muy bien, no me arrepiento haberme pasado una hora y media ahí metida.

    —Un poquito más —masculla abrazándose a la almohada sin abrir los ojos, suelto una carcajada divertida y me levanto de la cama.

    Sé que el tiempo nos va a hacer falta, tengo que conseguir levantarlo, que se duche, ir a desayunar y lo que nos lleva ir a su colegio andando. Si me hubiese traído la moto no lo tendría que levantar una hora y media antes de entrar a clase, pero me prometí a mí misma no volver a conducir una.

    ¿La explicación de por qué no quiero volver a subirme a una moto? Estar en el mundo ilegal trae problemas, los he experimentado en mis propias carnes, aunque fuese solo para conseguir dinero le cogí demasiado cariño a la adrenalina que se siente. Una parte de mi sufre, porque quien me enseñó a conducir una moto fue Mel e inevitablemente me acuerdo de ella.

    Cuando conocí al resto del grupo digamos que nos costó conectar. Pero ella actuó como pegamento y ahora esos hijos de puta son, con Will, mi mayor tesoro y familia.

    Salgo de la habitación inspeccionando rápidamente el piso, por suerte no está aquí. Lo más seguro es que esté en la comisaría con sus amigos o bebiendo, en cualquiera de las dos opciones juraría que tiene a su alcance algo de alcohol.

    Vuelvo con Will cerrando de nuevo la puerta con llave, viendo como no se ha movido ni un solo centímetro desde que me fui y eso hace que una sonrisa se dibuje en mis labios.

    —Will voy a ir a por el desayuno —le digo mientras me arrodillo en el suelo y quito la pequeña alfombra—. Cuando vuelva te quiero ver fuera de la cama y duchado —hablo escuchándolo bufar, abro la mano y con un golpe seco en la madera esta se levanta suavemente.

    El día que llegamos encontré este lugar que me vino perfecto para guardar el dinero que llevo ahorrando desde los doce años, saco un par de billetes para devolver la caja a su escondite. Hasta que reciba mi primer sueldo de la cafetería tengo que usar este dinero, todo lo que sobre de la paga de Jo irá a la caja. Me levanto del suelo y le quito la almohada a

    Will de la cara.

    —Arriba —le digo señalándolo con mi dedo índice.

    — ¡Pero Ate! —trata de protestar tapándose con las sábanas—. Quiero dormir, porfi.

    —Y yo quiero que te levantes o te quedas sin las chuches que te mandaron tus tíos —lo amenazo viendo cómo se quita las sábanas de la cara para mirarme asustado.

    — ¡Eso no Ate! —habla y sale de la cama directo al baño, me río mientras salgo por la ventana para bajar las escaleras de emergencia. Llego a la cafetería donde desayunamos ayer Will y yo para pedir un café, bollería y un vaso de leche caliente para el bello durmiente. Cuando me lo dan todo hago malabares para que no se me caiga nada de los recipientes de plástico donde vertieron las bebidas, llego a las ocho y diez a mi cuarto viendo cómo Will sacude su pelo mojado cual perro salido de la bañera.

    —¿Para qué están las toallas, William? —le regaño dejando el desayuno en la mesilla.

    —Así es más rápido. —Sigue sacudiéndose mientras sonríe.

    —Te vas a marear —le advierto sentándome en la cama mientras le doy un mordisco a mi croissant.

    Cuando se aburre de menear la cabeza se sienta a mi lado comenzando a desayunar, miro el teléfono viendo varias llamadas de los chicos. Con este lío no he podido hablar con ellos, se me hace extraño levantarme y no ver a John entrar por la puerta trasera con cosas para desayunar. La verdad es que ellos hacían todo más ameno, ahora mismo me siento muy sola sin su compañía.

    Escucho a Will suspirar a mi lado, lo miro dejando de lado el teléfono viéndolo sostener una foto de mi madre. Es la única foto que tengo de ella, somos las dos vestidas de bailarinas de ballet. Mi madre era una de las mejores antes de conocer a mi padre y cuando nací se encargó de enseñarme todo lo que ella sabía. Todos los días me sometía a entrenamientos casi inhumanos solo para que fuese la mejor cuando creciera, cuando se marchó descubrí que en el fondo el ballet me gustaba, pero no podía practicarlo ya que si se enteraba mi padre me golpeaba.

    Recuerdo perfectamente el día en el que Will me preguntó dónde estaba su mamá. Se me hizo difícil contestarle, quisiera haberle dicho la verdad, que nos abandonó dejándonos a merced de nuestra suerte. Pero no podía decirle eso, se me rompería el alma si lo viese llorar, así que tan solo le dije que se tuvo que ir y que algún día volvería.

    Solo espero que ese día no llegue nunca, no quiero volver a ver a la mujer que tuvo la cara de mirarme a los ojos y dejar sola a una niña de ocho años con un recién nacido.

    —Ojalá poderla ver pronto —masculla acariciando la foto con pesar—. ¿Tú crees que vendrá a por nosotros? —me pregunta y al ver la ilusión de sus ojos, se me rompe el corazón, por suerte o por desgracia esa mujer nos dejó para no volver.

    Si no ha dado señales de vida en casi nueve años, ¿quién me dice a mí que lo hará en un futuro?

    —No sé, Will— contesto mordiendo el interior de mi mejilla con lástima—. No lo sé —mascullo poniendo mi brazo en sus hombros para abrazarlo suavemente.

    Después de desayunar emprendemos nuestro camino hacia el colegio, llegamos cuando la campana suena y Will sale disparado mientras agita la mano a modo de despedida. Se reúne en la entrada con unos niños y juntos entran al edificio.

    Cuando ya no lo veo empiezo a caminar hacia el instituto, hago una mueca asqueada cuando entro al edificio y veo a la pareja que llegó tarde a clase prácticamente tragarse al lado de mi taquilla.

    Los ignoro para revisar el horario y coger el libro para matemáticas, cierro la taquilla encontrándome con la chica y su compañero mirándome.

    Ruedo los ojos por lo ridícula que me parece esta situación mientras camino a las escaleras para ir a clase. Subo las escaleras y justo baja el rubio de ayer que me dedica una sonrisa maliciosa antes de golpear su hombro con el mío.

    Mi libro cae al suelo y le fulmino con la mirada mientras me agacho para recogerlo, él solo se ríe como si hubiese hecho la broma del siglo para comenzar a alejarse. —Ten más cuidado —le digo y él me ignora—. Pedazo de gilipollas —susurro volviendo a subir las escaleras.

    Una mano se enreda en mi muñeca obligándome a frenar mi caminata, me giro cabreada viendo al rubio de nuevo, me suelto de su agarre y lo miro elevando una ceja.

    Parece que le ha cabreado el adjetivo calificativo que le he dedicado con tanto amor. Me mira fijamente pensando que puede intimidarme cuando lo único que me provoca son arcadas. Le mantengo la mirada viendo un atisbo de sorpresa en sus ojos.

    —Repite lo que has dicho —habla y yo me cruzo de brazos. Puede que haya hablado demasiado alto.

    —Lávate los oídos —le digo y trato de girarme para ir a clase, pero vuelve a agarrarme del brazo.

    Que chico más pesado.

    —¿Qué pasa? ¿Tiras la piedra y escondes la mano? —cuestiona y yo bufo cansada de este tipo.

    —Te he llamado pedazo de gilipollas —le digo viendo como gruñe cerrando los puños con fuerza—, porque lo eres —hablo y sigo subiendo las escaleras.

    —¡Te vas a arrepentir, novata! —Lo escucho berrear a mi espalda.

    Entro a la clase notando como poco a poco aumenta el dolor de mi espalda, veo a Simon y sus amigos hablando en sus pupitres. Les saludo con un simple movimiento de cabeza antes de sentarme al lado de la ventana, en la segunda fila. Dejo el libro en la mesa y saco de la mochila las pastillas para el dolor, me trago un par y las vuelvo a dejar en su sitio.

    —Oye —Escucho a Simon, le miro y elevo mis cejas para que continúe hablando—, es que me di cuenta de que no sabemos tu nombre —dice y veo a Barbi dedicarme una mirada divertida desde el asiento de mi izquierda.

    —Atenea —contesto viendo a Simon asentir mientras me dedica una sonrisa—. Pero mejor Nea.

    —Qué bonito quedaría. —Suspira Logan mirándome, haciendo que lo mire extrañada—. Ya me imagino las invitaciones: Logan y Atenea os invitan a su boda.

    Las carcajadas de Barbi y de Simon inundan la habitación mientras que yo no hago otra cosa que mirar raro a Logan. Me mira y mueve sus cejas varias veces consiguiendo que ruede los ojos.

    —Te conquistaré tarde o temprano, muñeca. —Me guiña un ojo y yo apoyo mi espalda en el respaldo de mi silla suspirando.

    Cuando mi columna roza la madera una descarga de dolor me recorre el cuerpo y trato de ocultar la mueca de molestia que me provoca, pero fallo en el intento.

    —¿Estás bien? —me pregunta Barbi mirándome seria.

    —Sí, claro —miento apartando mi vista de la suya mientras juego con el bolígrafo.

    El resto de la clase entra al aula y por último el grupo de ayer. El chico rubio con el que tuve el encontronazo en la escalera me mira mal para luego sentarse con sus amigos al fondo.

    Esa mirada atrae la atención de Barbi de nuevo hacia mi persona, lo mira frunciendo el ceño para luego mirarme a mi confundida.

    —¿Qué? —le digo arqueando una ceja.

    —Adam Williams te acaba de mirar mal —habla y noto un rastro de preocupación en sus palabras.

    —¿Acaso debo sentirme especial por eso? —pregunto indiferente sin entender por qué debería importarme.

    — ¿Has hecho algo que le ha molestado? —me pregunta y frunzo el ceño confundida.

    —¿Y eso qué más da? —Me mira entrecerrando los ojos totalmente seria.

    —Responde Atenea —habla mientras se cruza de brazos.

    —Le llamé gilipollas —respondo rodando los ojos. —Joder. —Suspira pasándose las manos por la cara—. ¿Sabes lo que eso significa? —pregunta y yo sonrío hipócritamente.

    —Es un insulto Bárbara, te creía más inteligente —digo escuchándola gruñir al pronunciar su nombre completo.

    —Ahora toda su banda vendrá a por ti, porque su estúpido lema es: Si te metes con uno, te metes con todos. —dice y suspiro agotada por la ridícula conversación que estamos teniendo.

    Y yo que pensaba que Los Mosqueteros estaban ya pasados de moda, pero veo que me equivocaba.

    —Me dan igual. —Trato de zanjar el tema mientras me encojo de hombros indiferente.

    —Oh, no te da igual. —Se acerca a mí y susurra—. Adam Williams es el rubio, se mete en peleas solo por diversión. Dicen que su madre es prostituta y hay un chaval que se acostó con ella para contarlo por clases y le dio tal paliza que el chico acabó ingresado. Connor Miller es el moreno de pelo rizado, es un tocapelotas como Adam. Me contaron que sus padres lo abandonaron y por eso está con una familia de acogida. Caleb White, el más alto de todos, es de los mejores en las carreras ilegales, aunque no le hace falta el dinero porque sus padres están forrados. Cameron Thomas, el de pelo largo, parece el típico niño bueno pero las apariencias engañan, es de los traficantes de droga más conocidos, dicen que lo usa para conseguir dinero porque cuando su padre falleció internaron a su madre en el psiquiátrico y no es nada barato.

    A medida que me describe a cada chico los identifico rápidamente y me doy cuenta que le falta a uno por nombrar, el que llegó tarde ayer.

    —Y el peor de todos, Alexander Collins, es el de la chaqueta de cuero. Participa en peleas callejeras y en las carreras clandestinas, lo llaman El rey. Es el más mujeriego del grupo, si le contestas o haces algo que no le haya gustado, te hará la vida imposible. —Lo observo de arriba abajo, quizá él esté orgulloso de sus logros, pero comparado con mi historial, no es nada.

    El tal Alexander parece notar mi inquisitiva mirada ya que se gira para mirarme, me escanea de arriba abajo para esbozar una pequeña sonrisa ladeada. Aparto mi mirada de él y veo a Barbi mirarme seriamente

    —Mejor aléjate de ellos, así no tendrás problemas —habla y le echo un vistazo a la ventana.

    Creo que por primera vez le haré caso a la pelirroja porque no quiero más problemas.

    Después de tres horas de clase, llega el tan aclamado descanso y camino hasta la taquilla donde dejo los libros mientras miro el móvil. Varias llamadas perdidas es lo primero que veo cuando lo enciendo y comienzan a llegar los cientos de mensajes del grupo que tengo con mis amigos.

    Atenea ya no nos quiere leo como nombre del grupo, que obviamente, han cambiado.

    John: Chicos creo que deberíamos decirle a nuestra querida Nea que debe coger el móvil.

    Chris: Estoy completamente de acuerdo.

    Steve: Cuánto os apostáis a que se le ha olvidado que existimos.

    Eric: Mi hermana está enfadadísima con ella. Se piensa que ha encontrado a otra mejor amiga y que la ha abandonado.

    Isa: ¡Cállate capullo!

    John: JAJAJ

    Nea: Ni me he olvidado de que existís, ni he cambiado a Isa por otra.

    Isa: TE QUIERO JODER.

    Steve: Yo también te quiero Isa, pero quiero saber cómo estás princesita.

    Isa: No te lo decía a ti simio, se lo decía a Nea.

    Chris: ¿Y cómo esta Will?

    Leo todos sus mensajes, pero antes de que pueda hacer el amago de responderles un cuerpo se choca contra mí y la bebida que llevaba se vuelca, mayormente en su camiseta.

    Elevo la vista y veo al chico tan peligroso, espero que se note el sarcasmo, Alexander Collins. Me mira fulminándome con la mirada por haber tirado su bebida, pero qué le hago, tiene dos ojos y debe usarlos.

    —Mira por dónde vas, novata —habla gruñendo mientras mira su camisa blanca manchada de marrón.

    —Eso debería decírtelo yo, tarado —digo mirándolo mal, al escucharme levanta la cabeza de su ropa lanzándome una mirada de todo menos bonita.

    —¿Cómo me has llamado, novata? —habla lentamente mientras se acerca a mí con una postura intimidante, esperando que retroceda, cosa que no sucede, sino que le sostengo la mirada sin achantarme.

    —Tarado —repito pronunciando lentamente el insulto, para que se le quede grabado—. ¿Te lo escribo?

    —Te vas a arrepentir, niña. —Promete sin despegar nuestras miradas. Está enfadado todo en su cuerpo lo grita.

    —Lo dudo. —Ruedo los ojos desinteresada pasando por su lado para tomar el aire en el patio.

    Después de que Barbi me sonsacara lo que me pasó en el pasillo con Alex, veo a la pelirroja negar con la cabeza mientras hace una mueca y a Simon hiperventilar dramáticamente.

    —Estás tremendamente muerta —dice Simon asustado llevándose las manos a la cabeza. Ruedo los ojos dándole un trago a la botella de agua que me compré antes de venir con ellos.

    —Me habías caído bien, chica, pero te lo dije —me dice Barbi, encogiéndose de hombros.

    —Yo te protegeré, muñeca —dice Logan poniendo su brazo en mis hombros. Lo miro raro mientras aparto su extremidad de mi cuerpo, en mi campo de visión capto al grupo del que tanto saben hablar estos chicos. Hablan entre ellos sin dejar de mirar a las gradas, donde nos encontramos, aunque me aventuraría diciendo que me están mirando a mí.

    —Seguro que te matarán y luego te cortarán en cachitos para mandarte a tus seres queridos… —Simon no acaba la frase porque Barbi le da una bofetada.

    —¿Mejor? —pregunta Barbi mirando a Simon que tiene su mano en la mejilla donde le pegó.

    —Sí, gracias. Lo necesitaba. —Asiente el recién golpeado.

    Un grupo de mujeres se acerca a ellos y las reconozco como las que los acompañaban ayer cuando hacían el ridículo metiéndose con mis acompañantes. Barbi me ve observarlas y decide explicarme quién son.

    —Esas son como sus amigas con derechos —habla un tanto insegura sobre cómo definirlas—. Tiffany y Megan son las rubias, la morena que está pegada a Alex es Dana y la otra es Toni, novia de Adam, llevan casi toda la vida juntos.

    Asiento desinteresada y cuando suena el timbre que nos indica que nuestro descanso ha finalizado, Barbi gruñe enfadada y lanza su lata de refresco llena a la campana logrando descolgarla de su lugar.

    —¡Bárbara! —le regaña Simon escandalizado al ver el timbre en el suelo—. Eso es vandalismo.

    —Será vandalismo, pero le tenía muchas ganas a esa mierda —dice la pelirroja levantándose de su asiento para comenzar a caminar al edificio.

    Después de acabar por fin las clases recojo mis cosas viendo como casi todos los alumnos van al comedor, salgo del instituto comenzando a caminar hacia el colegio de Will.

    Apenas llevo un par de metros andados cuando un coche acelera a toda velocidad saliendo del parking de alumnos y pasa por encima de un charco mojándome de arriba a abajo. —¡Hijo de puta! —grito viendo como Alex se asoma por la ventanilla del coche frenándolo a unos metros de mí.

    Gruño enfadada y cojo una piedra de importantes dimensiones del suelo, lanzándola con fuerza contra su coche logrando romper la luna trasera. Lo escucho gritar: ¡Te mataré! Sonrío complacida y antes de que salga del coche me largo a recoger a mi hermano.

    No sé cómo se me ha pasado tan rápido la tarde, pero por fin estoy a punto de irme a casa, si es que se puede llamar así. Limpio la última mesa con la ayuda de Will, quien no para de rociar desinfectante sobre la superficie.

    Jo revisa la caja que se hizo hoy cuando suena la campanita de la puerta avisándonos de que alguien ha entrado al local, levanto la cabeza apretando con fuerza la bayeta en mis manos al ver su sonrisa de superioridad.

    

  
    

    CAPÍTULO TRES

    

    Carraspeo llamando la atención de Will y pongo mi mano sobre su hombro para acercarlo a mí, me mira y yo le sonrío de lado peinando su pelo con mis dedos.

    —¿Qué te parece si vas a ayudar a la señora Fidget? —le propongo rezando mentalmente porque acepte y no tenga que verme discutir con estos energúmenos.

    Asiente rápidamente y corre hacia ella, juntos se van a la cocina y suspiro moviendo mi cabeza de lado suavemente notando mis contracturados músculos chillar por un descanso. Me giro hacia el grupo viéndolos inspeccionar el lugar con la mirada.

    —Estamos cerrando, regresen mañana o mejor, no regresen. —Los fulmino con la mirada viendo cómo sonríen al oírme.

    —Así no se trata a los clientes, novata —habla Cameron chasqueando la lengua mientras niega con la cabeza fingiendo estar decepcionado.

    —Vosotros no sois considerados ni personas, así que, por favor, marchaos de aquí —hablo comenzando a perder la poca paciencia que me queda después del día de hoy.

    —¡La hoja de reclamaciones! —brama Adam y me giro rápidamente comprobando que Jo y Will siguen en la cocina.

    —Bien —farfullo entre dientes deseando arrancarles la cabeza.

    —Mesa para cinco, novata —dice Alex empujando a Adam a una mesa.

    Me doy la vuelta caminando hacia la barra para coger la libreta y dejar la bayeta con la que estaba limpiando, me apoyo en la superficie de madera mientras me aparto de la cara un par de mechones que se han soltado a lo largo de la tarde de mi recogido.

    Suspiro cogiendo el boli con el papel, escucho la puerta de la cocina y Jo sale sonriéndome cariñosamente.

    —¿Estás bien, cielo? —me pregunta poniendo sus manos sobre las mías acariciándolas suavemente.

    —Sí, solo estoy agotada por las clases. —Suspiro mirándola mientras esbozo una sonrisa de lado.

    —Si quieres puedes irte ya, Will está en la cocina jugando —dice y niego con la cabeza incorporándome de nuevo.

    —No, tranquila, aparte son los últimos —hablo señalando al grupo con la cabeza.

    Asiente y me giro para caminar hacia la mesa, cuando llego a su lado carraspeo consiguiendo ser el centro de las miradas.

    —¿Qué queréis tomar? —pregunto mirando a la libreta lista para anotar sus pedidos que, aunque sean pocos, no seré capaz de acordarme porque mi memoria es una mierda.

    —Pero mujer sonríe un poco que nadie te va a matar — habla Connor, pretendiendo hacerse el gracioso, da lástima ver que es el ridículo del grupo.

    —Alguien se va a quedar sin propina… —canturrea Caleb también tratando de hacer la gracia, pero si siguen así, se ganan un boli en el ojo y que yo salga en las noticias mañana.

    —¿Qué vais a tomar? —repito apretando el boli tratando de tranquilizarme, fallando estrepitosamente.

    —Cinco cervezas —dice Alex y yo sonrío de lado divertida.

    —¿Me dais vuestros carnets? —pregunto mirándolos a todos, veo a Alex bufar y a Adam mirarme mal.

    Estoy deseando que se atrevan a darme un carnet falso para poder llamar a la policía y que los jodan vivos.

    —Un agua —rectifica Alex rodando los ojos actuando como un niño al que le acaban de dejar sin su chuchería.

    —Oh —suelta Caleb emocionado después de leer la carta—. Un batido de chocolate.

    Connor y Cameron se ríen, pero piden lo mismo que su amigo, después de anotar otra agua para Adam me giro caminando a la cocina donde me encuentro con Will jugando con un coche que le compró Steve antes de marcharnos.

    —Nea, ¿cuándo nos vamos? —pregunta Will bostezando.

    —En diez minutos enano. —Le sonrío comenzando a coger las cosas para preparar los batidos—. ¿Me ayudas a preparar el pedido y así nos vamos más rápido?

    —Sí —dice rápido levantándose del suelo para lavarse las manos, acabamos en cinco minutos y yo cargo la bandeja para llevar las bebidas.

    Después de entregarles todo veo de reojo la pierna estirada de Adam justo al lado de la mía, me incorporo con la bandeja en las manos y pateo su extremidad escuchándolo gruñir.

    Si se piensa que con una simple zancadilla me va a hacer algo, es porque no sabe con quién está tratando.

    —En serio, Nea, vete, que ya cierro yo —me dice Jo una vez llego a su lado.

    —¿Estás segura? —le pregunto haciendo una mueca, no me siento muy bien dejándola sola con esa panda.

    —Sí, cielo. Vete que Will está muy cansadito. —Me sonríe y sale de la barra para ponerse a mi lado.

    —Gracias, Jo. —Le sonrío levemente dándole la bandeja.

    Acaricia mi brazo asintiendo y le doy el delantal. Cojo mi mochila y la de Will, que estaban detrás de la barra, y entro a la cocina viendo como Will juega con su juguete.

    Como me jode que con solo ocho años haya sufrido tanto.

    Nos vamos por la puerta trasera y en media hora llegamos a las escaleras de emergencia del edificio. Las subimos con cuidado y cuando llegamos a mi ventana la abro suspirando agotada.

    Will se pone el pijama y en minutos cae rendido en la cama, voy al baño quitándome la ropa y veo como mi espalda está más morada que esta mañana. Repito el proceso que hice anoche para luego ponerme el pijama e ir a mi cama.

    En parte estoy tranquila porque no se escucha nada en el piso y eso quiere decir que mi padre no está aquí. Me tumbo al lado de Will rodeándolo con mi brazo, consiguiendo quedarme dormida en pocos minutos.

    A la mañana siguiente me despierta la alarma así que la apago bostezando, me froto los ojos tratando de desperezarme y me levanto de la cama con cuidado de no despertar a Will.

    Me meto en el baño y después de darme una ducha rápida inspecciono mi espalda antes de ponerme la ropa, viendo como por los bordes comienzan a teñirse de verde. Me aplico la crema por toda la superficie dañada y escojo la ropa para hoy, unas mallas negras con una sudadera holgada color crema.

    Cuando ya estoy lista voy a la habitación de Will para preparar su ropa y al volver al cuarto lo veo sentando en la cama mientras bosteza.

    —Nea, ¿puedo llamar al tío John? —me pregunta haciendo un puchero y yo asiento sonriendo.

    —Dúchate y vístete mientras consigo que coja el teléfono —le digo y asiente corriendo al baño cogiendo la ropa de mi mano.

    Hace unos años a estas horas de la mañana estaríamos llegando de las carreras, me da lástima ver como mi vida poco a poco se ha vuelto más tediosa. Desbloqueo el móvil y marco el único número que se me de memoria.

    —Mierda, Nea, me pillas en un mal momento. —Lo escucho gruñir cuando descuelga y oigo a una chica gemir de fondo.

    —Entonces para que cojones me contestas —digo haciendo una mueca asqueada cuando la escena aparece en mi cerebro—. Solo te llamaba para decirte que Will se ha levantado pidiendo hablar con su tío John. El sonido sordo del móvil al ser posado en algún sitio sin ningún cuidado es lo siguiente que escucho, antes de unos gritos que derivan en insultos y un golpe seco de la puerta al cerrarse.

    —Fiera, me acabas de joder el polvo —me dice soltando un bufido.

    Me es inevitable reír y le tiendo el móvil a mi hermano cuando lo veo salir del baño listo con su uniforme del colegio.

    —Hay alguien con el que creo que querías hablar —le digo y veo como su mirada se ilumina, corre a mí y pongo el altavoz.

    —¡Tío John! —grita al aparato contento.

    —¿Cómo estás, cachorro? —pregunta John y aunque no lo veo, sé que está sonriendo.

    —¡Muy bien! —dice Will sonriendo—. Hice muchos amigos en el colegio nuevo —presume y escucho la risa de John.

    —¡Así me gusta! —dice y acaricio el pelo de Will sonriendo de lado—. Espero que estés ayudando a la fiera —habla y ruedo los ojos divertida.

    Llevamos años conociéndonos y nunca me separaré de ese apodo. En la primera pelea que tuve dejé a mi contrincante inconsciente y desde ese momento soy una fiera, su fiera.

    —Siempre —habla orgulloso y me mira sonriendo, segundos después su gesto decae y mira triste a la pantalla iluminada con el nombre de mi mejor amigo—. Te echo de menos, tío John —murmura y suspiro atrayéndolo hacia mí.

    —Yo también, cachorro, yo también. —Escucho como suspira al otro lado de la línea—. ¿Fiera? ¿Estás ahí? —pregunta John.

    —Sí, aquí estoy —hablo carraspeando mientras Will me rodea con sus bracitos.

    —¿Podrías darle, de mi parte, a nuestro cachorro, uno de nuestros ataques de la risa? —pide y sonrío inmediatamente mirando a mi hermano. —¡Por supuesto! —hablo agarrando a Will con mi mano libre haciéndole cosquillas, provocando que carcajadas comiencen a salir de su garganta.

    —Pero tranquilo, cachorro, que toda nuestra tropa y yo incluido iremos a haceros una visita dentro de poco —dice John provocando que Will lo celebre saltando por la habitación.

    Abro los ojos sorprendida al escucharlo y quito el altavoz para llevarme el aparato a la oreja.

    —¿Vais a venir? —pregunto mordiendo el interior de mi mejilla.

    —Sí, te echamos mucho de menos. Esto no es lo mismo sin ti. —Suspira John—. Aparte necesito que Will se haga un profesional en el béisbol.

    —Os quiero —hablo notando como mi labio inferior tiembla suavemente al acordarme de todos.

    —Y nosotros a ti —dice—. Oye… ¿te ha vuelto a…?

    —Sí. —Carraspeo viendo a Will coger su mochila—. Hace dos noches.

    —Joder, Nea, te dijimos que si te volvía a hacer algo que fueses a la puta policía —me dice cabreado.

    —Ya, pero a quién van a creer, a una adolescente con una ficha policial más larga que la Biblia o a su querido amigo. —Suspiro sentándome en la cama.

    —¿También conoce a los de la policía de allí? —jadea John sorprendido.

    —Si —gruño recordando el primer día que llegamos como llenó el piso con todos los policías de Santa Bárbara—. Los tiene comiendo de su mano.

    —Joder. —Escucho como gruñe—. Bueno, tú aguanta, que nosotros en unas semanas iremos para verte.

    —Vale. —Asiento apartándome el pelo de la cara—. Cuidaos, que ya no puedo salvaros el culo —bromeo sonriendo de lado. —No te preocupes, que mala hierba nunca muere —dice haciéndome reír—. Luego os llamamos todos juntos.

    —Vale, hasta luego —me despido sonriendo. Después de que se despida cuelgo la llamada mientras me levanto de la cama—. ¿Listo, enano? —pregunto viéndolo con la mochila puesta.

    Asiente y yo cojo mi mochila para salir juntos por la ventana, llegamos al bar donde compré el desayuno el otro día y hago una mueca notando que solo tengo dinero para que desayune Will.

    Lo miro y veo cómo observa embobado la bollería, pido su desayuno y lo pago. Salimos del local mientras Will devora el donut que le pedí, cuando le echo el cacao a la leche le doy el vaso para que beba mientras.

    —Nea —me llama después de tragar el bocado de la bollería.

    —Dime —le contesto agarrándolo de la mano para cruzar el paso de peatones.

    —¿Podemos tener un animal de compañía? —pregunta y lo miro frunciendo el ceño—. Es que uno de mis amigos me dijo que tuvo hace tiempo un perro y cuando me preguntaron si tenía alguno les dije que no —Se encoge de hombros.

    —Bueno, tu tío Steve podría ser considerado animal de compañía —bromeo soltando una carcajada.

    —Pues uno aparte del tío Steve —Se encoge de hombros y yo hago una mueca sabiendo la situación que tenemos en ese sitio al que debemos llamar hogar.

    —Lo pensaré —digo finalmente y él asiente feliz siguiendo con su desayuno.

    La mañana pasó sorprendentemente rápido, pero lo que siempre es insoportable es la última hora, ves tan cerca la hora de irte y parece que los minutos no pasan. Hasta los segundos se hacen eternos con este hombre de profesor.

    —Bien, señores, para mi asignatura la mitad de la nota será un trabajo por grupos, los cuales escogeré yo mismo, y perdurarán hasta el final del curso escolar —habla el profesor de literatura.

    Ruedo los ojos luchando por no bostezar en medio de su discurso. A mi lado Barbi duerme encima del libro mientras que el resto de sus amigos se miran entre ellos preocupados.

    Comienza a nombrar a gente y al final los cuatro amigos hacen grupo con Dana y Toni.

    —Los señoritos Williams, Miller, White, Thomas y Collins irán con la señorita Jones.

    Al escuchar mi apellido levanto la cabeza creyendo fervientemente que he entendido mal, pero cuando Caleb me lanza un beso desde su sitio sé que no he escuchado mal. El timbre suena dándonos vía libre para escapar de aquí, así que recojo rápidamente para salir al pasillo.

    Llego a mi taquilla donde dejo los libros de manera despreocupada y al ver la foto que colgué esta mañana sonrío triste. Acaricio el papel añorando aquella noche, estábamos en las carreras todo el grupo, John, Chris, Steve, Eric, Isa, Mel y yo. Ganamos nuestras respectivas carreras y teníamos en mano una botella de ginebra cada uno para celebrar las victorias.

    Un grito me saca de mi ensimismamiento y veo al grupo de supuestos chicos malos del instituto acercarse.

    —¡Novata, eres mi compañera! —Escucho canturrear a Connor mientras se acerca a mí.

    —¿Te creías que te ibas a escapar de nosotros? —Oigo a mis espaldas.

    Suelto un bufido mientras cierro la taquilla de golpe para girarme y mirarlos a todos a la cara.

    —Yo no me escapo de nadie —le respondo altaneramente a Caleb.

    —Pues parecía lo contrario —dice Cameron después de soltar una carcajada hipócrita.

    —Teníamos tantas ganas de que nos atendieses ayer, camarera —dice Adam haciendo un puchero, consiguiendo que la sangre me hierva del cabreo. —Pues os jodéis. —Le sonrío sarcásticamente y trato de largarme del ridículo círculo que han formado a mi alrededor.

    —No tan rápido —habla por primera vez Alex agarrándome del brazo. Me abstengo a hacer una mueca por el dolor que me recorre la espina dorsal. —Me debes una luna del coche, camarera.

    —Pues va a seguir estando como está —le digo soltándome de su agarre mientras lo miro fijamente—. No te pienso pagar nada.

    Me alejo un par de pasos, pero parece que estos chicos se aburren demasiado o simplemente les gusta joder al resto.

    —Nadie se mete con mi coche y se va de rositas —brama Alex fulminándome con la mirada.

    —Entonces mira cómo me voy. —Me encojo de hombros caminando a la salida para ir hacia el colegio de Will.

    Me llevo a la boca dos pastillas para el dolor mientras controlo unas patatas que estoy haciendo para que coma Will, a esta hora la cafetería está desierta así que me da tiempo a prepararle el almuerzo a mi hermano.

    Lo veo desde la cocina hacer los deberes en una de las mesas gracias al cristal que separa los dos espacios. Saco las patatas y las pongo en el plato donde ya tengo preparada carne con ensalada.

    Dejo el plato para girarme y darle un mordisco a mi bocadillo a medio comer entonces escucho la puerta de la cocina y me doy la vuelta extrañada. Veo a Will con las manos a la espalda y con solo verle la cara de: «Me han pillado», sé que ha hecho algo.

    —¿Qué escondes, pequeño granuja? —hablo escudriñando la cocina buscando algo que falte.

    — ¡Es que me gustan mucho! —se excusa dando un par de pasos hacia la puerta sin decirme qué es lo que le gusta tanto. Lo miro mientras elevo una de mis cejas y lo veo cómo hace un puchero con sus labios, pero cuando pongo las manos en mis caderas bufa sabiendo que no va a ganar esta vez.

    Saca las manos de la espalda dejándome ver unas cuantas patatas fritas que, supongo, que cogió de su plato. Suelto una carcajada divertida y pongo mis manos en sus mejillas.

    —Es que yo no puedo enfadarme contigo —digo sonriendo y apretujo sus mejillas haciendo que me mire mal soltándose de mi agarre.

    —Mala —susurra mientras acaricia sus mejillas, suelto una carcajada y él me echa la lengua para salir de la cocina.

    Agarro el plato saliendo detrás de él, se sienta en la silla y yo le sonrío de lado mientras beso su coronilla.

    —Cómetelo todo, Will —le digo dándole el plato y él asiente comenzando a devorar las patatas.

    Abro los ojos confundida al escuchar pasos en la habitación, veo a Will corretear por el cuarto, listo para ir a jugar al béisbol.

    —Creo que hay alguien que tiene ganas de ir al parque—hablo mientras me abrazo a la almohada aún medio dormida.

    —¡Yo! —suelta sonriendo y se sube a la cama gateando hasta sentarse en mi regazo—. Ate, vamos— me apura, pero cierro los ojos unos segundos, siento la superficie dura del bate en mi mandíbula y lo mueve sin hacerme daño—. Ate, venga —habla otra vez moviéndome la cabeza con el bate de nuevo.

    Abro los ojos y lo veo sonriendo divertido mientras menea el bate en mi cara, de un manotazo le bajo la visera del casco provocando que le tape la vista. Bufa y le quito el bate mientras él se coloca el casco de nuevo.

    John le regaló su equipo, ya que cuando era pequeño era su deporte favorito y decidió convertir a mi pequeño diablillo en una estrella del béisbol. Por lo tanto, este equipo le va enorme, pero cuando estemos en San Diego con los chicos y pueda ponerme a trabajar será de las primeras cosas que le compre.

    —Ten cuidado con el bate —le aviso viendo como practica tiros al aire, me meto al baño repitiendo la misma rutina de los últimos días, revisar los moratones de mi espalda y tratar de hacerlos desaparecer pronto.

    Después de ducharme, me visto con unos pantalones ciclistas y una camiseta blanca de manga larga, me calzo los tenis para salir del baño y ver a Will inspeccionar la bolsa del supermercado.

    —¿De qué quieres tu bocadillo? —le pregunto cogiendo la bolsa.

    Ayer fue un muy buen día en la cafetería e hice más de veinte dólares de propina, después de que Jo me insistiera en que me los quedara invertí el dinero en una compra en el súper para el día de hoy.

    —¿Puede ser de jamón york y queso? —pregunta y asiento comenzando a hacérselo, Will desayuna galletas mientras se bebe un brik de leche y para cuando acaba yo ya tengo la mochila lista.

    Salimos por la ventana y por el camino me como un par de galletas con una mandarina, a modo de desayuno. Llegamos a la cancha y al verla vacía Will corre soltándose de mi mano.

    Entro en el recinto y dejo la mochila a la sombra, cuando me giro mi hermano me lanza el guante. Sonrío de lado al verlo listo para batear, agarro la pelota y camino a mi posición.

    —Vamos, Will, quiero esta pelota por los aires —le digo sonriendo. —No me pongas nervioso, Ate —gruñe mirándome y el casco se le baja tapándole la visión.

    Suelto una carcajada y él bufa colocándose de nuevo el casco. Cuando está listo le lanzo la pelota y él la batea con fuerza elevándola por los aires. Jadeo sorprendida al verla traspasar la valla del campo.

    Escucho los gritos de celebración de Will a mi espalda que llega a mi lado jadeante y emocionado por lo que acaba de hacer.

    —¿Has visto eso Ate? ¡Ha desaparecido! —grita sonriendo dando saltitos.

    —Sí, Will, lo he visto —Sonrío poniendo mi mano en su casco para que deje de saltar.

    —¿Esto es vuestro? —escucho como pregunta una conocida voz a nuestra espalda.

    

  
    

    CAPÍTULO CUATRO

    

    Me doy la vuelta viendo a Logan al otro lado de la valla con nuestra pelota en su mano, suspiro tratando de encontrar las ganas para hablar con alguien que no sea Will y camino hacia él.

    —Sí, gracias —carraspeo viendo una sonrisa crecer en su rostro.

    —¿Jugáis al béisbol? —pregunta mirando a Will a mis espaldas, que se ha aferrado a mi camiseta escondiéndose detrás de mí.

    —No, ya nos íbamos… —hablo y aprieto mis labios sin encontrar una mejor excusa.

    —Pero acabamos de llegar —me susurra Will tirando de mi camiseta para llamar mi atención.

    —¡Claro! —dice Logan sonriéndole a mi hermano, quien solo hace una mueca volviendo a mi espalda—. ¿Qué te parece un pequeño partido, niño? —le pregunta y lo fulmino con la mirada.

    —Tengo nombre —gruñe Will mirándolo mal, al igual que yo.

    —Tendrás el privilegio de jugar con el mejor jugador de béisbol del estado —se pavonea Logan entrando a la cancha.

    —Eso no te lo crees ni tú —susurra Will y me muerdo los labios para tratar de no ponerme a chillar como la hermana orgullosa que soy ahora mismo.

    Después de unas cuantas partidas en las que Logan quedó en ridículo por tratar de competir contra mi hermano, mi compañero de clase se marchó y ahora Will y yo comemos en la cancha. Le mando un par de vídeos que grabé esta mañana a John y él me responde al segundo presumiendo de ser el mejor entrenador de béisbol del mundo.

    —Ate —me llama Will e inmediatamente levanto la cabeza del móvil—. ¿Mañana puedo quedarme a dormir en casa de un amigo? —pregunta y frunzo el ceño.

    —Nombre —exijo mirándolo jugar con la pelota en sus manos.

    —Se llama Zack y su apellido se parece a los colines, como los que me das para el patio —dice sonriente.

    —Edad.

    —Va en mi curso.

    —¿Cuántos iréis a su casa? —cuestiono y él mira hacia arriba tratando de recordar los que irán.

    —En total somos cinco —dice levantando cinco de sus dedos— Zack, James, Nathan, Elliot… —cuenta a medida que baja un dedo por cada nombre que dice—. Pero me falta alguien —dice frunciendo el ceño mientras hace una mueca.

    —¿Tú? —pregunto divertida y él parpadea aturdido volviendo a contar de nuevo.

    —¡Si! —exclama cuando ha bajado todos sus dedos—. No sé cómo me he podido olvidar de mí, si soy el más importante.

    Comienzo a reírme y lo atraigo hacia mí para abrazarlo, golpea un par de veces mi brazo para que lo suelte y se tapa la nariz.

    —Casi me asfixio de lo mal que hueles —dice soltando una risita y lo miro ofendida antes de lanzarme a perseguirlo.

    

    El despertador comienza a sonar y Will a mi lado gruñe acurrucándose en mi pecho, sonrío de lado y estiro la mano para apagarlo. Cuando lo miro sé que se está preparando para dormir de nuevo, acaricio su oscuro pelo y él solo se engancha a mi cuello para que le deje en paz.

    —Arriba, Will —le digo sacando su cabeza de mi cuello y él solo hace un puchero con los ojos cerrados.

    —Un poquito más —farfulla acomodándose en mis manos.

    —Tú quisiste poner el despertador a esta hora —le recuerdo y él pone una mano en mi boca callándome.

    —Es que anoche estaba muy nervioso y no podía dormir —habla abriendo por fin los ojos. Lamo la palma de su mano provocando que un chillido abandone su garganta, se levanta de la cama mientras sacude la mano que tenía en mi boca.

    —¡Qué asco! ¡Gérmenes! —Hace una mueca y va al armario donde se seca la mano con lo primero que encuentra haciendo que una de las chaquetas que estaba colgada se caiga encima de él.

    Me levanto de la cama, él se quita la prenda de encima, pero cuando reconozco la chaqueta suspiro cogiéndola de sus manos. Paso mis manos por encima del bordado rosa, recordando la infinidad de veces que la he llevado.

    La princesita de San Diego es como mi alter ego, cuando me subo a la moto, me pongo la chaqueta y la máscara, soy ella. La diferencia es que yo no soy tan fuerte como lo es ella, mi verdadero yo es cobarde, ella es valiente. Siendo ella me siento poderosa.

    Nunca perdí una sola pelea o carrera, era la mejor antes de desaparecer. Si lo hice fue por asegurarnos un futuro próspero. ¿Qué si extraño correr o pelear? Mierda, sin ninguna duda. Era tan liberador acelerar la moto y satisfactorio ganar a alguien por K.O.

    Mis mejores años fueron esos, desde los doce a los dieciséis, que fue el tiempo que estuve en San Diego porque luego nos mudamos a Detroit el día de mi cumpleaños y tras un par de meses vinimos aquí a Santa Bárbara.

    Carraspeo y vuelvo a guardar la chaqueta, cojo la ropa de Will y se la extiendo.

    —A la ducha —le digo y me pongo a buscar la ropa que usaré hoy.

    —Pero… —Trata de protestar e infla las mejillas enfadado— ¡Me duché ayer! —refunfuña y elevo mis cejas mirándolo.

    Camina al baño dándose por vencido mientras murmura palabras incomprensibles por lo bajo. Niego con la cabeza y encuentro lo que llevaré hoy. Unos vaqueros grises con una sudadera ancha de color blanco y mis adoradas botas negras.

    Al salir Will entro yo y cuando me despojo del pijama sonrío aliviada al ver mi espalda, ya casi no se notan los moratones. Verdaderamente esa crema es una maravilla. Después de ducharme y cambiarme, salgo del baño quitándome el exceso de agua del pelo con una toalla.

    Veo a Will desayunar galletas de las que compramos el otro día y yo me acerco a la bolsa para ver qué queda, cojo un zumo con un bollo de crema y después de devorarlo todo me levanto para dejar la toalla en el baño.

    —¿Nos vamos? —le pregunto viendo como ya ha terminado de comer. —¡Sí! —Sonríe cogiendo su mochila y poniéndosela a la espalda.

    —¿Te la llevo yo? —le sonrío cuando empezamos a bajar las escaleras de emergencia.

    —No, Ate. Yo puedo. —Me sonríe y veo cómo se le forma un hoyuelo que me dan ganas de estrujar.

    Muerdo mi labio al verle, se me está haciendo mayor y odio que crezca tan rápido. Después de veinte minutos caminando llegamos a la dirección que Will me ha dado en un papel y frunzo el ceño mirando la casa.

    —¿Seguro que está bien la dirección? —pregunto confundida.

    —Qué sí Ate, si me lo ha dado Zack —dice Will y tira de mi mano hacia la entrada.

    Observo la casa de dos plantas edificada delante de mí, es muy bonita, decorada con tonos azul cielo y blanco hueso. Subimos las dos escaleras del porche y toco el timbre, hago una mueca recelosa al ver el balancín de mi derecha.

    Ojalá pudiera darle un hogar como este a Will. Mi hermano aprieta mi mano emocionado y le sonrío de lado.

    —¡Alexander, abre la puerta, que debe ser el amigo de tu hermano! —grita una voz de mujer desde dentro de la casa.

    La puerta se abre y al ver quién está detrás de esta, me es inevitable soltar un bufido. De tantos Alexander que debe de haber en Santa Bárbara, ¿tiene que ser la casa de este?

    —Pero bueno, novata, ¿cómo sabes dónde vivo? —me dice arqueando una ceja y apoyándose en el marco de la puerta.

    —No lo sabía y no he venido a verte a ti —le digo fulminándolo con la mirada.

    Me mira de arriba a abajo y cuando se muerde el labio me dan ganas de enterrarle la bota en el culo.

    —¡Will! —grita un niño apareciendo a la espalda de Alex. —¡Zack! —dice mi hermano emocionado al ver a su amigo, como Alex le corta el paso a la casa, de un empujón lo aparta de su camino y abraza a Zack.

    Veo a una mujer asomarse para ver a los dos abrazarse, sonríe y al verme en la entrada se acerca rápidamente.

    —Hola, tú debes de ser la hermana de Will. —Me sonríe y yo asiento ante sus palabras.

    —Sí, y usted la señora Collins —supongo elevando la comisura de mis labios.

    Me permito observarla bien y veo lo preciosa que es. Tiene el pelo castaño recogido en una coleta y su piel tiene un moreno envidiable, como el de su hijo mayor. Las similitudes entre ambos son obvias. Alex le saca un par de cabezas a su madre y su nariz es algo más pronunciada, por el resto me parecen iguales.

    —Llámame Mary, por favor. —Sonríe—. ¿Quieres pasar? —me ofrece señalando la casa.

    —Sí, pasa. —Sonríe maliciosamente Alex.

    —No, muchas gracias —me niego rápidamente—. Tengo que ir a trabajar…

    Antes de pueda acabar la frase Will me interrumpe:

    —Mentira, la señora Jo te dijo que este fin de semana no abría el bar. —Sonríe y sé las intenciones que tiene.

    Pretende que me quede y conozca a esos amigos tan maravillosos de los que no para de hablar. Will corre hacia mí y me agarra de la mano tirando de mi haciéndome entrar la gran casa.

    —¡Perfecto! —Sonríe Mary—. Iré a hacer la comida.

    Nos avisa y se adentra en la que parece la cocina, veo a Alex sonreírme divertido y camina hasta ponerse a mi lado.

    —Parece que hoy estaremos juntos, novata, ¿no te alegra? —dice y pone su brazo en mis hombros—. Porque a mí sí.

    —Que te jodan —farfullo entre dientes mirándolo mal.

    —Si te presentas como candidata, entonces encantado. —Me guiña un ojo y Will tira de mi alejándome de Alex. Llegamos hasta un grupo de niños que juegan en el jardín y cuando nos ven acercarnos se nos quedan mirando.

    —Mirad, chicos, esta es mi hermana —dice Will sonriendo—. Juega conmigo todos los días —se pavonea dejando sorprendidos a sus amigos.

    —¿En serio? —jadea uno sorprendido.

    —Sí. —Asiente Will orgulloso, sonrío divertida viendo las expresiones incrédulas de los niños.

    —Qué envidia —bufa otro cruzándose de brazos.

    —Mi hermano nunca juega conmigo —se queja uno haciendo una mueca.

    —¿Quién habla de mí? —dice Adam saliendo al jardín seguido de sus cuatro inseparables amigos.

    Suspiro tratando de armarme de paciencia cuando veo a Caleb sonreírme de lado.

    —Pero si es nuestra querida novata —habla mientras camina hacia mí, pero uno de los niños, se interpone en su camino.

    —No se llama novata, burro. Se llama Ate y es la hermana de Will —le dice el que supongo es su hermano, por el gran parecido entre ambos, mientras le echa la lengua.

    —Así que Ate… —Escucho susurrar a Alex mi nombre como si estuviese probando como suena de su boca. Noto una llamarada recorrerme el cuerpo cuando mi subconsciente me traiciona al verlo enterrar su labio inferior entre sus dientes. Carraspeo y me aparto la mirada de él.

    —¡Vamos a jugar! —propone Zack y agarra a su hermano de la mano tirando de él hacia una caja con equipo para jugar al béisbol.

    Will sigue a su amigo y se asoma a la caja, abre la boca sorprendido al ver la cantidad de bates y guantes que tienen para jugar.

    —Pero si vamos a jugar tenemos que competir por algo —dice Alex cogiendo un bate de la caja.

    —¡Lo tengo! —dice Connor rescatando un guante de béisbol del suelo para mirarme sonriente—. Si ganamos, tú nos haces los deberes durante dos semanas —dice y suelto una carcajada divertida.

    —Sí, claro. No hago mis deberes voy a hacer los del resto. —Ruedo los ojos y me acerco a Will que me extiende un guante.

    —Si ganas tú, te dejaremos de molestar —propone Alex mientras sonríe de lado, miro de reojo a Will que calienta con el bate en las manos.

    —Entonces más os vale que os vayáis alejando ya de mí, porque vais a perder —les aviso.

    Nos colocamos todos en nuestros puestos y me agacho detrás de Alex que será el primero en batear. Mientras coloco el guante a la altura de mi cara veo a Elliot, hermano de Adam, prepararse para lanzar la bola.

    Alex se posiciona y me permito mirarlo bien, el capullo es guapo. Una piel con un moreno envidiable, ojos marrones como los granos de café, su mandíbula parece cincelada por el mismo Michelangelo y lleva el pelo degradado con la parte de arriba larga que, seré realista, le queda muy bien.

    Podrías decir «bueno, es una cara bonita más», pero no, porque ese cuerpo no es ni medio normal. Su bíceps es del tamaño de mi cabeza y aun con camiseta se nota lo ejercitado que está. Me sacará algo más de una cabeza, por lo que puede llegar fácilmente al metro ochenta.

    Elliot coge impulso y lanza la bola que se estrella contra mi guante, se la devuelvo escuchando a Alex bufar frustrado.

    —Strike uno —le informo colocándome de nuevo a su espalda con unas vistas privilegiadas de su trasero—. Pensaba que al menos sabías utilizar un bate —hablo sonriendo de lado escuchándolo gruñir.

    —Cierra la boca, novata —habla posicionándose de nuevo.

    El compañero de mi hermano lanza la bola de nuevo cogiendo a Alex desprevenido, provocando que la esfera vuelva al cuero que sostienen mis manos. —¡Tío te están ganando unos niños de ocho años! —le grita Connor mientras se ríe desde su posición.

    —Strike dos, uno más y eliminado —le digo lanzándole la bola a Elliot.

    —Ya lo sé —farfulla entre dientes.

    —Pues parece que no —digo encogiéndome de hombros posicionándome en mi lugar.

    —Cierra la puta boca —dice enfadado apuntándome con el dedo índice y elevo las manos inocentemente.

    Elliot vuelve a lanzar la bola y esta vez consigue darle, lanzándola por los aires, suelta el bate y sale corriendo hacia las chaquetas que pusimos a modo de bases.

    —¡A por ella! —grita Zack cuando la bola toca el suelo.

    El hermano de Connor la coge y se la lanza a su amigo que la atrapa con agilidad, pero cuando su hermano se acerca temo que hemos perdido el juego. Elliot acude a la ayuda y golpea a Connor en sus partes nobles.

    Alex pasa la tercera base y a Will le pasan la bola con la que elimina al bateador, me río al ver a mi hermano celebrar con sus amigos y se acercan a mí para que celebre con ellos.

    —Eres un manta, Alex —le dice Zack a su hermano.

    —¿Ah, sí? —le pregunta sonriendo de lado. Zack asiente reafirmando sus palabras y su hermano mayor lo agarra de las piernas subiéndolo encima de sus hombros.

    Las risas de ambos llenan el jardín y Alex comienza a dar vueltas sobre su propio eje provocando las carcajadas de todos al escuchar a Zack insultarlo.

    El resto del día pasó demasiado rápido y he de aceptar que la compañía de Alex no ha sido nada mala. Después de ayudar a Mary y a Caleb a recoger los platos salgo al jardín aferrándome a la sudadera cuando el frío nocturno me pone la piel de gallina.

    Sonrío de lado al ver a Will y a sus amigos tumbados en el césped mientras señalan las estrellas del cielo, me siento en una de las sillas del jardín y suspiro viendo a mi hermano reírse con sus nuevos amigos.

    Hace mucho que no lo veía así de feliz, más concretamente, desde que nos marchamos de San Diego. El día de mi diecisiete cumpleaños, estábamos a punto de irnos a una comida que habían organizado mis amigos para celebrarlo, pero llegó mi padre y nos obligó a meter todas nuestras pertenencias en una maleta morroñosa.

    Mis amigos son un pilar fundamental en su vida y en la mía, pero verlo disfrutar con niños de su edad es algo que no tiene precio. Recuerdo cómo hace un par de años estuve a punto de llamar a servicios sociales, para poder darle una oportunidad de ser feliz, pero no fui capaz.

    Le estoy condenando a una vida llena de abusos, de dolor y sufrimiento. Pero no puedo dejar que se lo lleven de mi lado, es por mi culpa por lo que está viviendo. Yo soy la que no le está dejando ser libre, soy la culpable de todo y mi egoísmo no me permite separarlo de mi porque lo quiero demasiado.

    Los ojos se me llenan de lágrimas e intento deshacerme de ellas, veo a Alex arrastrar una de las sillas para ponerla al lado de la mía y sentarse a mi lado. Sus ojos derrochan preocupación y pone su mano sobre la mía sin dejar de mirarme.

    —¿Estás bien? —pregunta finalmente y yo asiento logrando ahuyentar las lágrimas.

    —Estoy perfecta —Carraspeo aclarando mi garganta huyendo de su penetrante mirada.

    —Permíteme decir que una persona que está a punto de llorar, no parece que esté perfecta —dice y muerdo el interior de mi mejilla cuando los nervios hacen presencia.

    —Siempre se puede estar mejor. —Me encojo de hombros y finalmente lo miro, acaricia el dorso de mi mano con su pulgar.

    Una descarga nerviosa me recorre el cuerpo y aparto mi mano de la suya recordándome mentalmente mi situación. Si me involucro sentimentalmente con alguien estaría aún más jodida al tener que marcharme.

    —Bueno, nadie tiene una vida perfecta —suelta una carcajada hipócrita—. Por suerte en esa oscuridad en la que crees estar inmerso, siempre hay puntos de luz que te ayudan a seguir adelante— habla y veo como contempla a su madre que habla con sus amigos a unos metros de nosotros.

    —Yo no tengo puntos de luz, yo tengo una estrella que ilumina mi camino, que me da fuerzas para seguir adelante, que me anima a no rendirme y seguir peleando contra nuestros demonios —murmuro viendo a Will sonreír por lo que dicen sus amigos.

    Dirijo mi mirada al manto estrellado que se cierne sobre nuestras cabezas, soltando un suspiro, agotada. Parece que tengo atada al cuello una soga y que cada vez que respiro solo se aprieta más y más.

    —¿Dónde están tus padres? —pregunta de repente y yo lo miro de reojo mientras cojo aire pensando mi respuesta.

    —Me encantaría decir que soy huérfana —digo sonriendo hipócritamente—, pero lamentablemente no puedo.

    Me mira fijamente mientras frunce el ceño confundido por mis palabras, tras unos segundos sin despegar su mirada de mi vuelve a hablar.

    —¿Un poco exagerada no? —cuestiona y esta vez me río, de verdad.

    —Ojalá pudiera serlo. —Suspiro y hago una mueca recordando a la familia que me ha tocado.

    Veo como su ceño se frunce más aún, si es que eso es posible, miro la hora en el reloj y ahora comienza la verdadera batalla. Solo rezo porque no esté en casa como estos últimos días.

    Me levanto de la silla y veo a Will mirarme, su expresión decae al darse cuenta que debo irme, me acerco a él y beso su frente con cariño. Me abraza fuertemente y cuando se separa de mí veo su labio inferior temblar con fuerza.

    —Que no te haga daño, porfa —susurra y muerdo el interior de mi mejilla al ver sus ojos llenarse de lágrimas.

    —No lo hará —hablo y mi conciencia me recuerda que seguramente esté mintiendo—. Pásatelo bien, ¿vale? —Asiente y le dedico una última sonrisa para acercarme a la casa.

    Me despido rápidamente de todos y camino rauda por el pasillo de la casa, al abrir la puerta veo a Alex correr hacia mí.

    —¡Ate, espera! —escucho gritar a Alex a mis espaldas, pero yo ya he salido de la casa directa a mi infierno personal. Después de quince minutos llego al callejón de mi edificio donde comienzo a subir las escaleras de emergencia tratando de recuperar el aliento. Mi forma física es una verdadera basura.

    Abro la ventana y paso una de mis piernas por el hueco, cuando estoy dentro cierro la ventana y enciendo las luces para ver una escena, lamentablemente, bastante común.

    Veo a Anthony con una botella de alcohol en su mano derecha y un cuchillo de cocina en la otra, me mira fijamente mientras descansa en mi cama. Dándole una simple mirada se nota a kilómetros que está muy borracho, lo cual es bastante habitual.

    —Llego cansado, de estar todo el puto día en la comisaría entre papeles, queriendo tomarme una copa para relajarme y ¿qué me encuentro? Que ni la zorra ni el bastardo están en casa —habla y le da un trago a la botella para dejarla en el suelo—. ¿Dónde estabas? —cuestiona pasando la yema del dedo por el filo del cuchillo, consiguiendo que un nudo se forme en mi garganta.

    Me quedo callada sabiendo que haga lo que haga o diga lo que diga, hoy estoy segura que acabaré mal. Me alegra que Will no esté porque no quiero que lo presencie.

    Se levanta y agarra mi cara arremetiendo contra mí, me estampa contra la pared mientras me obliga a mirarlo.

    —Si te hago una pregunta, me respondes —brama enfadado, apretando más su agarre en mis mejillas ganándose un quejido de mi parte. —Estaba en casa de un amigo —miento apartando la mirada de él.

    —De tal palo tal astilla —dice sonriendo aviesamente—. Dos prostitutas que tan solo buscan dinero —gruñe y levanta la mano con el cuchillo para clavarlo en la pared rozando mi mejilla.

    Me deja libre y aprieto los puños mirando al suelo, el enfado me nubla la vista y la conciencia. Dejo que hable por mí sabiendo que mis palabras pueden traerme muchos problemas.

    —¿Por qué no nos haces un favor y te vas como lo hizo ella? —suelto con rabia.

    Al escuchar mis palabras me mira enfadado y me da un puñetazo en el estómago, consiguiendo que acabe en el suelo de rodillas con las manos en el abdomen.

    —¡Pienso haceros sufrir tanto como me hizo sufrir ella! —me grita fuera de sí.

    Veo como eleva el cuchillo hacia mí e intento protegerme la cabeza con los brazos provocando que la mayoría de los cortes que lanza vayan contra esa parte de mi cuerpo. Trato de acallar mis quejidos mordiendo mis labios, pero el dolor que me hace sufrir es tal que no soy capaz de acallarlos.

    La sangre de mis brazos cae por mi rostro y cuando deja de cortarme con el cuchillo creo que ya me dejará en paz, así que saco la cabeza de entre mis rodillas y él me agarra del pelo levantándome del suelo.

    Mi cuerpo es lanzado contra la cama y cuando siento que voy a desfallecer comienza a propinarme puñetazos en el rostro. La carne de mi ceja se abre al igual que la de mis labios dejándome un sabor metálico muy familiar.

    —¡Así aprenderás a no volver a contestarme! —brama alejándose de mí.

    Lo veo salir de la habitación y la vista se me comienza a nublar por la enorme cantidad de sangre he perdido, sus amenazantes palabras son lo último que escucho antes de que la oscuridad se cierna sobre mí.

    

  
    

    CAPÍTULO CINCO

    

    Alex POV

    

    La veo salir de mi casa a paso rápido y luego la pierdo de vista entre las sombras de la noche. Cam llega a mi lado y se queda mirando por donde se ha ido mientras frunce el ceño.

    —¿Qué bicho le ha picado a esta? —pregunta y yo me encojo de hombros.

    —No sé, empezó a decir cosas raras y se marchó de repente —digo y cierro la puerta de la calle.

    —Me apuesto lo que quieras a que hiciste algo para molestarla —dice Caleb entrando del jardín mientras se tira en plancha al sofá.

    —Yo creo que preocuparse por una persona que está a punto de llorar, no es molestar —digo rodando los ojos sentándome en el sillón.

    —¿Estaba a punto de llorar? —pregunta Adam abriendo los ojos visiblemente sorprendido—. Eso no me lo creo, la novata es como un jodido témpano de hielo, impasible.

    —No cambies de tema —le dice Connor sentándose encima de Caleb haciendo que se queje—. ¿De qué habéis hablado? —me pregunta y suspiro intentando comprender qué le pude decir que le sentó tan mal como para marcharse así.

    —Pues nos pusimos filosóficos a hablar de estrellas y puntos de luz —digo y hago una mueca sin saber qué decir—. Luego le pregunté dónde estaban sus padres. Me dijo que prefería ser huérfana y se largó.

    —Asunto resuelto —dice Connor cruzándose de brazos—. Se molestó porque le preguntaste por sus padres.

    —Pues me parece una gilipollez —dice Cameron rodando los ojos.

    —Ninguno de aquí tiene buena relación con nuestros padres —habla Connor y Caleb eleva la mano refutando sus palabras.

    —Mis padres sí me quieren —dice y nos hace la burla a los cuatro ganándose unos cuantos golpes por capullo.

    —Me refiero —continúa hablando Connor fulminando a Caleb—, a que, si a Cameron le hablamos de su madre, se molesta o si a Alex le preguntamos dónde está su padre también se enfada. Si a Adam tan solo le preguntamos por su madre, nos pega y si a mí me preguntáis qué tal con mi nueva familia de acogida os corto los huevos —dice provocando que las pocas neuronas que nos quedan comiencen a trabajar pensando en nuestras cabezas.

    —En resumen, son temas que no os gustan tocar —dice

    Caleb mirándome y gruño pasándome la mano por la cara.

    —Vale, lo pillo, no más preguntas personales —digo y

    Adam me apunta con el dedo índice.

    —Ni ninguna pregunta más —dice y nos mira a los cuatro—. No me gusta nada esta chica, me da malas vibraciones.

    —Ya le ha salido el lado místico —dice Caleb sacándonos unas cuantas carcajadas que cesan cuando mi madre entra al salón con un teléfono en la mano.

    —Debería de quitaros el teléfono a todos por dejarlos tirados por ahí sin cuidado —bufa y me da el móvil haciéndome fruncir el ceño, se marcha y miro a mis amigos que tienen sus teléfonos en mano.

    —Seguramente sea de la novata —dice Cameron encogiéndose de hombros.

    —Mañana se lo damos. —Me encojo de hombros y Caleb me quita el dispositivo de las manos.

    —¿No os da curiosidad saber qué hay? —pregunta sonriendo como un niño pequeño con un caramelo.

    —Bastante, no os voy a mentir —dice Connor y hace a Adam bufar. Los dos se sonríen como dos críos y dirigen su mirada al aparato, tratan de desbloquearlo, pero tiene clave. Adam les quita el teléfono mirando fijamente a la pantalla con el ceño fruncido.

    —¿Por qué tendrá la novata una foto de La princesita de San Diego de fondo de bloqueo? —cuestiona y me encojo de hombros indiferente.

    —Connor tiene una foto de Taylor Swift y nadie dice nada —digo sonriendo de lado al ver a mi mencionado amigo dedicándome un corte de mangas.

    —La princesita de San Diego es un jodido sueño, si algún día la conozco os juro que le voy a pedir que se case conmigo —habla Caleb y suelto una carcajada divertido—. Sí, ríete, pero cuando mi mujer sea una diosa de las motos y las peleas os mando a paseo.

    Ruedo los ojos y les quito el teléfono, Connor bufa frustrado y me guardo el móvil en el bolsillo.

    —Se acabó el tema, mañana en clase se lo damos —zanjo el tema.

    

    —¡Alex, arriba! —me grita mi madre desde la planta de abajo consiguiendo despertarme con su melodiosa voz.

    Me levanto de la cama a regañadientes y camino por la habitación estirándome, cuando llego al armario me pongo la primera camiseta que veo. Me quito los pantalones del pijama lanzándolos a la silla llena de ropa y me enfundo en unos vaqueros negros. Entro al baño y me aseo rápidamente, acabo de peinarme cuando escucho una canción sonar desde mi habitación. Me acerco a la silla con ropa y descubro que el sonido viene de los pantalones que usé ayer.

    Recuerdo que tengo el teléfono de la novata y lo cojo viendo un par de llamadas perdidas, hago una mueca cuando la curiosidad comienza a picarme, pero me guardo el teléfono de nuevo después de ponerlo en silencio.

    Me calzo las zapatillas y me pongo la mochila para bajar las escaleras a toda prisa, llego a la cocina viendo a mi madre con la tropa que ha conquistado la casa. Le robo una tostada del plato a mi hermano y acepto la taza de café que me ofrece mi madre.

    —Acuérdate de devolverle el teléfono a Atenea —me recuerda mi progenitora y asiento comenzando a beber el líquido de la taza.

    Engullo la tostada y beso la mejilla de mi madre antes de rescatar de la entrada mi chaqueta de cuero con el casco de la moto. Gracias a la novata mi coche está en el taller así que tengo que usar la moto, que normalmente solo uso para las carreras.

    Poco después aparco en el aparcamiento del instituto y diviso a mis amigos en la entrada hablando. Me quito el casco bajándome de la moto y me paso la mano por el pelo tratando de arreglarlo de alguna manera.

    Solo soy capaz de dar dos pasos porque ya he sido interceptado por Dana, me sonríe y se coloca a mi lado apresando mi brazo con el suyo.

    —Toni me dijo lo que la estúpida de la nueva le hizo a tu coche cariño —habla y hace un puchero mirándome—. Para que sepa quién manda en este sitio, le tiraremos pintura… —comienza a decir, pero la interrumpo.

    —Gracias por haber pasado horas pensando en esa maravillosa venganza —ironizo consiguiéndome soltar de su agarre—, pero soy capaz de librar mis propias batallas, Dana. Prácticamente, salgo corriendo de su lado mientras la escucho dedicarme un cariñoso «¡Gilipollas!», a mis espaldas. Me reúno con mis amigos y los saludo mientras se ríen del pequeño espectáculo que acaba de protagonizar Dana.

    —Bien. —Suspiro mirándolos—, ¿habéis visto a la novata? —pregunto y los cuatro niegan a la vez.

    —Da igual —dice Cam encogiéndose de hombros—, se

    lo damos a los frikis y ya está.

    Al acabar la primera asignatura los encontramos hablando delante de la puerta de la siguiente clase. Nos acercamos a ellos y saco su teléfono de mi mochila.

    —¿Dónde está la novata? —les pregunta Connor.

    —Ni idea —contesta uno con gafas mientras se encoge de hombros.

    —¿Cómo que no sabéis dónde está? —gruño mirándolos con el ceño fruncido sabiendo que han estado con ella estos primeros días de clase.

    —Que no joder, no somos sus putos niñeros para saber dónde está las veinticuatro horas del día —dice la pelirroja mientras rueda los ojos harta de nosotros.

    —Pues menuda mierda de amigos —dice Cameron rodando los ojos.

    —Me parece que es demasiado pronto como para considerar a Atenea amiga —habla el chico de gafas y escucho a Caleb bufar a mi lado—. Sería una conocida.

    —Seguís siendo una mierda —dice Adam mientras se encoge de hombros.

    —Vamos a buscarla nosotros —dice Connor y nos alejamos del grupo.

    Miro la pantalla del teléfono cuando se ilumina por una llamada entrante, el tal John lleva llamando toda la mañana así que contesto a la llamada llevándome el teléfono a la oreja.

    —Mierda, nena, nos tenías asustados —habla desde el otro lado de la línea el que supongo es John.

    ¿Nena?

    —No soy Atenea —farfullo.

    —¿Quién cojones eres y porqué tienes su móvil? —brama el chaval y frunzo el ceño confundido, si lo tuviese delante le daría una de las bolsitas de tila que mi madre me obliga a llevar en la cartera.

    —Soy un compañero de clase.

    —Pues dale su puto teléfono —gruñe y suspiro armándome de paciencia.

    —No ha venido hoy, se dejó el móvil ayer en mi casa —digo y escucho un jadeo al otro lado del teléfono.

    Tras unos segundos en los que escucho unos murmullos, el que supongo es el tal John, bufa para volver a hablar.

    —Escúchame bien, no sé quién eres y tampoco me interesa saberlo —dice y hago una mueca sintiéndome ofendido por sus palabras—. Nosotros salimos ya de San Diego, llegaremos en dos horas como mucho.

    —Pero si de San Diego a Santa Bárbara hay tres horas —digo frunciendo el ceño confundido.

    —¿Te he dicho tres horas chaval? —cuestiona elevando el tono de voz evidentemente cabreado—. No, te he dicho dos que será el tiempo que nos lleve llegar allí.

    Mis amigos se observan entre sí igual de confundidos que yo, ya que no hace falta altavoz para escuchar su voz alto y claro.

    —Ahora, antes de que sea más tarde, quiero que vayas a la calle Skid Row. Portal siete, el cuarto izquierda. Su ventana da a la calle por el callejón, sube por las escaleras de emergencia y no hagas ruido —dice y finaliza la llamada dejándome más confuso que nunca.

    —¿Qué te han dicho? —pregunta Cameron apoyado en una taquilla delante de mí.

    —Que tenemos que ir a buscarla —digo y me llevo la mano a la nuca tratando de recordar lo que me han dicho. —Lo siento, no soy taxista. —Se encoge de hombros Adam y hace el amago de ir a clase, pero Caleb lo agarra de la capucha de la sudadera atrayéndolo a nosotros.

    —Eres un puto borde, Adam —le dice Connor y mi mejor amigo se cruza de brazos.

    —Yo dije que no me traía buenas sensaciones y ahora llama un chaval diciendo que tenemos que hacer de niñeras con la novata. No pienso ir a ningún lado —dice y yo miro a Cameron que suspira entendiendo la mirada que le dedico.

    Adam trata de escapar, pero Cameron lo agarra de las piernas y se lo cuelga a los hombros. Connor y Caleb se ríen viendo a nuestro amigo colgar como un saco patatas de la enorme espalda de Cameron.

    —Puto hormonado de mierda —farfulla Adam y Cam lo ignora metiéndolo al coche.

    Me subo a la moto mientras que ellos van todos en el coche de Caleb. Arranco la moto y salgo del recinto seguido por mis amigos. Recordando la dirección que me dio el chico por teléfono conseguimos llegar al maltrecho bloque de edificios.

    Dejo la moto en el callejón sin salida en el que están las escaleras de emergencia y los chicos aparcan detrás de mí. Me quito el casco y bajo de la moto sin poder dejar de observar las malas condiciones en las que se encuentra la construcción.

    —Esta zona de la ciudad me pone los jodidos pelos de punta —Es lo primero que dice Caleb cuando se baja del coche.

    —Tranquilo, niño bonito —se burla Connor cerrando el coche—, que en un rato vuelves con tu mami para que te haga chocolate caliente.

    —¿Paramos ya de hacer el retrasado? —pregunto golpeando a Connor con el casco en el estómago—. Cameron, sube conmigo, vosotros tres no os peleéis mientras volvemos

    —digo y ellos ruedan los ojos.

    Subimos las escaleras y al llegar al cuarto piso nos asomamos por la ventana viendo entre las sombras de la habitación un cuerpo en la cama, miro a Cameron y él hace un gesto con la mano quitándole importancia.

    —Está dormida, vámonos y ya le daremos el teléfono a la tarde cuando vaya a por su hermano a tu casa —dice y se da la vuelta dispuesto a bajar las escaleras, pero hago una mueca indeciso.

    Cuando voy a intentar abrir la ventana esta se abre sola, me asomo y me fijo en la cantidad de sangre que hay en el suelo. Jadeo sorprendido y me acerco a la cama viendo a Atenea tumbada.

    Me giro y veo a Cam coger un trozo de hierro que había en las escaleras, entra por la ventana y me hace una seña para que no haga ruido. Sale de la habitación y noto que lleva la misma ropa que ayer, su sudadera blanca está llena de sangre y rota en la zona de los brazos.

    —Atenea —la llamo esperando que no esté muerta y cuando compruebo que respira suspiro aliviado. Tiene la ceja y el labio rotos además de un golpe en el pómulo bastante feo.

    Busco su pulso en la zona del cuello y se me eriza la piel al ver un cuchillo en el suelo bañado en sangre. Cam vuelve a la habitación y niega con la cabeza.

    —No hay nadie —dice y suspira viéndola—. Hay cosas rotas en varias habitaciones y la cerradura de su puerta está rota, creo que le entraron a robar y ella los sorprendió.

    —Su pulso es muy débil. —Hago una mueca preocupado—. Hay que irse al hospital ya, ha perdido demasiada sangre —digo y paso mis brazos por su cuerpo para levantarla.

    Bajamos las escaleras y escucho a Connor jadear al ver el cuerpo en mis brazos, me abren el coche y la dejo en el asiento trasero.

    —Hay que llevarla al hospital —digo y me siento con ella colocando su cabeza en mi regazo. —Os dije que no me traía buenas vibraciones —murmura Adam y gruño fulminándolo con la mirada.

    —¿Crees que es el jodido momento para decir gilipolleces? —farfullo entre dientes y Connor se sube al asiento del piloto, Caleb se sube al del copiloto y me da el botiquín de primeros auxilios—. Coged mi moto y seguidnos al hospital.

    Ellos asienten y Connor arranca el coche, saco un par de gasas y limpio algo de la sangre de su rostro. Rozo sus heridas sin querer y ella se remueve, aparto el pelo de su cara haciendo una mueca.

    —Quién quiera que haya sido es un salvaje de mierda. —Suspiro contemplando su magullado rostro.

    Llegamos al hospital y los enfermeros me ayudan a subirla a una camilla, corren con ella hacia el edificio y en la entrada una mujer me da unos papeles impidiéndome seguir a Atenea.

    —Tienes que cubrir el formulario —pronuncia con un tono aburrido y se va a la recepción donde se sienta en una silla a leer una revista.

    Connor y Caleb se colocan a mi lado y bufo leyendo los papeles que me ha dado.

    —Como si yo me fuese a saber su cumpleaños —digo leyendo el papel.

    —Dame que yo lo cubro —dice Caleb quitándome los papeles y sentándose en las sillas de plástico.

    —Yo controlo que no ponga cosas raras, tú vete a ver si te pueden decir algo— me dice Connor y asiento comenzando a caminar hacia donde se la llevaron.

    Llego a una habitación de urgencias y me asomo por la puerta para ver a Atenea aún inconsciente mientras le cosen las heridas. Me agarran del brazo arrastrándome por el pasillo y cuando voy a empezar a despotricar veo a la enfermera de antes llevándome de nuevo con mis amigos.

    —Chico yo no sé si eres tonto o no sabes leer, porque pone «No pasar» por toda la zona de urgencias —me regaña la mujer y veo a Caleb reírse de la bronca que me estoy comiendo.

    Ella le quita los papeles a Connor de las manos y vuelve a su revista. Adam y Cam entran al hospital y los cinco nos sentamos a esperar noticias.

    Hora y media después solo estamos Adam y yo esperando ya que el resto está fuera fumando. La enfermera se marcha y se queda sola una más joven que me guiña el ojo.

    Sonrío de lado y escucho la risa de mi mejor amigo cuando me levanto colocándome la chaqueta, con mi mejor sonrisa llego a recepción apoyándome en la mesa quedándome justo delante de ella.

    —¿Podría ayudarle en algo? —pregunta sonriendo mientras me come con la mirada.

    Asiento y lamo mis labios antes de hablar teniendo el trabajo casi hecho. Gracias mamá por darme una cara tan bonita que no tengo ni que esforzarme en conseguir lo que quiero.

    —Pues la verdad es que sí —digo mirándola viendo cómo se sonroja—. Mi amiga está ingresada aquí y no sé nada de ella —hablo y finalizo mi discurso con un puchero.

    —Déjame ayudarte con eso cariño —dice la chica y comienza a teclear en el ordenador, me giro y veo a Adam sonriendo divertido—. ¿Cómo se llama tu amiga? —pregunta la chica consiguiendo que mi atención vuelva a ser suya.

    —Atenea Jones —contesto mirando al ordenador al igual que ella.

    —La están subiendo a planta es la habitación 217, espera un poco a que el médico se marche y podrás entrar —dice y asiento sonriendo, me voy a dar la vuelta para decírselo a Adam, pero me agarra de la mano— ¿No me das nada por ayudarte? —pregunta enroscándose el pelo en el dedo.

    —Sí, claro. Te doy mil gracias por ayudarme —digo y le doy un par de golpecitos en la mano a modo de agradecimiento para girarme viendo a Adam. Los chicos entran cuando estamos caminando hacia los ascensores, subimos todos y Adam comienza a reírse de la nada.

    —Es que es acordarme de la cara que pone este payaso para ligar y me entra la risa floja —Se ríe de nuevo consiguiendo que nuestros tres amigos le acompañen.

    —Pregúntale a Toni cual es mi cara para ligar —le digo sonriendo malévolo—, la conoce muy bien —exagero y Adam hace el amago de golpearme, pero Connor lo frena.

    —Cuando estemos fuera de un espacio tan reducido en el que me puedo llevar una hostia os partís la cara, ahora no —dice Connor, aunque todos sabemos que nunca me metería con la novia de mi mejor amigo.

    El ascensor se abre y compruebo que no haya médicos antes de meternos en su habitación, la escena que ven mis ojos hace que me dé una pequeña punzada en el pecho.

    Veo el cuerpo de Atenea enganchado a varias máquinas, tiene los antebrazos completamente vendados con el labio y la ceja cosidos aparte del moratón de un color horrible de su pómulo.

    Caleb se acerca a los pies de su cama, donde está colgado de una cuerda su diagnóstico.

    —La paciente presenta cortes en ambos antebrazos, hematomas previos en espalda y recientes en el abdomen, costilla fisurada en la parte derecha del torso —lee Caleb.

    —¿Traducción? —pregunta Cam frunciendo el ceño sin entender lo que ha dicho Caleb.

    —Que tiene jodidos los brazos, la espalda y el estómago —suelta Adam cogiendo el informe de las manos de Caleb.

    Me acerco a la camilla y le aparto un par de mechones de su rostro, me da lástima que le hagan esto. No la conozco, pero nadie se merece que la apaleen de esa forma tan inhumana.

    —¿Quién puso que nació en 1989? —Escucho a Cam preguntar a mis espaldas. —¡Te dije que pusieras el 98! —le dice Connor y veo a Caleb encogerse de hombros.

    —¡Sabéis que soy disléxico y aun así os fiais de mí! —dice Caleb cruzándose de brazos— La culpa tendría que ser vuestra.

    Salen de la habitación para seguir discutiendo fuera y vuelvo a mirarla, la verdad es que es preciosa. Aunque esté llena de golpes es la mujer más hermosa que he visto en mi puta vida.

    El sonido de la puerta me saca de mi ensimismamiento. Levanto la cabeza y veo a Caleb con Connor haciendo una mueca mirándome apenados.

    —Siento decirte esto tío. —Suspira Caleb y frunzo el ceño alejándome de Atenea.

    —¿Qué cojones dices? —Me cruzo de brazos acercándome a ellos.

    —Están subiendo los que llamaron al teléfono de Atenea —dice Connor poniendo su mano en mi hombro mientras suspira dramáticamente.

    —Te lo decimos porque te vemos muy bien con tu bella durmiente e igual alguno de ellos es su novio, no queremos que te peguen, tío —dice Caleb y ruedo los ojos.

    Me alejo de ellos escuchando sus risas a mis espaldas y salgo de la habitación justo cuando el ascensor se abre dejando ver a un grupo de cinco personas que salen de él mirándonos fijamente.

    Llegan a nuestro lado y por sus expresiones se puede ver lo preocupados que están. La única chica se abre paso entre sus compañeros y se queda cara a cara con Caleb.

    —¿Sois vosotros los que tenéis el teléfono de Atenea? —pregunta y mi amigo muerde su labio inferior y ahí es cuando reconozco sus próximos pasos.

    —Yo puedo ser quién tú quieras, cariño —dice y ella eleva una ceja mirándolo de arriba abajo para regalarle una sonrisa que denota superioridad a mi amigo. Uno de los chicos, que es bastante parecido a ella, gruñe y la agarra de la cintura alejándola de Caleb.

    —No es el momento, Isabella —le regaña y la chica lo fulmina con la mirada para patear su espinilla con fuerza. Me muerdo los labios tratando de no reírme cuando veo al chico agarrarse la pierna.

    —Dadme el teléfono —habla otro y reconozco su voz como el tal John.

    Connor me mira y asiento suavemente, le da el teléfono al chico y se queda mirando la habitación.

    —¿Es esta su habitación? —pregunta y me mira para que le responda.

    —Sí, aún no hemos visto al médico —le aviso y asiente para luego entrar todos al pequeño cuarto cerrando la puerta a sus espaldas.

    

  
    

    CAPÍTULO SEIS

    

    Atenea POV

    

    Unos murmullos a mi alrededor consiguen despertarme y al abrir los ojos una luz blanca me ciega por completo viéndome obligada a cerrarlos de nuevo. Me remuevo y me incorporo despacio.

    —Nea. —Escucho como me llama una voz que desearía oír para el resto de mi vida, la de John.

    Abro los ojos de nuevo y veo a la que es mi familia casi al completo, jadeo sorprendida y es cuando me doy cuenta de donde me encuentro. Isa tiene los ojos brillosos mientras que los chicos me observan intranquilos.

    —Por favor, decidme que esto no es un sueño —ruego y John sonríe de lado divertido.

    —No es un sueño fiera —dice y pone su mano sobre la mía acariciándola cariñosamente.

    Sonrío de lado mirándolos, pero cuando veo las vendas que cubren mis antebrazos suspiro recordando lo que me hizo. —¿Cómo llegué aquí? —les pregunto mirándolos a todos.

    —Esta mañana te llamamos para hablar todos contigo, pero no contestaste, luego nos fuimos a trabajar y seguí insistiendo. Me contestó un chaval diciendo que era tu compañero de clases y que te habías dejado el teléfono en su casa —me explica John y frunzo el ceño a medida que habla.

    —Decidme que no han sido ellos los que me han traído aquí —digo mientras me paso las manos por la cara en un acto nervioso.

    —Sí, Nea, les dijimos donde estarías porque teníamos miedo de no poder llegar a tiempo —dice Chris y bufo apoyando la cabeza en la almohada. —¿Qué pasó anoche, Atenea? —Escucho como me pregunta Steve y yo me encojo de hombros notando la vergüenza inundar mi organismo.

    —Me estaba esperando en casa, tenía un cuchillo y estaba borracho —hablo y la memoria me traiciona haciéndome recordar el momento que me atravesó el brazo con un cuchillo de caza—. Supongo que me quedé inconsciente. —Suspiro y veo a Steve apretar tanto los puños que sus nudillos quedan de un color blanquecino.

    Nadie habla durante un par de segundos y escucho a John suspirar a mi derecha, lo miro y me guiña un ojo tratando de animarme. Entrelaza nuestras manos y besa el dorso de la mía sacándome una sonrisa.

    —Cuando vuelvas a casa con el cachorro ya tendremos vuestras habitaciones listas —dice Eric y sonrío divertida.

    —Quiero que la de Will sea la mejor o tendré que sacar a la bestia que llevo dentro —los amenazo consiguiendo sacarles unas carcajadas.

    —Oye, ¿quiénes son los macizos de ahí fuera? —me pregunta Isa sonriendo haciendo bufar a Eric, lo cual no es nada raro porque es demasiado protector a pesar de ser el pequeño de los dos.

    —¿Qué macizos de ahí fuera, Isa? —pregunto confundida mirando a mis amigos quienes solo ruedan los ojos.

    —Son los que te trajeron —dice Steve haciendo una mueca—. Spoiler, a nosotros no nos caen bien —dice señalándose a él mismo y al resto de los chicos consiguiendo que Isa y yo rodemos los ojos.

    —Pero es que a vosotros no os cae bien nadie que se acerque a nosotras con intenciones de darles cariño a nuestros sistemas reproductores —dice Isa mientras se cruza de brazos.

    Me río y poco a poco el efecto de los medicamentos calmantes que me pusieron desaparecen de mi organismo, hago una mueca mientras muerdo el interior de mi mejilla adolorida. John me mira fijamente y aprieta mi mano tratando de darme ánimos.

    —Nea, no puedes seguir así. —Escucho a Chris hablar y yo suspiro agotada.

    —No puedo hacer más que seguir resistiendo a sus palizas —hablo e Isa se sienta a mi lado en la cama para besar mi frente cariñosamente.

    —Solo quedan 129 días para librarte de ese hijo de puta, princesita —me dice Isa y asiento sonriendo con añoranza al escuchar ese mote que me trajo alegrías, pero también desgracias.

    Miro por la ventana y veo que el sol está cerca de ponerse, hago una mueca al recordar que no fui a trabajar y tenía que haber recogido a Will del colegio.

    —Will se pondrá histérico cuando os vea —digo apoyando la cabeza en el hombro de Isa.

    —¿Dónde está el cachorro? —pregunta John.

    —Anoche se quedó en casa de un amigo a dormir, probablemente ya haya salido de clase —y él asiente.

    Escuchamos como alguien toca la puerta y Steve se acerca a abrirla, veo al que supongo es el médico con los cinco chicos «malos» detrás de él.

    —Veo que estás muy bien acompañada, Atenea —bromea el médico y sonrío mirando a mis amigos de nuevo, sin creerme del todo que por fin estemos juntos de nuevo.

    —¿Cómo estás, novata? —me pregunta Caleb entrando a la habitación seguido de sus amigos.

    —¿Cómo la has llamado, gilipollas? —le suelta John mientras lo fulmina con la mirada.

    Tiro de nuestras manos entrelazadas y lo miro mientras niego suavemente con la cabeza, no merece la pena pelearse con alguien que espero quitarme pronto de encima.

    Me mira indeciso, pero finalmente asiente y se coloca de nuevo a mi lado para luego dedicarles una mirada bastante fea.

    —Estoy bien —le respondo a Caleb y el asiente dedicándome una sonrisa—. Gracias por haberme traído, pero no hacía falta que os quedarais a esperar.

    —Me quedaba más tranquilo si esperaba a verte despierta —dice Alex sonriendo y veo como Adam le da con el codo en las costillas lo que le hace cambiar de parecer—. Es decir, nos quedábamos más tranquilos cuando te viésemos despierta —se retracta esbozando una sonrisa nerviosa que se le borra cuando ve mi mano entrelazada con la de John.

    —Bueno —carraspea el médico llamando nuestra atención—, si los acompañantes me lo permiten, quisiera hablar con la paciente —dice y a los segundos solo quedamos él y yo—. He hablado con los chicos que te trajeron, dicen que había signos de pelea en tu apartamento. Creen que fuiste víctima de un robo y que te dieron una paliza, pero yo quiero escuchar la verdad.

    —Esa es la verdad —respondo seria, tratando de parecer segura de lo que le digo—. Llegué a casa y sorprendí al grupo de ladrones, me dieron una paliza para escapar con el botín.

    —Entonces llamaré a la policía para que hagas la denuncia pertinente —dice y se gira con intenciones de marcharse de la habitación.

    —¡No! —exclamo sintiendo una opresión en el pecho del pánico—. No llame a nadie —digo y frunce el ceño confundido—. Son cosas sin valor, no quiero poner una denuncia.

    —Atenea, he visto tu historial médico y he de decirte que me ha preocupado mucho. Que hayas estado en un coma inducido y tantos ingresos por heridas como las de hoy me recuerdan a casos de violencia doméstica —dice el médico sin despegar su mirada de la mía.

    En este momento me encantaría contarle la verdad, pero lo que pasará es que vendrá la policía y me reconocerá como la hija de Anthony Jones. Entonces, él se presentará aquí y hará que me retracte de mis palabras amenazándome con

    Will. Soy cobarde por no denunciarle, pero el miedo de que le pase algo a mi hermano es enorme. No pienso jugar con la vida de una personita que tiene tanto por vivir.

    —Usted se gana el pan curando gente, pues yo gano dinero dejándome partir la cara en las peleas —miento mostrándome impasible con mis facciones—. Ese es el motivo de mis heridas, son gajes del oficio. Le agradezco su preocupación, pero nadie me maltrata —digo y el asiente—. ¿Cuándo me podré ir?

    —Venía a darte el alta —dice y asiento con la cabeza, me da los papeles y sale de la habitación.

    Me levanto de la cama despacio mientras me libro de los cables que llevo colgando al igual que la máscara de oxígeno, muerdo el interior de mi mejilla para que no me escuchen quejarme desde fuera cuando los moratones me hacen ver las estrellas. Camino hasta la puerta y la abro viendo a todos esperando en el pasillo.

    —Isa, ¿me das tu mochila? —le pregunto y ella asiente mientras se la quita para dármela.

    —¿Qué te dijo el médico? —me pregunta Chris y yo lamo mis labios antes de contestarle.

    —Me ha dado el alta —respondo y asiente—. Tengo que ir a por Will —digo mirando a John que abre la boca para decirme algo, pero Alex se le adelanta.

    —Está en mi casa —dice y lo miro frunciendo el ceño—. Mi madre los recogió de clase y están todos allí, puede quedarse el tiempo que necesites para recuperarte. —Asiento y suspiro enderezándome.

    —Voy a cambiarme —aviso y vuelvo a la habitación para adentrarme en el pequeño baño.

    Cuando me quito el camisón del hospital se me pone la piel de gallina al ver mis nuevas marcas. Mi estómago está lleno de moratones, pero por suerte no tengo la espalda está tan mal. Suspiro al ver las heridas de mi rostro porque esas son inevitables que Will las vea y no quiero que se preocupe por cosas como estas.

    Abro la mochila de Isa y veo el cambio de ropa que siempre lleva encima, su madre la obligó durante toda su vida a tener una muda encima porque, según ella, una señorita no puede ir con ropa sucia o maloliente.

    Los padres de Isa y Eric son empresarios que no saben de la vida que llevan sus hijos, están muy poco en casa y gracias a eso pasamos muchas noches en esa impresionante mansión.

    Me pongo los vaqueros azules notando como casi me cortan la circulación de lo pequeños que me van cuando tengo unos iguales de la misma talla y me van perfectos. Definitivamente la industria de la moda se ha ido al garete. Me pongo la camiseta que por suerte me va holgada y comienzo a buscar por la habitación mi ropa, pero fracaso en el intento.

    —No sé dónde cojones han metido mi ropa —digo saliendo de la habitación descalza.

    Steve coge la mochila vacía de Isa y lo veo desaparecer por los pasillos, John me mira y sonríe divertido.

    —Supongo que tendré que llevarte a cuestas hasta el coche —exagera mientras suspira.

    —Lo estás deseando —digo sonriendo divertida y me mira de reojo con una sonrisa formándose en su rostro.

    —Puede que sí. —Se encoge de hombros apartando la mirada de mi consiguiendo sacarme una sonrisa.

    Miro a mis compañeros de clase notando que solo está Adam. Steve vuelve y me entrega la mochila solo que esta vez está llena.

    —¿Está todo? —pregunto y asiente sonriendo de lado.

    —Debería durarte dos meses, adminístralo bien —avisa y asiento sin dudarlo.

    Me acerco a Adam a regañadientes y exhibo mi mejor sonrisa falsa. —Muchas gracias por quedarte, Adam —comienzo a hablar—. ¿Podrías agradecerles a los chicos lo que han hecho por mí cuando los veas? —pregunto suponiendo que ya se han ido a sus casas, lo raro es que Adam se haya quedado.

    —Tranquila. —Se encoge de hombros—. Podrás hacerlo tú misma, están subiendo con el transporte —me explica y frunzo el ceño mirando de reojo a mis amigos que solo se miran los unos a los otros igual de confundidos que yo.

    Escucho el ascensor abrirse y de él salen Alex con Caleb pilotando dos sillas de ruedas en las que están Connor y Cameron. Llegan a toda prisa a nuestro lado y cuando paran las sillas Connor se baja abrazándose a Adam, pálido como una hoja de papel.

    —No sé quién te dio el carnet de conducir —le dice Connor a Alex que solo rueda los ojos divertido—, pero deberían quitártelo ya.

    Alex se acerca a mi sonriendo de lado y pone la silla de ruedas a mi lado, me ofrece su mano y la acepto sonriendo divertida.

    —Si me permite, mi lady, su carruaje está listo —dice señalando la silla con su mano libre.

    —La iba a llevar yo en brazos —dice John fulminándolo con la mirada—. No hacía falta este espectáculo.

    —Bueno, amigo… —comienza hablando Alex poniendo su mano en el hombro de John.

    —Yo no soy tu amigo —sisea John alejando su mano de su hombro.

    —¡Genial! Porque yo tampoco soy el tuyo. —Le guiña un ojo y me ayuda a sentarme en la silla.

    —¿Y esta silla para quién es? —pregunta Chris mientras señala la silla que conduce Caleb.

    —Para esta preciosura por supuesto —dice Caleb gui-

    ñándole un ojo a Isa y entrelaza su brazo con el de ella. Mi mejor amiga se ríe divertida mientras que su hermano pequeño gruñe mirándola. Isa eleva su ceja derecha mientras mira fijamente a Cameron que sigue sentado en la silla.

    —¿A qué esperas para largarte de mi transporte, Rapunzel? —se burla de su largo pelo haciéndonos reír a todos.

    Cameron se levanta de la silla y se sienta Isa, Alex comienza a caminar empujando mi silla seguido de Caleb. Entran en el ascensor y no esperan a que entre nadie para tocar el botón para bajar el ascensor.

    —¡Esperadnos! —escucho gritar a Chris.

    —¡Aforo máximo completo! ¡Mucha suerte haciendo pierna por la escalera cariño! —se burla Caleb haciéndonos reír.

    —Ahora en serio —digo mirándolos—, no hacía falta esto. —Pues no. —Se encoge de hombros Caleb.

    —Pero es divertido joder los planes del resto —dice Alex haciéndome sonreír.

    El ascensor se abre y cuando salimos de él llegan todos corriendo por las escalera, John se acerca a nosotros y veo en su rostro la preocupación que siente por nosotras. Desde que Mel falleció juró no volver a tener novia nunca más y como tenía más tiempo libre se preocupó por nosotras como nadie.

    —Ya has cumplido como conductor, gracias por lo que has hecho por ella, pero no hace falta porque ya estoy yo aquí para cuidarla —le dice John dedicándole una sonrisa hipócrita a Alex y ahora es el quien lleva el control de la silla.

    —Que yo sepa no te he hecho nada para caerte mal —habla

    Alex y John lo mira enfadado.

    —No, pero se lo has hecho a ella y es como si me lo hicieras a mí —habla John y Alex se mantiene impasible por sus palabras—. Te vuelvo a agradecer lo que hiciste por ella, pero mi mayor deseo ahora mismo es perderte de vista.

    —Voy a ir por partes para que tu cerebrito de cacahuete me comprenda —habla Alex y ya lo doy todo por perdido, porque John es como una mamá osa con los suyos y a veces puede excederse—. Punto número uno, el hermano de Nea está en mi casa y estudio con ella así que creo que al menos un par de veces más tendré que verte la cara amargada que tienes —habla sonriendo divertido.

    John gruñe y veo como la vena del cuello se le comienza a hinchar de la rabia, Isa y yo nos damos una mirada rápida para levantarnos e interponernos entre los dos por si las moscas.

    —Punto número dos, el karma ya ha actuado y por como que me porté con ella, me rompió un cristal del coche, lo veo justo. Pero eso fueron cosas que no iban en serio, creo que en tu cabezón no entra el significado de una broma —dice Alex mientras rueda los ojos.

    —Escucha, payaso, no sé qué cojones te ha dado con

    Atenea… —comienza a decir John, pero Alex le interrumpe.

    —¿Qué eres tú? ¿Su guardaespaldas? Si ella no me quisiera ver me lo tendría que decir ella, no tú —habla y me mira por unos segundos para volver a mirarle.

    —Más te vale alejarte de ella o si no… —comienza a decir John, pero Alex le interrumpe de nuevo.

    —¿O qué? —le pregunta mientras se acerca a John por lo que pongo una mano en su pecho tratando de mantenerlo en su sitio, pero sigo medio mareada por los calmantes— ¿Qué vas a hacer? —le pregunta tratando de provocarlo—. Ni siquiera vas a poder rozarme —lo desafía y gruño cansada de esta situación.

    —Me estáis empezando a tocar el coño de una manera increíble —hablo fulminándolos con la mirada—. Esto es un puto hospital, no es una batalla de gallos para ver cuál es el más fuerte —Ruedo los ojos y me alejo de ellos—. Si queréis mataos, pero yo no pienso ir a ningún funeral —digo y me marcho acompañada de Isa del hospital.

    Nos subimos a su coche me dejo caer en el asiento suspirando, apoyo los codos en las rodillas y me sostengo la cabeza con las manos. —Lo último que necesitaba hoy era esto —susurro e Isa pone su mano en mi hombro—. Sé que John no ha superado a Mel y tiene miedo de que nos pase algo malo, sé lo mucho que sufre cuando le cuento lo que mi padre me hace, pero esta situación me ha sobrepasado —digo agarrándome el pelo con una coleta.

    —Son tíos, están creados para hacer el ridículo, pero cuando se les pase la tontería vendrán a ti como perros con el rabo entre las piernas, para disculparse por su comportamiento de cavernícolas. Que les ha faltado mearte encima para marcar territorio, joder —dice Isa mientras enciende el coche.

    —John puede, pero Alex ni de coña —le digo mientras me pongo el cinto y ella arranca.

    —¿Qué no? —suelta una carcajada—. Por supuesto que sí y va a ser el primero en venir a pedirte perdón.

    —No digas tonterías. —Ruedo los ojos mientras me cruzo de brazos.

    —A ti te gusta ese chaval —dice y la miro con los ojos como platos por la locura que acaba de decir.

    —No me gusta, las veces que no nos hemos tirado los trastos a la cabeza, se ha portado bien conmigo. Me ha parecido muy bonito el gesto de haberse quedado hasta verme bien o de traerme la silla de ruedas o el otro día cuando se preocupó por mí porque estaba casi llorando —digo y veo la mirada de: «Pues lo que he dicho» que me da Isa—. Yo ahora no tengo ganas de joderle la vida a alguien más con mis problemas, no estoy para tener pareja Isa.

    —¿Quién está hablando de pareja? —pregunta elevando una de sus cejas—. Yo solo digo que puedes desfogar de vez en cuando, seguro que si se lo dejas caer ni se lo piensa dos veces.

    Me río mientras niego despacio con la cabeza, encuentro unos tenis en la parte de atrás y me calzo cuando Isa aparca enfrente de la casa de Alex. Nos bajamos del coche para recoger a Will cuando un coche y una moto aparcan detrás de nosotras.

    Al reconocer la moto de John y al ver a Alex bajar del coche simplemente camino hasta la puerta para tocar el timbre. Mary abre segundos después me pregunta como estoy y después de prometerle que estoy bien, me dice dónde está Will. Cuando entro en el salón y contemplo la escena que tiene lugar, feliz de volver a verlo.

    —Vaya, si quieres te puedes quedar otra noche más —hablo y cuando Will me escucha suelta el mando de la Play para correr hacia mí.

    —¡Estás bien! —grita contento abrazándome, cuando me aprieta contra el estoy a punto de desmayarme del dolor que me provoca la presión en mi torso, pero a duras penas sonrío para tranquilizarle y que no se preocupe por las heridas de mi rostro.

    —Estoy perfecta y te traigo una sorpresa —le digo y me mira confundido, John entra a la casa aprovechando que Will está de espaldas a él.

    —Hola, cachorro —le saluda John y Will se gira rápidamente sorprendido.

    —¡Tío John! —grita y se lanza a sus brazos.

    John se lo lleva fuera con Isa y veo la mochila de Will en el recibidor, pero cuando me voy a agachar para recogerla una mano la agarra antes que yo.

    —No deberías hacer esfuerzos cuando acabas de salir del hospital —dice Alex y yo solo ruedo los ojos quitándole la mochila.

    —Gracias por una opinión que no he pedido, pero estoy bien —digo y voy a girarme para marcharme, pero extiende un trozo de papel hacia mí.

    —Es mi número, por si necesitas que alguien se quede con Will o cualquier cosa —dice y asiento aceptando el papel—. Siento mucho el espectáculo de antes, también siento haberte molestado estos días. No estuvo bien —dice y lame sus labios en un acto de nerviosismo—. Y que conste que no hago esto porque quiera llevarte a la cama, que sería una fantasía, pero la verdad es que me das mucha curiosidad y me gustaría conocerte.

    —¿Nunca has escuchado lo de la curiosidad mató al gato? —le pregunto elevando una de mis cejas.

    —Pues sí, pero si te soy sincero no me importaría en lo absoluto perder una de mis vidas por conocerte. —Se encoge de hombros mientras me sonríe.

    Asiento y lamo mis labios tratando de esconder la sonrisa nerviosa que me sale en los labios.

    —Gracias por todo —le digo y el asiente sonriendo, salgo de su casa mordiendo el interior de mi mejilla.

    Alexander Collins, ¿qué pretendes?

    

  
    

    CAPÍTULO SIETE

    

    Salimos del restaurante después de comer todos juntos y comenzamos a caminar a la casa donde se quedarán estos días los chicos. John se acerca a mí y Chris decide unirse a los demás para que podamos hablar con tranquilidad.

    —Escucha, fiera… —comienza a hablar y se despeina dejándome ver un gesto que solo hace cuando está muy nervioso— sé que lo que hice no tiene justificación, pero vosotras sois de las personas más importantes de mi vida. Ese chico no paró de vacilarme y al final exploté. Porque… cuando pasó lo de Mel —habla, pero se calla unos segundos apartando la vista—, vosotros me sacasteis de ese pozo y soy protector con vosotras porque tengo miedo a poder perderos. Pero un poco más contigo, porque eres mi mejor amiga. No me gusta estar separado de ti y odio no poder ayudarte o cuidarte como hacía en San Diego.

    Agarra mi mano y cuando lo miro se me rompe el corazón ver cómo comienza a llorar.

    —Nea, yo lo siento de corazón, pero ese chico no me da buena espina y yo solo quiero lo mejor para ti —dice y sonrío triste mientras retiro las lágrimas que recorren sus mejillas con el pulgar.

    —Sé que te preocupas de mí, pero, aunque no lo parezca, puedo cuidarme yo sola. Al menos de Alex sí —hablo y sonrío para tratar de tranquilizarlo—. Gracias por cuidarme como nadie nunca lo ha hecho, pero de él sí puedo ocuparme —digo y el asiente para abrazarme con cuidado.

    Nos unimos al grupo y seguimos hablando, llegamos al piso de la tía de Chris y nos organizamos para poder dormir. John convence a Will para que duerma con él, porque si duerme conmigo puede darme un golpe sin querer y hacerme daño.

    Steve abre la mochila y prepara todo para hacerme las curas, su hermano mayor trabaja en el ejército de médico y le enseñó todo lo que sabe. Está claro que yo soy su muñeco de pruebas.

    —Te voy a poner un poco de morfina y así podrás descansar toda la noche —me avisa y asiento extendiéndole el brazo.

    Isa me agarra de la mano y hago una mueca cuando siento la aguja introducirse en mi piel, segundos después noto el líquido correr por mis venas y suspiro sentándome bien en la silla.

    Con alcohol y un algodón limpia la sangre seca, revisa que ninguno de los puntos se haya saltado y coloca las vendas necesarias. Chris y Eric llegan de la gasolinera con las bolsas de hielo y entramos al baño.

    —¿Estás segura de esto, Nea? —pregunta Chris y asiento quitándome la ropa.

    —Supuestamente esto hará que se marchen más rápido los moratones, ¿no? —le pregunto de nuevo a Steve y el asiente—. Pues adentro.

    Me meto en la bañera en ropa interior y los chicos comienzan a poner el hielo sobre mi abdomen, mi cuerpo comienza a tiritar tratando de buscar calor en un acto reflejo. Pero los chicos continúan bañándome en hielo.

    Según Steve el hielo bajará la circulación sanguínea disminuyendo el hematoma. Me siento prácticamente inválida por días y debo ir a trabajar además de cuidar a Will. Sonará ridículo, pero no puedo permitirme un descanso.

    —E-Eric —tartamudeo—, ve con John y c-con Will, no pued-den enterarse de esto.

    Suspira pensándoselo, pero al final me hace caso y se va con ellos a su habitación. Isa comienza a dar vueltas por el pequeño baño y gruño sabiendo la bronca que me va a caer. —¡Esto es demasiado irresponsable hasta para ti, Atenea! —comienza a decir—. Puede darte hipotermia y te puedes morir.

    —No exageres, Isa —hablo entre dientes cerrando los ojos tratando de pensar en otra cosa—. No llegaremos a ese extremo.

    —¡Tienes a un niño a tu cargo! —grita histérica y abro los ojos fulminándola con la mirada.

    —Exactamente por eso, me parte el alma ver su cara cuando me mira. Tiene miedo, está asustado por lo que me pueda pasar y no quiero que se preocupe por mierdas. Nota cuando estoy mal y me siento una inútil al saber que no puedo hacer nada porque estoy atada de manos y pies —digo soltando todo lo que llevo tiempo guardando—. Con cada herida que me hace puedo estar semanas mal. Que no puedo ni abrazar a mi hermano porque me duele y no quiero, porque Will es lo único que me importa ahora.

    —Pero Will te necesita bien, Atenea —susurra tratando de convencerme, pero es imposible.

    —Nunca he estado bien Isabella —zanjo el tema cerrando de nuevo los ojos.

    Media hora después salgo de la bañera, me ducho, me cambio de ropa interior y le robo ropa a Chris. Steve me ayuda a colocarme el gel refrigerante y me noto mareada por la morfina. Me ayuda a llegar a la cama y cuando me tumbo simplemente caigo dormida.

    

    La puerta choca violentamente contra la pared y veo a mi padre entrar a la habitación enfurecido, escondo a Will tras mi espalda, pero me golpea con algo en la cabeza consiguiendo que acabe en el suelo.

    Agarra a Will y cuando saca una pistola se me ponen los pelos de punta, mi hermano comienza a llorar y él carga el arma apuntando a su cabeza.

    —¡Esto es lo que te mereces! —me grita y sonríe cínicamente.

    Veo como aprieta el gatillo y solo escucho el grito de Will pidiéndome ayuda.

    Abro los ojos con el pulso acelerando e hiperventilando, me siento en la cama desorientada y veo a Steve delante de mí.

    —¿Dónde está Will? —pregunto sin poder controlar mi respiración.

    —John y los chicos se lo han llevado a clases, está bien —me responde y pone sus manos en mis hombros—. Tranquila, Nea, despacio —susurra y cierro los ojos tratando de calmarme.

    —Era tan real, Steve —susurro mordiendo el interior de mi mejilla—. Pensé que lo había matado de verdad.

    —Los sueños pueden llegar a parecer reales, pero son simples inventos de nuestro subconsciente tratando de jugarnos una mala pasada —dice y apoyo la cabeza en su hombro sin poder dejar de repetir esa escena tan macabra en mi cabeza.

    Acaricia mi pelo con cariño y nos quedamos unos minutos en silencio hasta que llega el huracán.

    —¡Tendríais que hacerme una estatua! —grita Isa entrando a la habitación sonriente—. Os he conseguido el desayuno gratis —habla exhibiendo la bolsa que huele desde mi cama a bollería recién hecha.

    —¿Cómo has conseguido ese milagro? —le pregunto sentándome en la cama con ayuda de mi médico personal.

    —Pues cuando fui a pagar el camarero me dijo: «Te invito si me das tu número guapa» —dice tratando de hablar como un tío.

    —¿Y le diste tu número? —pregunto sorprendida. —Qué va, le di el de este. —Señala a Steve con la cabeza mientras me extiende un bollo con chocolate.

    —Bueno, hay que abrir todas las puertas posibles. —Se encoge de hombros bebiendo el café que le trajo Isa.

    Desayunamos y luego Steve me ayuda a quitarme el gel refrigerante del cuerpo, me aplica una crema para los hematomas por las zonas afectadas y cuando volvemos a la habitación llegan los chicos.

    —¿Venís de dejar a Will en el colegio? —les pregunto y los tres asienten—. ¿Visteis cómo entraba? —pregunto de nuevo y Chris frunce el ceño confundido.

    —¿Estás bien, princesita? —pregunta y suspiro cruzándome de brazos.

    —Soñó con que algo malo le pasaba a Will y está preocupada por él —explica Steve y John se acerca a mí para envolverme en uno de sus abrazos de oso.

    —Está perfecto, entró con ese niño que es tan amigo suyo e hicimos guardia por un rato —me susurra al oído y muerdo el interior de mi mejilla aún nerviosa—. No hay de qué preocuparse, fiera.

    Se separa un poco de mí y me inspecciona con la mirada, asiento asegurándole que estoy bien y el besa mi frente cariñosamente.

    —Tengo que ir a mi casa a por un par de cosas —les aviso—. Si estos días nos vamos a quedar con vosotros necesito ropa limpia.

    —Pues vamos a por las cosas y damos una vuelta por la ciudad para hacer tiempo y recoger al cachorro —propone John y asiento.

    Media hora después salimos del piso y llegamos al aparcamiento del edificio donde están las cuatro motos de los chicos. Isa no tiene moto porque hace un tiempo, en una carrera, un tipo le dio una patada consiguiendo que perdiera el control. Y el desgraciado recibió una paliza de seis personas por jugar con la integridad física de mi mejor amiga.

    Isa se sube con su hermano pequeño y yo miro a John sonriendo inocentemente mientras le hago ojitos.

    —John —canturreo cogiendo el casco que me ofrece—, ¿a qué me dejas llevarla? —pregunto señalando su moto con la cabeza.

    —Oh, no —se niega rotundamente—. La última vez que me subí contigo a una moto casi me caigo por tu manera de coger las curvas —me recuerda y ruedo los ojos.

    —No es mi culpa que cuando te digo agárrate, no lo hagas —me excuso viendo cómo me mira mal—. Pues si tú no me dejas, tranquilo, que ya tengo quién me deje conducir

    —digo haciéndome la indignada.

    Me giro y miro a Chris que solo se ríe mientras me extiende las llaves, me pongo el casco con una sonrisa de oreja a oreja y me subo a la moto. Chris se sube y enciendo la moto.

    Cuando la hago sonar la adrenalina comienza a correr por mis venas como cuando corría, salgo la primera del garaje y al apretar el acelerador mi cuerpo se siente más relajado y como en casa.

    Llegamos a mi casa y sin dejar de sonreír me bajo de la moto, abrazo a Chris que me rodea en sus brazos al segundo.

    —Gracias por esto, lo necesitaba —le susurro y él besa mi frente con cariño.

    —Sabes que yo siempre te diré que sí, princesita. —Me guiña el ojo divertido.

    Recuerdo lo que me dijo Isa y poco a poco mi sonrisa decae, aprovechando que el resto aún no ha llegado decido sacar el tema.

    —Escucha, Chris, Isa me dijo que te había visto con drogas —digo y él rueda los ojos suspirando.

    —Tuve una discusión enorme con Isa por eso, nos vamos a quedar pocos días aquí y siendo sincero, no quiero discutir contigo —dice y rehúye mi mirada nervioso. —Joder, Chris, sabes que nosotros te podemos ayudar con cualquier cosa, si necesitas dinero o estás metido en líos… —comienzo a hablar, pero me interrumpe.

    —Enserio, no es nada, lo tengo todo bajo control —me asegura y cuando voy a volver al ataque llegan los chicos.

    Apagan las motos y subimos las escaleras de emergencia, entro la primera encontrándome con sangre en el suelo y en la cama aparte de una botella rota en el suelo.

    Cuando entran los chicos veo cómo se sorprenden por el panorama, aparto la mirada sintiéndome avergonzada de lo que me ocurrió.

    —Voy a ver si está en casa —digo y antes de poder dar un paso John me agarra del brazo frenándome.

    —¿Qué cojones dices? Tú te quedas aquí, yo voy a ver si está —sentencia y sale de la habitación sin darme opción a réplica.

    Con la ayuda de Isa lleno una mochila con ropa de Will y mía, John vuelve avisando de que estamos solos. Quince minutos después salimos de mi casa y recuerdo que debo ir al instituto.

    —Me dejé la chaqueta en la taquilla —les digo a mis amigos mientras hago una mueca.

    —Podemos pasar antes de recoger al cachorro. —Se encoge de hombros John.

    —¡Princesita! —me llama Isa y me giro viéndola subida a la moto de su hermano—. Adivina a quién le dejan conducir. —Suelto una carcajada y me subo detrás de ella.

    —Nos vemos allí —dice Isa mientras les lanza un beso a los chicos, se baja el visor del casco y arranca.

    Poco después apaga la moto delante de la entrada, me quito el casco y se lo doy para que me lo sostenga mientras entro a coger mi chaqueta.

    Entro en el edificio tratando de peinarme con las manos, llego a mi taquilla y la abro. Cojo la chaqueta y cuando pongo la mano en la taquilla para cerrarla otra mano la cierra con fuerza.

    Frunzo el ceño y me giro viendo a Dana, creo recordar. Me cruzo de brazos y elevo una ceja mirándola.

    —¿Se te ha perdido algo, bonita? —digo y veo cómo me fulmina con la mirada.

    —Solo venía a advertirte —comienza a decir mientras se echa para atrás el pelo—. Alex es mi novio, no te acerques a él.

    —¿Enhorabuena? —digo encogiéndome de hombros mientras me pongo la chaqueta.

    —Te he visto acercarte a él, así que o te alejas de él o acabarás muy mal parada —trata de amenazarme y suelto una carcajada divertida, porque me ha hecho gracia de verdad.

    —¿Y qué vas a hacer? —pregunto lamiéndome los labios mirándola fijamente—. ¿Pegarme? —me burlo y doy un golpe con la palma de mi mano en la taquilla haciendo sonar el metal consiguiendo que de un saltito asustada—. Quiero verte tan solo intentándolo —la desafío con la mirada.

    —¡Aléjame de mi novio, zorra! —chilla histérica y su grito atrae a varios estudiantes que nos rodean expectantes.

    —Yo no tengo nada que ver con él —digo exasperada comenzando a cansarme de lo ridícula que es esta conversación—. Quiérete un poco, porque si él se acerca a otras es por algo. —Me encojo de hombros y veo a Barbi sonriendo divertida mientras sus amigos solo me miran preocupados, como si pudiese hacerme daño.

    — ¡No quiero que lo toques! —chilla roja de la furia y yo levanto las manos en son de paz dando un par de pasos hacia atrás, alejándome de ella.

    —Tranquila, que no lo toco ni con un palo —digo y me doy la vuelta escuchándola hacer una rabieta.

    Comienzo a caminar a la salida y escucho sus tacones a mi espalda, llego a la puerta de la secretaría y la abro consiguiendo que ella se choque contra esta. Cae al suelo y me agacho a su lado. —Atacar a una persona por la espalda cuando está completamente desprotegida —digo haciéndome la sorprendida—. Eso demuestra tu valía —hablo viendo cómo se sostiene la nariz ensangrentada sollozando—. ¿Sabes? Yo puedo llegar a ser bastante tranquila, pero si me provocas, enciendo y tengo la mecha muy corta —hablo entre dientes cabreada.

    Me largo del espectáculo que se ha formado y cuando llego a la entrada veo la mirada de reproche que me da John. Isa me da el casco y me subo detrás de ella.

    —Te juro por lo que más quiero en este mundo que no empecé yo —le digo a John, y él solo se ríe.

    —¿Hubo sangre? —pregunta Chris y ruedo los ojos asintiendo.

    —La princesita está volviendo, señores —celebra Steve y arrancamos al colegio de Will.

    Llegamos y cuando nos bajamos de las motos, veo a Alex con su grupo de amigos. Me quito el casco e Isa me da con el codo en el brazo.

    —Tu chico es guapo, pero su amigo está como un tren

    —dice mordiéndose el labio sin dejar de mirar a Caleb.

    —Te recuerdo que ya estás prometida —le digo sonriendo de lado metiéndome con ella—. El marqués no es feo. —Me encojo de hombros y veo cómo me fulmina con la mirada.

    —Mi madre y el marqués se pueden ir juntos a la mierda más apestosa del planeta —gruñe cruzándose de brazos—. Cuando vuelvas a San Diego los mandaré a paseo y nos ocuparemos todos del orfanato.

    Hace unos años nos encontramos un orfanato a punto de cerrar, decidimos coger el mando para poder ayudar a esos niños y que pudiesen tener una vida mejor. Isa y Eric convencieron a sus padres para que nos ayudaran con la financiación, pero no lo hicieron gratis, porque la madre de Isa le hizo jurar que se casaría con quien ella le escogiera. —¿Quién se encarga de los inversores? —le pregunto y ella suspira mirando a Chris.

    —Chris, pero creo que han abandonado el proyecto. Hace meses que no se pasan por allí. —Hace una mueca—. Mi teoría es que vende la droga para mantener el orfanato en activo.

    —Joder —susurro pasándome la mano por la cara.

    El timbre suena y una marea de niños sale del colegio, me acerco a la entrada y cuando veo a Will por fin puedo respirar tranquila. Me ve y corre a abrazarme, beso su cabeza y me sonríe.

    —Ate, hoy hice un dibujo para ti —dice y saca de la mochila un folio.

    Me lo extiende y sonrío viéndolo, nos ha dibujado a

    John, Isa, Eric, Chris, Steve y a mí.

    —Está chulísimo —digo sonriendo y acaricio su pelo cariñosamente.

    Alex y su hermano se acercan a nosotros y Zack corre hasta llegar a donde nos encontramos.

    —¡Hola, Nea! —me saluda sonriente—. Mi hermano me dijo que unos hombres malos te hicieron daño, pero como tú eres la diosa de la guerra ya estás mejor —habla y suelto una carcajada divertida, de reojo veo como Alex mira mal a su hermano pequeño por lo que me ha dicho, asumo que lo último no debía decirlo en alto.

    —Pues tu hermano tiene toda la razón del mundo —le digo sonriendo de lado—, porque yo ya estoy casi como nueva.

    —Pero tienes pupa en la cara —dice señalando mi rostro y antes de que pueda contestarle Alex habla.

    —¿Por qué no vas a la moto con los chicos, enano? —farfulla entre dientes mientras le da el casco al niño.

    Al igual que Alex le doy el casco a Will y los tres comenzamos a caminar hacia mis amigos. —Tu novia es muy agradable —le digo a Alex irónicamente—. Le he hecho una nariz nueva.

    —¿Cómo? —Suelta una carcajada divertido—. Te daré una buena noticia diciéndote que no tengo novia.

    —Pues he de decirte que Dana no piensa lo mismo —le informo encogiéndome de hombros.

    Los chicos suben a las motos y Eric me deja conducir la suya, me subo a la moto y ayudo a Will a subir delante de mi mientras ajusto el casco a su cabeza.

    —Da igual las veces que le diga que no somos nada, ella hace oídos sordos. —Rueda los ojos mientras bufa—. ¿Qué te dijo?

    —Mierdas que no me importan lo más mínimo. —Me encojo de hombros sosteniendo a Will por la cintura.

    —No sabía que conducías motos —dice observando la moto de Eric.

    —Bueno, teniendo en cuenta que no me conoces en lo absoluto, es normal. —Me encojo de hombros encendiéndola.

    —Hablaré con Dana para que le quede claro que no somos nada —dice y hago una mueca desinteresada.

    —Tranquilo, porque tampoco me iba a meter. —Me encojo de hombros y pongo las manos de Will sobre los manillares para luego colocar las mías encima.

    —¿Qué pasa si yo sí quiero que te metas? —pregunta sonriendo de lado.

    —Pues te jodes porque no lo voy a hacer —digo divertida.

    —¡Dale caña, Nea! —grita Will emocionado.

    Suelto una carcajada y acelero alejándome de una de las conversaciones más raras de mi puta vida.

    

  
    

    CAPÍTULO OCHO

    

    John y yo compramos la comida en el supermercado para luego ir caminando hasta el piso de los chicos. Entramos y están todos en el sofá menos Will, que tiene la mochila puesta y se ha puesto ropa de calle.

    —¿A dónde vas, cachorro? —le pregunta John y Will sonríe contento.

    —Zack me invitó a pasar la tarde con él, vamos a jugar al béisbol en su jardín —dice y yo frunzo el ceño sin recordar eso.

    —¿Cuándo me dijiste que irías con él? —le pregunto tratando de hacer memoria mientras dejo las bolsas en la cocina.

    —Ahora. —Se encoge de hombros provocando la risa de Isa.

    —Sin duda ninguna, estamos corrompiendo al cachorro —habla mirando a John que solo sonríe mirando a Will.

    —Bien. —Sonrío de lado mirándolo—. ¿A qué hora tienes que estar en su casa? —pregunto sentándome en el sofá suspirando del alivio de poder descansar las piernas.

    —En cuatro minutos —contesta mirando el reloj que está colgado en la pared.

    Suspiro haciendo un puchero mirándolo, apoyo la cabeza en el hombro de Chris deseando quedarme en la posición que estoy.

    —Yo te llevo, cachorro —dice John y le mando un beso a modo de agradecimiento, hace como si lo cogiera y se lo guarda en el bolsillo.

    —Tiene que ser Nea porque el hermano de Zack arbitrará y hará ganar a Zack por ser su hermano —explica—, y eso son trampas de caca. —Se cruza de brazos elevando la barbilla altaneramente. —Yo me ocupo de su hermano, tranquilo —dice John pasándole la mano por el pelo a Will.

    —Por eso me tiene que llevar ella, no quiero que Zack se quede sin hermano —dice y lo miro confundida.

    —¿Por qué dices eso, Will? —le pregunto viendo a John hacer una mueca nervioso.

    —Porque el otro día el tío John le dijo al tío Eric que quería arrancarle los ojos con una cuchara a Alex —explica y yo abro los ojos sorprendida mientras los chicos se ríen de John que me mira arrepentido.

    Suspiro levantándome y cogiendo los cascos, le doy el suyo a Will que lo acepta emocionado.

    —Nea… —dice John y lo miro sonriendo de lado.

    —Te conozco mejor que nadie, sé que lo dijiste porque probablemente estabas enfadado, pero la próxima vez intenta que no lo escuche Will —le digo y asiente mirando al suelo avergonzado—. Aparte, sé que serías incapaz de hacerle nada sabiendo que puede afectar de algún modo a Will.

    Will y yo nos subimos a la moto de Chris y arranco hacia la casa de los Collins. Una vez llego, aparco delante de su casa y nos acercamos a la puerta. Toco el timbre y segundos después abre Alex.

    —Pero que sorpresa —dice sonriendo divertido—. Mi hermano está en el jardín —le dice a Will, pero antes de que vaya corriendo a su encuentro se agacha para decirle algo—. Así entre tú y yo, ve rápido que te quedarás sin el guante bueno —le «susurra» a mi hermano que sale corriendo haciéndonos reír a ambos.

    Entro en la casa y dejo los cascos en el mueble de la entrada. Salimos al jardín viendo a nuestros hermanos equiparse para jugar.

    —Ahora que me acuerdo —dice Alex mirándome—, tu tatuaje del brazo es increíble, parece tan real que la tigresa te puede atacar en cualquier momento. Al escucharlo siento como si se me bajase la sangre a los pies del pánico que tengo ahora mismo.

    —¿Cuándo lo viste? —consigo articular nerviosa porque haya tocado esa zona de mi brazo y por consecuencia sentir la cicatriz.

    —Cuando te cosían las heridas lo vi. —Se encoge de hombros—. Si mis tatuajes fuesen tan increíbles como ese los enseñaría todos los días —dice mientras coge un guante de béisbol y me lo ofrece—. El director casi me expulsa cuando fui el último día del curso pasado con una camiseta de asas que enseñaba casi todos mis tatuajes. Ese tipo es un hijo de puta —dice— por eso hicimos una barbacoa con su coche —confiesa consiguiendo que lo mire sorprendida.

    —¿Tienes muchos tatuajes? —le pregunto respirando con normalidad. Por suerte o desgracia, ese tatuaje me lo hice cuando dejé las carreras de lado por lo que nadie me puede reconocer por él.

    —Tengo cinco y dos de ellos me los hice borracho —dice y me río viéndolo colocarse el guante—. No te recomiendo tener un amigo tatuador en tu grupo de amigos, el capullo de Caleb me hizo dos tatuajes que ni él sabe lo que son.

    —No sabía que Caleb tatuara —le digo viendo a Zack y a Will pasarse la bola.

    —No tatúa. —Se ríe divertido—. Se compró la máquina por capricho y nos tatuó a los cuatro. —Se encoge de hombros sonriendo—. Si te ofrece un tatuaje, sal corriendo —me aconseja haciéndome reír de nuevo.

    Comenzamos a jugar con nuestros hermanos, pero a la media hora nos llaman paquetes y nos mandan lejos de su campo improvisado. Entramos en la cocina y Alex me ofrece un vaso de agua que acepto al momento.

    —¿Tú tienes más tatuajes? —me pregunta cogiendo otro vaso para él.

    —Sí, tengo más —digo y él dibuja una sonrisa inocente en sus labios. —¿Me los enseñas? —pregunta y me río divertida.

    —Creo que ya es tarde para seguir soñando, ¿no? —Lamo mis labios escondiendo una sonrisa que amenaza con salir.

    —Había que intentarlo. —Se encoge de hombros.

    Le doy otro sorbo al vaso y miro hacia el jardín comprobando que a Will no le haya pasado nada, cuando dirijo la vista a mi acompañante lo veo mirándome fijamente.

    —¿Tengo algo en la cara? —pregunto confundida dejando el vaso en la mesa.

    —¿Aparte de una belleza singular? —pregunta sacándome una sonrisa estúpida—. Nah, que va.

    Es increíble la facilidad que tiene este hombre para hacerme sonreír.

    Salgo de nuevo al jardín y me siento en el balancín para ver a los dos pequeños. Minutos después Alex se une a mí y trae un paquete de patatas fritas.

    —¿Te puedo hacer una pregunta? —cuestiona y asiento cogiendo una patata—. El chaval del otro día en el hospital… —comienza a hablar.

    —¿John? —pregunto frunciendo levemente el ceño.

    —Ese… ¿es tu novio? —pregunta y suelto una carcajada imaginándome de novia de John.

    —Qué va, es mi mejor amigo —digo comiéndome otra patata.

    —Lástima —dice haciendo una mueca que me confunde.

    —¿Por?

    —Porque me hubiese gustado ver la cara de pringado que se le quedaría cuando conquistara tu corazón. —Me guiña un ojo sacándome otra sonrisa.

    —No entiendo —digo lamiendo mis labios mientras le miro—. Supuestamente eres el chico malo del instituto, pero tú no tienes ni un solo gramo de maldad en tu cuerpo. Tú no eres malo —deduzco viéndolo sonreír de lado—. Tú eres…

    —Yo soy Alexander Collins, encantado —me interrumpe ofreciéndome la mano para estrecharla con la mía—, y muchas veces soy un grano en el culo, pero en el fondo soy un buenazo y no te aconsejo que me enfades porque soy Aries. En un momento me río contigo y al siguiente te salto a la yugular.

    —Te recomiendo lo mismo, no soy Aries, pero tengo mala hostia —le advierto y asiente comiendo patatas.

    Will y Zack se unen a nosotros para comer patatas. Pasamos la tarde jugando con los pequeños y cuando comienza a oscurecer decido que es hora de marcharse porque mañana tienen clase.

    Nos acompañan a la puerta y yo recojo los cascos de la entrada, esperando porque Will y Zack se despidan.

    —Sorprendentemente, me lo he pasado bien —le digo a Alex mirándolo de reojo.

    —Te lo pasarías mejor si os quedarais a dormir, no es por presumir, pero Zack y yo somos los mejores en la guerra de almohadas. —Se encoge de hombros sacándome una carcajada.

    Nos acompañan a la moto y le pongo el casco a Will, miro a Alex y sonrío de lado.

    —¿Te digo un dato hipermegainteresante? —pregunta sorprendiéndome, asiento y me sonríe divertido—. ¿Sabes que besar quema 6,4 calorías por minuto?

    —Esa me la sé. —Sonrío de lado, me la dijeron un par de veces en las carreras creyendo que caería en sus redes con esa frase cutre de Internet—. No, no me quiero ejercitar contigo y te aconsejo que sigas practicando esas técnicas de conquista porque son una porquería —le aconsejo poniéndome el casco y subiendo a la moto para luego ayudar a Will a subirse delante de mí.

    —Tarde o temprano lo conseguiré, novata —me avisa y niego suavemente con la cabeza.

    

  
    

    CAPÍTULO NUEVE

    

    Cuando me aseguro de que Will ha entrado a clase, Isa arranca hacia la que podría llamarse mi casa. Los chicos en un par de días deben volver a San Diego. Dejaron todo de repente y deben volver a su vida normal.

    Hoy limpiaremos mi habitación porque después de lo que pasó allí está hecha un asco. Isa aparca al lado de las motos de los chicos y veo a Steve fumar sentado en mi ventana.

    —Le pienso cortar los dedos para que deje de fumar —gruñe Isa fulminándolo con la mirada.

    —Yo le cortaba otra cosa para que viera que no amenazo en vano —digo quitándome el casco.

    Subimos las escaleras y Steve al vernos tira la colilla al suelo. Su abuelo falleció de cáncer de pulmón y a él se la pela todo, tanto que se cree invencible.

    —Te pillo fumando de nuevo y del golpe que te doy, tendrás que cambiar el sexo de tu carnet de identidad —le digo y traga en seco abriendo los ojos sorprendido—. ¿Me he explicado con claridad? —pregunto y él asiente rápidamente—, así me gusta. —Le guiño un ojo antes de meterme en la habitación.

    Veo a Eric y a John en la puerta poniendo cerraduras mientras que Chris barre por todo mi cuarto. John termina de atornillar una cerradura a la pared y sonríe orgulloso palmeando la madera.

    —Por mucho que quiera el capullo de tu padre, ahora aquí ya no entra si pones todas las cerraduras —dice John dándome un manojo enorme de llaves.

    —¿Cuántas habéis puesto? —pregunto confundida.

    —Siete. —Sonríe orgulloso Eric. —Pero tengo que reforzar la original así que aún no cierres —dice John cogiendo la caja de herramientas.

    —Te vamos a poner un par en la ventana —me informa Eric siguiendo a John y asiento flipando un poco.

    Quito las sábanas ensangrentadas de la cama y las tiro directamente a la basura, es muy difícil quitar sangre de esta tela así que pongo unas limpias dejando la cama lista. Hago una mueca al ver toda la ropa de mi armario por el suelo, no sé qué estaría buscando para dejármelo todo tan descolocado.

    Isa me ayuda a colocar el armario mientras que Chris y Steve se encargan de quitar la sangre de las paredes y John y Eric están con la cerradura de la ventana.

    Escucho algo romperse e inspecciono rápidamente la habitación comprobando que no hemos sido nosotros, cuando mi cerebro quiere dar la orden a mi cuerpo de cerrar la puerta mi padre irrumpe en la habitación con una botella rota en las manos.

    —Que sorpresa tan agradable, la panda de niñatos ha venido a visitar a la bastarda —dice soltando una carcajada mirándonos y se acerca a mí para agarrarme de las mejillas obligándome a mirarlo—. Debo darte las gracias querida hija, porque me has pagado las bebidas de un mes —dice y frunzo el ceño confundida.

    Suelta mi rostro y veo la tabla levantada, jadeo y me lanzo a quitarla comprobando sus palabras. Me ha robado todo el dinero que llevaba años ahorrando, el dinero que tenía para escapar de él. John gruñe y se acerca amenazadoramente a mi padre con un destornillador en la mano.

    Él se percata de sus intenciones y lanza la botella contra la pared que tengo al lado. Me tapo la cabeza como acto reflejo y John se aleja de él para comprobar que estoy bien.

    —He estado con mi querido amigo Thomas —nos comenta y noto a John tensarse a mi lado—. Me ha agradecido de nuevo que lo dejara libre y sin cargos después de encargarse de… Mel se llamaba, ¿no? —Se hace el despistado soltando una carcajada.

    —Eres un hijo de puta —farfulla John apretando tanto los puños que adquieren un color blanquecino.

    —Pues sí, pero por mucho que me insultes ella va a seguir muerta —le dice guiñándole un ojo altivamente.

    Sale de la habitación riéndose y veo la espalda de John temblar, le abrazo y noto las lágrimas de mi mejor amigo mojar mi camiseta. Muerdo mis labios tratando de no llorar recordando la noche que perdimos a Mel.

    Ese día solo ella tenía pelea, pero lo que no sabíamos era que mi padre le había pagado al que iba a pelear contra ella, Thomas, para matarla. En medio de la pelea sacó un cuchillo del bolsillo y la apuñaló, cayó al suelo y se golpeó la cabeza contra el pavimento con tanta fuerza, que falleció al momento.

    —Tranquilo John —le dice Chris poniendo su mano en el hombro de nuestro amigo.

    —No puedo —farfulla sin poder dejar de llorar—. ¡Es imposible estar tranquilo delante del capullo que encargó la muerte de mi novia! —Se rompe aferrándose a mí desesperadamente.

    Le abrazo más fuerte y parpadeo rápido tratando de hacer desaparecer a las lágrimas que inundan mis ojos.

    Mel, nos haces tantísima falta…

    Cuando John se recompone salimos del piso para ir a esperar al colegio de Will y poder hablar un poco más tranquilos.

    —Eric —llamo a mi amigo sin poder dejar de pensar en la caja vacía—, llama a Mark, dile que suba mi moto al camión y la traiga hoy para Santa Bárbara.

    —Pero dijiste que te querías mantener en lo legal —me contesta Eric y suspiro apartándome el pelo de la cara.

    —Sí, lo dije cuando tenía dinero para escapar de su lado, y resulta que ya no lo tengo —gruño notando la rabia burbujear en mi interior—. Solo llámalo, Eric. —Te acompañaremos a las carreras esta noche princesita

    —dice Isa acariciando mi mano.

    Asiento y veo como Eric llama a Mark, quien es el organizador de las carreras en San Diego y es capaz de hacer maravillas con un par de llamadas.

    —Soy una completa fracasada —digo apoyando la espalda en el banco donde estamos sentados—. Cosa que me propongo, no la consigo y encima me hundo más en la mierda en la que estoy metida.

    —No digas eso —trata de animarme John poniendo su mano en mi hombro.

    —Pretendo no resaltar en el instituto para que cuando me marche a mitad del curso no haya muchas preguntas y tengo detrás a un grupo de cinco tíos más repelentes que el jodido insecticida; aparte de que Will se hizo amigo de sus hermanos. Intento no volver a lo ilegal porque trae cosas con las que no puedo lidiar, ¿y yo que hago? Volver de lleno y es lo único que puedo hacer, porque ni con cuatro trabajos conseguiría ganar el dinero suficiente —termino de hablar con la respiración agitada y un agobio en el pecho gigantesco.

    Isa me abraza y nadie dice nada porque saben que, en estos momentos, no puedo estar peor.

    —En serio estos tipos se nos aparecen en todos lados—. Escucho a Eric bufar.

    Levanto la cabeza y veo a Alex con sus amigos acercarse a nosotros, cuando llegan a nuestro lado me mira dedicándome una sonrisa.

    —No es por mal —dice Caleb mirándonos a todos—, pero tenéis cara de entierro.

    Elevo la esquina de mis labios encontrando un poco irónica la situación, desearía estar en un entierro, en el mío.

    —No es por mal —repite Steve haciéndole la burla—,

    pero tienes la gracia en el culo.

    —Que rápido te molestas, debes entender a llevar las bromas —le dice Adam palmeando su hombro. —Te voy a hacer entender de un golpe que a mí no me haces bromas —le responde Steve apartando bruscamente la mano de Adam de su cuerpo.

    —Uy, que miedito —dice Adam mientras hace que tiembla—. ¿Qué vas a hacer, mastodonte calvo? —le desafía burlándose de su pelo rapado, cosa que me ha hecho un poco de gracia.

    —Te daré tal paliza que cuando me canse te aseguro, que no te reconocerán ni por la prueba del carbono 14 —gruñe Steve dándole un empujón.

    —Steve —lo llamo comenzando a hartarme de vivir rodeada de testosterona—, basta.

    A duras penas se aleja de él para sentarse con nosotras y Adam se ríe mirándolo tratando de provocar a mi amigo.

    —Te tiene domado, ¿eres su perrito faldero? —se burla acercándose a nosotros, gruño y me levanto de golpe encarándome con él.

    —No tengo ni un poco de paciencia en estos momentos, me gustaría golpear algo y si te ofreces como saco de boxeo no me opondré, pero te advierto que cuando acabe contigo no sabes ni volver a casa —hablo apretando de tal manera la mandíbula por la rabia que temo joderme los dientes.

    —Bueno, no hemos venido a armar líos —dice Alex separando a Adam de una muerte segura.

    —¿Entonces a qué venís? ¿A tocar los huevos? —pregunta John alejándome de Alex.

    —Lamento decírtelo, cielo —le contesta Alex haciendo un puchero mirando a mi mejor amigo—, pero hoy no he venido a hablar contigo.

    No es ningún farol, que si me lío a hostias nos quedamos

    Isa y yo solas.

    —Vosotros corréis carreras, ¿verdad? —pregunto mirando a Alex recordando lo que me dijo Barbi hace unos días.

    —Depende —contesta Connor encogiéndose de hombros.

    —¿De qué depende? —pregunta Chris confundido. —De si se lo decís a la poli o no —le responde Cameron cruzándose de brazos.

    —No se lo diremos a la policía. —Ruedo los ojos, si voy a la policía me estaría metiendo a la boca del lobo.

    —Entonces la respuesta es sí —me contesta Alex finalmente.

    —Necesito saber dónde se hacen —demando y veo como Adam mira fijamente a su amigo.

    —Esas carreras no son para ti, novata —se burla Connor soltando una carcajada.

    —No recuerdo haber pedido tu opinión. —Lo fulmino con la mirada.

    —Te digo donde son si admites que mis tácticas de ligar son efectivas —dice sonriendo y me saca una carcajada consiguiendo que me olvide por unos segundos en el lío en el que estoy.

    —No tengo porqué admitir algo que es mentira. —Me encojo de hombros sonriendo de lado.

    —Bueno entonces te lo digo si vamos juntos desde tu casa —Lo intenta de nuevo y Caleb se ríe de su amigo.

    —La novata tiene razón, no sé cómo conseguiste que alguna mujer se fijara en ti —Palmea su hombro.

    —Está claro. —Rueda los ojos John—, por pena.

    Alex eleva una ceja, incrédulo, por las palabras de mi mejor amigo que nos hacen reír a todo el grupo. La campana del colegio suena y me levanto del banco para recoger a mi hermano.

    —Voy a hacer un acto de caridad por mi amigo, para que deje de quedar en ridículo delante del mundo entero —habla Connor y me mira—. Se hacen en el muelle, segunda salida de la autopista, a las doce empieza a haber gente.

    —Gracias —le digo y elevo la esquina de la comisura de mis labios a modo de agradecimiento.

    Camino hacia a la entrada y Will sale acompañado de Zack, se despide de él y comenzamos a caminar hacia la cafetería donde hoy volveré a trabajar. Jo se enteró de que me «asaltaron» en casa y me dejó días para recuperarme.

    Después de pasar una de las mejores tardes de mi vida en la cafetería con los chicos y Will, llegamos a la casa de la tía de Chris justo a tiempo para ver llegar una camioneta que lleva en el remolque mi preciosa moto. El conductor baja a mi bebé y le doy las gracias contemplándola.

    —Juré no volver a subirme a una moto —susurro con morriña acariciando el asiento.

    Me subo a ella y muerdo mi labio inferior emocionada mientras meto la llave en el contacto, la enciendo y cuando la hago sonar se me ponen los pelos de punta.

    —En estos momentos soy como una niña abriendo su regalo en Navidad —les digo a mis amigos soltando una carcajada.

    Lo más gracioso es que esta moto no es mía, la gané en una partida de cartas. Miro a mis amigos que sonríen contentos de verme tan feliz.

    —La princesita ha vuelto —declara John sonriente mientras me extiende mi casco.

    —Aún no ha regresado —le recuerdo poniéndomelo, si me reconocen podría fastidiar todo. No quiero que la gente pregunte sobre la princesita de San Diego ya que eso atraería atención que no quiero ahora mismo.

    —Sabes que tarde o temprano volverá en todo su esplendor —dice cruzándose de brazos—. Ganarás más dinero si te presentas como la princesita, atraerás corredores que apuestan mucho… —suspira y sonríe de lado—. Ve, sé que estás ignorándome.

    Suelto una carcajada y acelero de una vez por todas notando el viento chocar contra mi cuerpo.

    

  
    

    CAPÍTULO DIEZ

    

    —No pienso ponerme esto ni loca. —Le extiendo la ropa a Isa que niega con la cabeza devolviéndomela.

    —Lo siento, pero no tienes excusa para no ponértela. — Se encoge de hombros—. Tienes los brazos vendados por las heridas, así que no se te ven los tatuajes de los brazos y con la chaqueta por encima no se te ve el de la clavícula. Es jodidamente perfecto, así que póntelo ya. —Da por finalizado el tema y bufo metiéndome al baño.

    Me quito la ropa que llevo puesta y me pongo el pantalón de cuero con el top negro. Sonrío aliviada ya que los baños de hielo han conseguido que mis moratones desaparezcan casi al completo.

    Estoy forzando mi cuerpo, pero ahora mismo es necesario, porque me he quedado sin dinero y debo volver a lo ilegal. Me calzo las botas y salgo del baño viendo a Isa vestida bastante parecida a mí.

    Salimos al salón y vemos a los chicos con Will que está dormido encima de John, mi mejor amigo lo deja en la cama con cuidado de no despertarlo.

    —¿Os quedáis vosotros con él? —le pregunto a Eric y a Steve, ambos asienten e Isa aplaude emocionada.

    —Yo hoy me paso por la piedra al macizo del Caleb —dice sonriente haciendo bufar a su hermano.

    —Nos vamos en unos días, ¿te recuerdo lo que pasó con el chico de Boston? —le pregunta Eric provocando que su hermana mayor ruede los ojos—. Ese chalado consiguió nuestra dirección y menos mal que no estaban papá y mamá que si no te mandaban a un convento. —No tendría sentido que la metieran ahí dentro. —Me encojo de hombros—. Seguro que corrompe a alguna monja para pasarse a la otra acera.

    Nos despedimos de los chicos y vamos directos a nuestras motos, arrancamos y en diez minutos llegamos al muelle. Una multitud de gente nos recibe bailando alrededor de una mesa en la que está un chico poniendo música.

    Paramos las motos relativamente cerca de la línea de salida y me bajo de la moto observando todo el lugar. Lo que puedo ver desde donde estoy es el principio de la carrera, nada más empezar hay una curva muy cerrada que si no la cojo bien podría irme directa al agua.

    Me quito el casco apartándome el pelo de la cara en el proceso y me apoyo en la moto sin dejar de observar lo que me rodea. John se acerca a mí agarrando mi mano entre las suyas.

    —Sé que puedes cuidarte sola perfectamente, pero ten cuidado. Esto no es San Diego y no controlamos la zona como lo hacemos en casa.

    —Lo haré. —Sonrío de lado para tranquilizarlo y el asiente besando mi frente para irse hacia Chris y alejarlo de un tenderete improvisado en el que, aparentemente, solo se vende alcohol.

    Veo a Alex que me mira apoyado en el capó de un coche, me sonríe y miro a Isa que está al lado de la moto de Chris, quien accedió a llevar a mi amiga de paquete.

    —¿Nos damos una vuelta? —le pregunto y ella sonríe malévolamente.

    —Eso ni se pregunta, querida. —Sonrío y ambas caminamos hacia el grupo.

    Adam está hablando con la que supongo es su novia, mientras que Connor y Cameron hablan con unos chicos un poco más alejados de sus amigos. Caleb al ver a mi amiga se acerca a nosotras. —Buenas noches, bellas damas. —Hace una reverencia sacándole a Isa una carcajada, pero yo no le presto mucha atención porque estoy ocupada observando a cierto moreno.

    —¿Nea, no te tenías que apuntar a la carrera? —me pregunta Isa tratando de sonar agradable pero sus ojos parecen gritarme: «Lárgate».

    —Sí, claro. —Asiento mirando a Caleb, pero es un poco tontería porque no despega la mirada de mi amiga.

    Me alejo de ellos y llego al lugar donde está Alex. Mete las manos en los bolsillos delanteros de sus vaqueros y me sonríe.

    —¿Cómo estás, novata? —pregunta y me apoyo a su lado en el capó del coche—. ¿Cómo tienes las heridas?

    —Mucho mejor, la verdad —contesto sincera elevando la comisura de mi labio—. Gracias por preguntar.

    —¿Tus amigos correrán hoy? —pregunta observando a Chris y a John que están vigilando nuestras motos.

    —Correré yo —le contesto y veo de reojo como me mira sorprendido—. Ellos ya no corren.

    —Vaya, Nea… —dice sonriendo—, eres una jodida caja de sorpresas.

    Lamentablemente sí.

    —Me tengo que apuntar y no tengo ni idea de quién maneja esto —le digo consiguiendo que sonría de lado.

    —Nena, tienes la suerte de estar acompañada del mejor en peleas y carreras de casi toda la costa californiana —presume poniendo su brazo sobre mis hombros.

    Muerdo el interior de mi mejilla tratando de contener la sonrisa que quiere salir a flote, comenzamos a caminar y yo lo miro haciéndome la despistada.

    —¿Casi toda la costa californiana? —le pregunto y él hace una mueca asintiendo.

    —Sí, bueno. Hay gente que la corona como reina de California, pero primero debería competir contra mí para ocupar ese puesto —habla y veo como busca con la mirada a alguien entre el mar de gente que estamos atravesando—. La llaman La princesita de San Diego, era muy buena en esto, la vi un par de veces pelear y correr y podría hacer peligrar mi trono. Por suerte para mí, hace un par de años desapareció de las competiciones y nunca se supo más de ella hasta la fecha.

    Y fue de las decisiones más duras que pude haber tomado nunca.

    Un chico de pelo verde se acerca a nosotros y abraza a Alex.

    —Pero si es mi chico favorito —habla separándose de él sonriendo—. Dime que hoy corres y me alegras la noche.

    —Sí, correré, pero primero quiero que apuntes a Atenea —le dice Alex y me agarra de la mano acercándome a él.

    —Claro, ¿en cuál quieres correr? —me pregunta y antes de que pueda decir nada Alex se acerca a mí para susurrarme al oído.

    —Te recomiendo que no escojas la segunda carrera, escogeré esa y no me gustaría dejarte en ridículo —dice y ruedo los ojos divertida.

    —En la que va ahora —le contesto al chico y él asiente para mirar a Alex.

    —Yo iré en la de después —le dice y asiente de nuevo, le damos el dinero para poder participar y volvemos hasta donde están John y Chris custodiando las motos.

    Me subo a mi moto y John me da el casco mientras acaricia mi mejilla con su mano.

    —Cuídate y presume de culo porque va a ser lo único que verán de ti esos capullos —dice sonriendo divertido.

    Niego con la cabeza sonriendo de lado y Chris me mira sonriendo, ruedo los ojos y recito la frase que me lleva diciendo desde que comencé a correr.

    —Si no es el primer puesto, es una mierda —hablo y él sonríe orgulloso para abrazarme fuertemente.

    Nos separamos y enciendo la moto, Alex se acerca a mí y elevo mi ceja divertida mirándolo.

    —Buena suerte —dice y pone su mano en mi cintura para pegar sus labios en mi mejilla muy cerca de la comisura de mis labios. Se separa de mí cuando escuchamos una bocina que avisa de que comenzará la primera carrera.

    —Gracias —digo mordiendo el interior de mi mejilla y poniéndome el casco.

    Acelero hasta la línea de salida donde me aseguro que el casco esté perfecto, una moto se para a mi lado y a pesar de estar a una distancia considerable puedo notar el hedor que desprende.

    El tipo me mira de arriba abajo y hago una mueca asqueada al ver la cicatriz que le cruza la cara, da muy mal rollo.

    —Niña, esto es una carrera —me dice como si le estuviera hablando a un bebé—. Aquí no jugamos a las muñecas.

    Los corredores que nos rodean se ríen y yo sonrío de lado mirándolo fijamente.

    —Anciano, esto no es un asilo —le hablo alto y despacio para que su ademenciado cerebro pueda procesar las palabras que le digo.

    Bajo el cristal del casco y me mira mal mientras me gruñe cual perro rabioso, el chico de antes se coloca delante de la fila de motos y el público comienza a apelotonarse para ver el comienzo de la carrera.

    —¡Hagan sonar los motores! —grita y los participantes obedecemos consiguiendo gritos eufóricos de los espectadores, eleva una tela blanca que tiene en la mano—. ¿Listos? —pregunta mirándonos—. ¡Fuera! —grita dejando caer la tela.

    Acelero a tope cuando el resto de corredores miden la velocidad por la curva cerrada que hay nada más empezar, llego a la curva y freno levemente para apoyar el pie en el pavimento usándolo de soporte para poder girar.

    Por suerte la jugada me sale bien y no me voy al agua. Acelero de nuevo viendo por el retrovisor al tipo de la cicatriz imitarme al tomar la curva. Acelero de nuevo y escucho a mi espalda una moto excesivamente revolucionada, ni siquiera está cerca de mí y el pobre motor está a punto de reventar. Tengo suerte de que John se encargó de hacerle un par de mejoras a mi bebé hace años y aun estando parada durante meses se siente como nueva.

    Hay otra curva más cerrada que la anterior y como llevo mucha ventaja del resto decido no jugar más con la suerte y frenar considerablemente. El tipo se me acerca por la derecha y cuando comienzo a acelerar de nuevo patea la rueda trasera de mi moto.

    Pierdo el control durante unos segundos, los suficientes para que me adelante, pero consigo estabilizarla de nuevo y gruño enfadada apretando con fuerza los manillares de la moto.

    Veo la meta a escasos metros y acelero adelantándolo de nuevo cruzando la meta declarándome campeona. Apago la moto y veo a John correr hacia mí, pero me quito el casco solo pensando en partirle la cara a ese capullo.

    Bajo de la moto viendo al tipo hacer lo mismo que yo, me acerco a él viéndolo sonreír divertido.

    —¿De qué cojones vas, puto payaso? —le pregunto sintiendo la rabia correr por mis venas.

    —Relájate, niña. —Rueda los ojos mientras se quita el

    casco y lo deja en la moto.

    —¡Casi haces que pierda el control! —grito histérica agarrando con fuerza el casco en mi mano izquierda.

    —Si no quieres que te pase algo malo, entonces no vengas aquí, niña de papá —se mofa y yo gruño más enfadada que antes.

    Cierro la mano derecha en un puño mientras dirijo el golpe a su, futura, cara desfigurada. Consigue parar mi mano y aprieta con fuerza sacándome un inaudible jadeo de dolor por culpa de la presión que ejerce en mi mano este mono a medio desarrollar.

    —No me molestes o te arrepentirás —farfulla entre dientes sin soltar mi mano.

    Sin que lo vea venir le doy un golpe con el casco en la cabeza haciendo que caiga al suelo con la mano en el rostro visiblemente sorprendido.

    —Te acercas a mí o a mi moto de nuevo y esto no será nada comparado con lo que te haré —lo amenazo antes de que unos brazos rodeen mi cintura y me eleven alejándome de él.

    Reconozco nuestro tatuaje en su muñeca y bufo intentando soltarme de sus brazos, veo a John cruzado de brazos a unos pasos de nosotros.

    —Suéltame, Chris— farfullo tratando de calmarme.

    —Nos conocemos, princesita, si no te paraba, lo dejabas inconsciente —dice divertido y ruedo los ojos soltándome de su agarre.

    —Mentira —digo y miro a John que con la mirada que me dedica sé que me va a caer bronca.

    —Es que ya ni me extraña lo que hagas —dice suspirando melodramáticamente.

    —Deja el teatro John, hace que casi me caiga —digo señalando al tipo que están ayudando a ponerse de pie—. Es poco comparado con lo que debería hacerle.

    —¡Tenemos a una gatita rabiosa señores! —grita Connor divertido acercándose a nosotros con Alex y Cameron.

    —Llámala otra vez así y te hago una cicatriz como la de ese —le dice Chris y Connor levanta los brazos alejándose de él.

    Alex suelta una carcajada y pone su brazo sobre mis hombros, me mira y me sonríe.

    —Corres muy bien, novata —me halaga y sonrío de lado asintiendo con la cabeza.

    —Dime algo que no sepa, malote —digo consiguiendo sacarle una carcajada.

    —Si quieres podemos correr juntos algún día —dice y la que se ríe esta vez soy yo. —No quiero dejarte en ridículo, si te soy sincera. —Uso sus palabras y me sonríe asintiendo con la cabeza.

    —¿Y a dar un paseo conmigo vendrías? —pregunta y lo miro confundida—. Sí, ya sabes, a dar un paseo en moto con los dos monstruos. —Se encoge de hombros y muerdo el interior de mi mejilla.

    —Me gusta ese plan —contesto y él asiente lamiendo sus labios.

    —¿Dónde cojones está Isa? —me pregunta Chris y yo me encojo de hombros.

    —Está con Caleb en aquel coche —dice Connor señalando un coche negro a unos metros de nosotros.

    —Sí y Adam está con Toni en el de al lado —dice Cam riéndose.

    Todo el grupo se ríe menos John que sé que debe de estar acordándose de la chapa que le dio Eric antes de que nos fuésemos sobre vigilar a Isa.

    La bocina suena de nuevo y Alex se aparta un poco de mí para abrazar a Cam que le desea buena suerte. Me subo en la moto para apartarla del recorrido cuando Alex se acerca a mí mirándome inocentemente.

    —¿Me das un beso de buena suerte? —pregunta cerrando los ojos y extendiendo sus labios hacia mí.

    —Ni de coña —digo arrancando la moto y alejándome unos metros de él.

    Veo cómo se sube a su moto mientras se pone el casco, muerdo el interior de mi mejilla y acelero con la moto hasta dejarla paralela a la de Alex, desde el interior del casco me dedica una mirada confusa sin entender por qué me acerco.

    Agarro su casco atrayéndolo hacia mí, le subo el casco y beso su mejilla lentamente al igual que él unos minutos atrás.

    —Buena suerte, malote. —Le guiño el ojo divertida arrancando de nuevo. Llego al lado de la moto de John donde está él apoyado, apago la moto y me bajo de esta. Chris, que está delante de mí, ve algo a mi espalda y comienza a reírse.

    Me giro viendo a mi amiga, pero cuando veo el cuello de su acompañante no puedo evitar reírme.

    —Me sé de una que hoy duerme del tirón —me burlo e Isa eleva su dedo del medio hacia mí.

    Caleb se acerca a Connor y antes de que el recién llegado abra la boca su amigo habla.

    —Sí, Caleb, puedes venir a dormir conmigo hasta que se te pase eso. —Rueda los ojos consiguiendo que todo el grupo se ría.

    Las motos rugen e inmediatamente dedicamos nuestra atención a la carrera, reconozco a Alex y cuando dan la salida lo persigo con la mirada. Todas las motos arrancan a toda velocidad, pero él se queda parado unos segundos.

    Acelera, aún de último, y hay un tramo que lo pierdo de vista por la cantidad de gente que hay.

    —¿Qué cojones hace? —pregunto confundida cuando lo vuelvo a ver en la misma posición.

    —Vaya rey de mierda —se burla Chris y Adam lo fulmina con la mirada.

    —Solo cierra la puta boca y mira —farfulla y su novia aprieta su mano como tratando que no se lance a mi amigo, para lo cual él saldría mal parado.

    Cuando vuelvo la vista a la carrera veo a Alex comenzar a adelantar corredores hábilmente, la meta se encuentra a escasos doscientos metros y él aún va de cuarto.

    Los ruidos de los motores revolucionados comienzan a penetrar en mis oídos por la cercanía de estos al lugar donde nos encontramos, Alex acelera más aún y pasa a los dos primeros consiguiendo pasarles poco antes de la meta.

    La gente celebra su victoria y lo rodean en el momento que frena la moto, miro a mis amigos y todos nos hemos quedado exactamente igual: con la boca abierta de la sorpresa. Adam y su novia pasan delante de nosotros dedicándonos una mirada de superioridad para ir a felicitar al invicto campeón.

    —Princesita, anda con cuidado porque este tío quiere robarte la tiara —me dice Isa mientras se apoya en la moto conmigo.

    —Por ahora correré tratando de pasar desapercibida —le contesto viendo a Alex abrazar a sus amigos.

    —Claro, por eso le has arreado a uno, para pasar desapercibida —ironiza Chris y elevo mi ceja mirándolo.

    —¿Estas celoso? —Hago un puchero—. Sabes que puedes probar el sabor de mi casco cuando quieras.

    Rueda los ojos y Alex se acerca a nosotros seguido de su séquito con una sonrisa de oreja a oreja.

    —No soy hipócrita —comienza a decirle John—, por eso tengo que felicitarte, corres muy bien —le dice provocando que Alex abra los ojos completamente sorprendido—. Pero tampoco te confíes, sigues cayéndome mal —termina y Alex suspira haciéndose el aliviado.

    —Ya me habías asustado —le contesta y John acompañado de Chris se dirigen al improvisado bar a por algo de beber.

    El chico de pelo verde se acerca a nosotros y nos da lo que ganamos con las carreras. Isa se marcha con Caleb de nuevo dejándonos solos a Alex y a mí.

    —¿Qué te ha parecido? —pregunta metiendo las manos en los bolsillos de su vaquero mientras me mira.

    —Lo has hecho bien —le digo y él eleva una ceja visiblemente indignado.

    —¿Solo bien? —dice indignado—. Si hasta tu amigo el antipático me ha felicitado. Yo sé que lo puedes hacer mejor, venga te doy otra oportunidad.

    —Puede que un poco más que bien. —Ruedo los ojos sonriendo de lado. Se ríe y se acerca a mí para apoyar su cabeza en mi hombro observándome.

    —¿Que miras, malote? —pregunto mirándolo de reojo sin conseguir quitarme la sonrisa de gilipollas que tengo en la cara por su culpa.

    —A ti, novata, a ti… —susurra y yo muerdo el interior de mi mejilla, es increíble como solo con una mirada consigue ponerme nerviosa.

    Escucho unas sirenas a lo lejos y casi a los segundos todo el mundo comienza a subirse a sus coches para escapar de lo que es obvio.

    Mis amigos se suben a sus motos y localizo a Isa subirse a un coche con Caleb. Me subo a la moto y a los segundos

    Alex se sube conmigo.

    —¡¿Qué coño haces?! ¡Vete a por tu moto! —le grito mirándolo de reojo.

    —Connor se encarga —dice señalando a su amigo que acelera en su moto.

    Me coloco el casco, al igual que él, y arranco la moto. Media docena de coches de policía llegan al puerto y yo acelero tratando de alejarme lo más rápido posible.

    Alex adentra sus manos debajo de mi chaqueta de cuero y las deja en mi cintura acariciándola, consiguiendo que se me ponga la piel de gallina.

    —No soy tu puto manillar para que te agarres a mí —le digo saliendo del muelle siendo seguida por una patrulla.

    —Es que se está muy bien aquí —me dice alto para que le escuche.

    Lamo mis labios e inevitablemente sonrío. Es curioso cómo puede provocar cosas tan significativas un acto tan simple y banal.

    

  
    

    CAPÍTULO ONCE

    

    Gruño frustrada viendo por los retrovisores cómo aún tengo pegado al culo esos coches de policía y Alex aprieta mi cintura llamando mi atención. Se acerca a mí y grita para que pueda entenderlo.

    —Métete en ese callejón —me aconseja señalando una calle estrecha que está a pocos metros.

    —No pienso ir a la cárcel aún, malote —me burlo y él pone sus manos en los manillares haciéndome sentir diminuta.

    Derrapa bruscamente a la izquierda adentrándonos en el oscuro pasadizo, los policías frenan, pero veo como maniobran para seguirnos. Alex para la moto al lado de un cubo de la basura y ambos nos bajamos para esconderla detrás del contenedor.

    Tapa la moto con un plástico y me asomo viendo un coche policía entrar a nuestro escondite, Alex me agarra de la mano y tira de mí, escondiéndonos tras la basura en el momento que el vehículo pasa a toda velocidad a escasos metros de nosotros.

    Suspiro aliviada al ver pasar las cuatro patrullas sin habernos notado, lo miro y es cuando me doy cuenta de lo extremadamente cerca que estamos. Su mirada examina mi rostro detenidamente mientras que yo hago exactamente lo mismo.

    Veo como muerde sus labios para luego sonreírme nervioso, una de sus manos se posa en mi cintura poniéndome los pelos de punta.

    —Parece que se han ido todos —murmuro sintiéndome como una niña pequeña delante de una tienda de golosinas. Es decir, babeando.

    —Este escondite nunca nos falla —dice sonriendo de lado mientras que su mano en mi cintura se mueve hacia mi espalda y uno de sus dedos acaricia lentamente mi columna vertebral.

    Lo único que tiene su mirada es deseo, poco a poco se acerca más a mí y el pánico me inunda. Las dudas comienzan a nublar mis pensamientos y mi cabeza solo grita que me aleje de él.

    El miedo porque mi padre, de alguna manera, pueda dañarlo me invade. No puedo dejar que nadie más sufra las consecuencias que conlleva acercarse a mí.

    Por mi culpa.

    Finalmente une nuestros labios y yo no puedo moverme por el ataque de pánico que estoy teniendo, soy consciente de que está esperando una respuesta de mi parte, pero lo único que recibe es un empujón.

    Antes de que me diga nada le quito el plástico a la moto y me subo haciendo una de las pocas cosas que mejor sé hacer, huir.

    

    Suspiro cansada tras terminar de colocar toda nuestra ropa en el armario. Esta mañana volvimos al piso y ahora es cuando he podido terminar de meterlo todo al mueble.

    Los chicos se marcharon a primera hora porque tenían demasiadas cosas pendientes en San Diego y se fueron después de que les mintiera descabelladamente diciéndoles que estaba bien. Después de lo que ocurrió con Alex hace dos noches llegué con ellos histérica porque tenía terror de arrastrar a alguien más al abismo que soy. John me consiguió tranquilizar, pero sentía la dura mirada de Isa sobre mí mientras mi mejor amigo no paraba de decirme que debía alejarlo de mí.

    Sé que ella me entiende, pero me dijo que debía olvidarme de Anthony por un momento y quizás Alex era un puerto seguro para mí. Aunque no todo gire al alrededor de mi padre yo vivo con el miedo permanente en mi cuerpo.

    Me intentó convencer de que era imposible que le pudiera hacer algo a Alex, pero ese temor sigue latente en mi interior y es por eso que le haré caso a John. Si lo que quería era protegerlo de mi demonio particular, lo que debía hacer era cortar por lo sano y alejarme de él tanto como pudiese.

    Pero, ¿cómo corto por lo sano cuando cada vez que me toca se me pone la piel de gallina? Si cada vez que estoy cerca de él parece que se me sale el corazón del pecho o cuando se me pone una sonrisa de gilipollas en la cara cada vez que me elogia.

    ¿Cómo alejarlo de mi vida cuando ha sido de los pocos que me ha sacado tantas risas en tan poco tiempo?

    Me tumbo en la cama suspirando viendo a Will jugar con un muñeco que le regalaron los chicos antes de marcharse.

    —Ate —me llama y me mira.

    —Dime, cariño —le digo descansando la cabeza en mi mano izquierda.

    —Tú sabes que me gusta mucho el béisbol… —comienza a hablar tímidamente y ya sé por el tono que usa que quiere pedirme algo.

    —Claro que lo sé, cielo. —Asiento sin quitarle el ojo de encima.

    —¿Puedo apuntarme al equipo de béisbol de mi cole? —pregunta y se muerde el labio nervioso y yo sonrío divertida. —Por supuesto que sí, enano. Mañana a la tarde cuando salgas de clase hablamos con el entrenador. —Abre la boca sorprendido y me abraza dando saltitos.

    —¡Eres la mejor! —celebra haciéndome reír—. Te prometo me ducharé siempre.

    Le miro y elevo una ceja sin creerme una palabra de lo que dice. Un defecto de Will es que odia ducharse, dice que el agua le hace mal y más excusas del estilo tratando de salvarse.

    —¿Qué dijimos de las mentiras, Will? —le pregunto y él hace una mueca suspirando.

    —Vale —dice mirando al muñeco de nuevo—. Entonces te prometo que lo intentaré —dice y me río sin poder evitarlo.

    —Anda, ven a la cama que mañana hay clase —le digo y él asiente guardando el muñeco.

    Abro las sábanas y me coloco dejándole el hueco, se tumba a mi lado y rodeo su cintura con mi brazo mientras que él se acomoda en mi mano libre usándola de almohada.

    —Buenas noches, Will —susurro besando su cabeza.

    —Buenas noches, Ate —murmura y deja un beso en la palma de mi mano para abrazarla y conseguir dormirse casi al momento.

    Durante la noche no tuve el placer de poder conciliar el sueño al igual que mi hermano, porque no podía dejar de darle vueltas al tema de Alex. Solo tuve una pareja en mi vida, que ni contó para mí porque era más amigo que novio.

    Apago la moto cuando aparco en el sitio libre del aparcamiento para alumnos del instituto, teniendo encima la gran mayoría de las miradas me quito el casco y me adentro a la institución escuchando los rumores que corren hoy por el pasillo.

    «Estuvo con el rey en las carreras y dicen que aprovechó que Dana no estaba para tirárselo». «Ganó en las carreras, pero fue porque golpeó a uno de los competidores». Chasqueo mi lengua divertida escuchando a las viejas de pueblo que dicen ser estudiantes, llego a mi taquilla y cuando la abro veo al grupo de Alex con el mismo encabezándolo llevando bajo su brazo a Dana quién me sonríe altivamente.

    Ella se ríe y le hace frenar su caminata para besarlo mientras me mira creyéndose mejor que yo por poder besarlo. Noto la bilis subir por mi garganta y aparto la mirada.

    El timbre suena y todos se dirigen a clase, pero yo me meto en el baño, cierro la puerta y gruño dándole un golpe a la madera de los cubículos. Me apoyo en la pared y me deslizo por ella hasta quedar sentada en el suelo.

    —Es por su bien —murmuro mirando al techo respirando lentamente—. No puedo involucrarme con nadie —Trago en seco tratando de convencerme a mí misma notando como mi labio inferior comienza a temblar—. Soy un puto infierno —susurro llevándome las manos a la cabeza.

    Mi cuerpo comienza a temblar y dejo caer las lágrimas. No puedo jugar más con el bienestar de nadie, porque cada persona que está cerca de mi puede acabar como Mel. Me levanto del suelo y mi respiración comienza a acelerarse, me apoyo en el lavamanos y cuando me miro al reflejo del espejo me siento más débil e indefensa que nunca.

    Cierro el puño y golpeo el espejo haciéndolo añicos, a pesar de que esté roto sigo golpeándolo dejando salir la rabia que siento al sentirme una marioneta que hace lo que mi padre desea.

    —¡¿Por qué no puedo tener una vida normal?! —grito frustrada notando los cristales incrustarse en mis nudillos salpicando sangre a la pared.

    Unas manos agarran mis muñecas y consiguen inmovilizarme contra la pared, a pesar de tener los ojos empañados por las lágrimas veo la mirada preocupada de Barbi.

    —Tranquila, Atenea —susurra y yo niego con la cabeza incapaz de poder parar de llorar.

    —Yo no tendría que estar aquí —murmuro sintiendo como la garganta se me cierra y no puedo respirar.

    Yo tendría que estar enterrada al lado de Mel.

    Barbi muerde su labio nerviosa y coloca suavemente sus manos en mis mejillas.

    —¿Sabes qué? Ayer vi una peli en la que a una chica le pasaba lo mismo que te está pasando a ti —dice y luego hace una mueca—. Pero no me acuerdo qué hacían para tranquilizarla.

    Con esa simple frase consigue ganarse mi atención y ella al ver lo que ha conseguido suspira sonriente.

    —A mí una vez también me dio por romper cristales, pero fue al coche mi ex porque me engañó con una chica que era treinta años mayor —dice y tuerce el gesto al acordarse—. Luego se lo dije a su madre y le mandaron a un internado para locos.

    Frunzo el ceño pensando en lo que me acaba de decir y consigo respirar con normalidad de nuevo, con sus pulgares limpia mis mejillas borrando todo rastro de lágrimas.

    —Te juro que es verdad. No es normal que se quiera liar con una mujer que, literalmente, tenía la edad de su madre —dice y me sonríe de nuevo.

    Me río y ella me acompaña, me siento en el frío azulejo y Barbi se coloca a mi lado.

    —No tenías por qué haber hecho nada —le digo mirándola de reojo y ella se encoge de hombros quitándole importancia.

    —Considéralo mi acto de caridad del día, hasta el año que viene no es el siguiente así que espero que lo tengas en cuenta —dice haciéndome reír de nuevo.

    Nos quedamos unos segundos en silencio en los que yo no puedo asimilar lo que me acaba de ocurrir, acabo de tener un ataque de ansiedad y me siento la última mierda del mundo al ver al chico que me gusta liarse con su aparente novia delante de mi puta cara.

    Estoy tan jodida de tantas maneras que de alguna forma tenía que salir todo lo que estaba aguantando.

    —¿Quieres que comamos juntas? —me pregunta de repente y hago una mueca negando.

    —Trabajo en una cafetería por las tardes y tengo que recoger a mi hermano de clase —le explico y ella se encoge de hombros.

    —Para mí ese no es un motivo por el que no podamos comer juntas.

    —Vale, comemos juntas. —Sonrío de lado y ella asiente.

    —Si quieres podemos hablar de eso —dice señalando el espejo roto.

    —Puede llamarse vía de escape —susurro mirando mis manos llenas de sangre y con varios pedazos de cristales incrustados.

    —Por lo menos tenemos excusa para faltar a las primeras horas de clase —dice levantándose del suelo.

    —¿Por qué? —pregunto confundida y ella me ayuda a levantarme del suelo sin tocar mis manos.

    —Porque la enfermera se aburre mucho y cuando tiene a alguien puede pasarse hablando horas. —Se ríe y yo niego con la cabeza divertida.

    

  
    

    CAPÍTULO DOCE

    

    La enfermera quita con cuidado el último cristal incrustado en mis nudillos y comienza a desinfectarlos.

    —No entiendo cómo no te has quejado ni un poco —farfulla Barbi asombrada.

    Me encojo de hombros sin saber qué decirle, la mujer me pone unas vendas que estoy segura que quitaré en pocas horas, porque para trabajar serán lo más incómodo del mundo.

    Salimos de la enfermería y deambulamos por los pasillos haciendo tiempo para que acabe la tercera hora.

    —Te vi el otro día en la carrera —dice y yo suspiro mordiendo el interior de mi mejilla—. Pensé que Alex y tu estabais saliendo desde que te vino buscando el otro día, pero después del espectáculo que dio Dana esta mañana…

    —Ya… —Suspiro haciendo una mueca—. Creo que fue uno de los detonantes de mi vía de escape —murmuro mirando mis nudillos vendados —. Yo no te vi en la carrera.

    —Llegué cuando Alex acabó la carrera, os vi tan acurrucados que… —Se encoge de hombros y recuerdo el momento que menciona notando como una pequeña opresión en mi pecho comienza a crecer.

    —Después de lo que le hice dudo mucho que quiera volver a verme el pelo. —Me encojo de hombros y al ver su mirada de confusión decido contárselo—. Me besó y yo lo aparté para huir dejándolo tirado a una hora de su casa, sin ningún tipo de transporte.

    Barbi jadea sorprendida y luego suelta una carcajada, me abraza repentinamente y yo parpadeo confundida palmeando su espalda. —Eres increíble —habla separándose de mí—. Se lo merece, es un capullo.

    —Bueno, tampoco me había hecho nada malo. —Me encojo de hombros y ella eleva una de sus pelirrojas cejas para cruzar sus brazos.

    —Te trató como una mierda el primer día —me recuerda y yo lamo mis labios sonriendo divertida.

    —Sí, pero yo le partí la luna del coche como venganza —digo y ella se ríe sorprendida.

    La campana toca y pocos segundos después el pasillo se inunda de alumnos, veo a Dana con su séquito caminar directas hacia nosotras.

    —Te dije que te alejases de él —dice posándose delante de mí que estoy apoyada en la pared del pasillo—. Alex sabe lo que es bueno y lo que es una copia de la copia —dice y sus dos amigas se ríen de lo patética que es, seguro—. ¿Te vas a quedar callada todo el rato, pequeña delincuente?

    —Solo estoy esperando a que digas algo que valga la pena —digo encogiéndome de hombros desinteresada y veo como suelta un chillido digno de un peluche para perros antes de hacer el amago de lanzarse contra mí, pero un brazo se interpone en su trayectoria.

    Alex la aleja de mí y yo me río divertida, tuvo que venir el que faltaba para controlar al caniche furioso.

    —Ya basta las dos —dice mirando la cantidad de gente que se ha juntado para escucharnos pelear.

    —¿Perdona? —digo asombrada—. Tienes que tener un ego altísimo para pensar que puedes tratar de mandarme nada —Lo fulmino con la mirada y miro a Dana detrás de sus brazos—. Suelta a la fiera, a ver lo que hace —Me burlo y ella se suelta de su agarre.

    Corre hacia mí con los brazos extendidos queriendo agarrarme del pelo, pero aparto sus manos de mí, empujándola, pero el príncipe azul vuelve al rescate de nuevo porque la sostiene para que no se vaya de culo al suelo. —¡Atenea! —grita Alex dedicándome una mirada recriminatoria—. ¿Qué te ha hecho para que la trates así? —pregunta haciéndose el gilipollas.

    —Existir —le contesto y él rueda los ojos agachándose para ver a su princesa en apuros.

    Comienzo a caminar escapando del revuelo que armé en cuestión de minutos, llego a la salida y respiro profundamente tratando de calmarme.

    —Entonces adelantamos la hora de la comida, ¿no? —pregunta Barbi parándose a mi lado con las llaves de un coche en sus manos.

    Asiento y yo me subo a la moto viéndola adentrarse en un BMW. Arranco y a los minutos llegamos a la cafetería de Jo, aún son las diez de la mañana y quedan cuatro horas para que Will salga de clase.

    Entramos a la cafetería y Jo se va a sentar un rato en una de las mesas mientras yo la relevo. Dejo la bandeja con vasos sucios en la barra y Barbi me mira fijamente.

    —A ti te gusta Alex —afirma y yo niego con la cabeza.

    —No me gusta —digo y muerdo el interior de mi mejilla indecisa de mis palabras—. Solo es un gilipollas guapo y lamentablemente en su especie hay sobrepoblación.

    —Te atrae —insiste de nuevo y ruedo los ojos metiendo los vasos al lavavajillas.

    —¿Enserio él tiene que ser nuestro tema de conversación? —cuestiono mirándola.

    Levanta las manos en señal de tregua y veo como entra un cliente, cojo la libreta y me acerco a su mesa.

    —¿Sabe qué quiere pedir? —pregunto cogiendo el boli de mi delantal para anotar la comanda.

    —Nunca pensé que tendría el placer de volver a coincidir con la persona que me dio los mejores años de mi vida —dice y frunzo el ceño apartando la vista de la libreta.

    —Dylan —susurro sorprendida viendo su preciosa sonrisa.

    Se levanta de la mesa y me abraza dejándome observar todo lo que ha cambiado. La última vez que lo vi éramos de la misma altura y ahora me saca una cabeza.

    Nunca fue un chico con mucho músculo, pero ahora mismo sus hombros son del tamaño de mi armario, antes llevaba el pelo rapado, pero se lo ha dejado crecer y ahora farda de su pelo rubio con un peinado que le queda muy bien.

    —¿Qué es de tu vida, princesita? —pregunta haciéndome sonreír.

    La verdad detrás del mote que tengo es Dylan. Cuando nos conocimos siempre me llamó princesita y gracias a él es porque en el mundo ilegal me conocen de esa manera.

    —Pues acabamos en Detroit, por lo de siempre tuvimos que mudarnos otra vez y terminamos en Santa Bárbara —relato brevemente y él ya sabe a qué me refiero con lo de siempre.

    Dylan me ayudó mucho con Will, mientras yo estaba en las carreras o las peleas por las noches mi hermano se quedaba en su casa con él y su hermana pequeña. Sabe que cada vez que nos mudamos es por mi padre que da problemas en el trabajo y como ningún policía quiere hacer quedar mal al aclamado inspector Jones, lo trasladan.

    Mi padre cuando era joven tuvo mucha suerte porque atrapó a criminales que estaban siendo buscados por el mundo entero, pero cuando comenzó a beber le quitaron su puesto de inspector para dejarlo como un policía raso.

    —¿Y el pequeño Will? —pregunta y sonrío de lado

    —Pues bien, está en clase. Cuando salga lo apuntaré al equipo de béisbol —le cuento y él suelta una carcajada.

    —Entonces John al final me ganó con lo del béisbol —dice y chasquea la lengua decepcionado—. A Will se le daba mejor el baloncesto.

    Me río negando con la cabeza suavemente recordando las tardes en las que John y Dylan competían entre sí sobre qué deporte le gustaba más a mi hermano pequeño. Cuando nos marchamos Will se decidió por el béisbol, porque John lo compró con chucherías.

    Entran más clientes y hago una mueca, miro a Dylan de nuevo y él besa mi frente cariñosamente.

    —Ve, si quieres llámame y podemos ir a tomar algo —propone y asiento rápidamente—. Tengo el mismo número.

    Nos despedimos y voy a atender a los nuevos clientes antes de volver a la barra con Barbi, cojo las bebidas y cuando la miro veo que no me quita el ojo de encima.

    —Creo que en las horas que llevamos conociéndonos no te he pedido nada —carraspea y sonríe mirándome—, pero voy a hacerlo ahora para pedirte el número de mi futuro marido —ruega haciéndome fruncir el ceño.

    —¿Quieres el número de mi ex? —pregunto y ella hace una mueca sorprendida.

    —Depende, ¿acabasteis bien?

    —Sí, lo dejamos porque yo me mudaba —le explico y ella asiente.

    —Entonces, si ya lo has catado puedes decirme si lo hace bien. —Sonríe inocente y yo niego sonriendo de lado.

    —No te voy a contar eso, Barbi —le digo mientras cojo la bandeja para llevar las bebidas a la mesa.

    Cuando salgo de la barra Barbi me sigue hasta que les dejo su pedido a los clientes, suspiro y la miro poniendo las manos sobre mis caderas.

    —Te propongo un plan, a cambio de contarte mi idea me das el número de tu ex y así tú puedes poner celoso a Alex. — Sonríe y volvemos a la barra.

    —Yo no quiero poner celoso… —comienzo a decir, pero me lo pienso mejor—. Solo por curiosidad, ¿cómo harías eso?

    —Tú tienes que recoger a tu hermano de clase y por lo que tengo entendido Alex tiene que ir también a por su hermano, ¿no? —pregunta y asiento lentamente tratando de entender por dónde van los tiros—. Pues tú te presentas con Dylan y lo besas, así vemos cómo reacciona. Si se molesta lo tienes en el bote, si le da igual siento decirte que le importas una mierda.

    Me lo pienso unos segundos, pero niego con la cabeza sacándome de la cabeza su descabellada idea.

    —Es un asco de plan, Barbi —digo cogiendo la bayeta para empezar a limpiar las mesas.

    

    —No me puedo creer que esté haciendo esto. —Suspiro apoyándome en la moto de Dylan a su lado mirando hacia la entrada del colegio donde está Alex sin quitarnos el ojo de encima al lado de las escaleras.

    —Bueno, yo no me quejo —dice Dylan sonriendo de lado y yo me río negando con la cabeza suavemente.

    Dylan pone sus manos en mis caderas y me hace levantarme para colocarme entre sus piernas. Con su mano derecha aparta el pelo de mi rostro y sonríe de lado.

    —Digo yo, que, ya que te estoy haciendo el favor, podrías hacerme tu uno a cambio —dice y frunzo el ceño.

    —Acabas de decir que no te quejas —le recuerdo y el asiente.

    —Porque quería rememorar los viejos tiempos, pero lo que me vendría muy bien es el teléfono de tu amiga pelirroja —dice y suelto una carcajada apoyando las manos en su pecho.

    —Te lo daré —prometo y él asiente feliz.

    —¿Preparada para el espectáculo, princesita? —pregunta y asiento nerviosa por lo que pueda pasar—. El chico me está mirando peor que mal, necesito que me mantengas informado de todo lo que ocurra. Y de mi parte podrías darle una patada en las pelotas por tratar de jugar con la mujer más poderosa del planeta.

    Sonrío de lado divertida y asiento, pone su mano en mi mejilla y se acerca hasta que nuestros labios se unen. No recuerdo muy bien cómo besaba, pero estoy segura que ha empeorado porque se siente como besar una babosa. Nos separamos cuando el timbre suena y yo me alejo unos pasos.

    Asiente para hacerme entender que nos ha visto y se pone el casco para marcharse, me acerco a las escaleras viendo a Alex fumando al lado de su moto.

    —Pensaba que no tenías novio —suelta y yo sonrío de lado.

    —Es que no es mi novio —le contesto y él asiente mientras expulsa el humo del cigarrillo—. Pensaba que no fumabas—comento y él se lame los labios lentamente.

    —No fumo, pero me viene muy bien para aclararme las ideas —dice y me cruzo de brazos viendo como comienzan a salir los primeros niños—. ¿Sabes? Te lo recomiendo porque te veo muy perdida —dice tirando la colilla al suelo para pisarla y ponerse a mi lado.

    —Normal que te quieras aclarar las ideas —suelto sonriendo hipócritamente viendo a Will de la mano con Zack—, porque para estar con Dana hay que estar más perdido que yo —Le dedico una sonrisa hipócrita y me acerco a recoger a Will.

    

  
    

    CAPÍTULO TRECE

    

    —Pues vaya gilipollas —bufa Barbi cuando termino de contarle lo que me pasó ayer con Alex mientras coge un plato de carne de la barra de la cocina.

    Hoy Will tiene su primer entreno y come en el comedor del colegio. Cuando se lo conté a Barbi prácticamente me obligó a acompañarla a comer.

    —Al final sí que va a tener razón el horóscopo y Aries con Capricornio no hacen buena pareja —suelto cogiendo un plato de pasta.

    —¿Buscaste la compatibilidad de vuestros horóscopos? —pregunta soltando una carcajada.

    —Era por curiosidad —me excuso encogiéndome de hombros.

    —Sabía que estabas pillada por él —murmura y yo la fulmino con la mirada poniendo una botella de agua en mi bandeja.

    —Ahora ya no vale de nada porque por lo visto la arpía y él están genial. —Ruedo los ojos y miro hacia su mesa donde están todos sus amigos y el comiendo.

    Veo a Dana parlotear mientras él solo mira a su plato, ignorándola. Caminamos hasta la mesa donde ya están Simon, Lisa y Logan. Me siento al lado de Lisa y Logan, antes de que Barbi pueda sentarse a mi lado, ocupa el sitio libre a mi derecha.

    Hago una mueca alejándome un poco de él ya que se ha pegado a mí, literalmente.

    —No sabéis las ganas que tengo de que llegue el baile. — Suspira sonriente Barbi. —¿Qué baile? —pregunto confundida cogiendo un poco de pasta con mi tenedor.

    —Todos los años hacen un baile de bienvenida, pero este año se ha retrasado porque el director estaba enfermo —me cuenta Simon.

    —¿Tienes pareja, Nea? —me pregunta Logan y elevo una ceja mientras mastico mi comida—. Para el baile, digo —suelta una risa nerviosa y veo a Barbi soltar una carcajada divertida.

    —No —contesto para volver a darle atención a mi comida.

    —¿Querrías ser mi…? —comienza a preguntar y yo le interrumpo.

    —No, gracias —contesto sin mirarle mientras sigo comiendo—. No voy a ir.

    —Sí vas a ir —replica Barbi y yo elevo una ceja mirándola fijamente.

    —No.

    —¿Qué te pasó en las manos, Nea? —pregunta Simon mirando mis manos.

    —Un espejo se metió en mi camino —intento bromear y lo veo elevar una ceja inquisitivo.

    —Mañana a la tarde vamos a por los vestidos. —Cambia de tema Barbi sonriendo de lado y yo me termino el plato rápidamente.

    —Tengo trabajo —le recuerdo y me levanto con la bandeja vacía.

    Me doy la vuelta y algo impacta contra mi pecho mojándome entera. Jadeo de la impresión y contemplo mi ropa empapada. Levanto la vista y veo a Dana hacer un puchero sosteniendo un vaso vacío cuyo contenido baña mi ropa.

    —Ten cuidado, novata —se burla usando ese mote.

    Veo a Alex levantarse de su mesa, pero yo le robo a Lisa su trozo de tarta para restregársela en la cara a la mujer que poco a poco se está ganando mi odio a pulso. —Ten cuidado, Dana. —Le sonrío hipócritamente.

    La escucho chillar asqueada y ruedo los ojos fastidiada de tener que escuchar sus gritos. Salgo del comedor y gruño enfadada mirando mi ropa.

    —Soy tu hada madrina —alardea Barbi a mis espaldas, pone delante de mí una bolsa de deporte y yo la cojo rápidamente.

    Entro al baño y lo primero que hago es quitarme de los nudillos las vendas empapadas, sin ninguna duda tendré otra cicatriz más fea que las anteriores. Me quito la ropa mojada y cuando abro la mochila suspiro aliviada, todo es de manga larga.

    Me pongo los pantalones de deporte con la camiseta y la sudadera enorme que me ha dejado Barbi.

    —Vámonos —le digo a Barbi saliendo del baño mientras me recojo el pelo.

    Caminamos a la salida y veo a Alex esperando en las puertas. Gruño harta de esta situación y voy hacia él cabreada.

    —No te lo pienso repetir así que espero que escuches bien —le digo y él me mira fijamente—. Te lo digo completamente enserio, o alejas a tu novia de mi o te quedas sin ella —digo y salgo del instituto seguida por Barbi.

    Le devuelvo su mochila a Barbi y cuando veo mi moto suspiro aliviada deseando largarme de este sitio.

    —¡Atenea! —Escucho gritar a mi espalda, me giro bufando viendo a Logan correr hacia mí.

    Frunzo el ceño confundida y veo como Alex sigue en el mismo lugar en el que estaba, Logan se posiciona delante de mí y se lanza a besarme, pero lo esquivo sorprendida.

    Abro la boca sin saber que decir mientras que él me mira nervioso, miro a Alex de reojo y me subo a la moto para marcharme a la cafetería.

    Después de pasar la tarde trabajando decido ir esta noche a las carreras, necesito olvidarme de mi vida al menos durante unas horas. Me despido de Will y él va corriendo con Dylan al portal, mi amigo me desea suerte y me promete que lo llevará mañana a clase. Paro delante de la casa de Barbi y la veo esperándome sentada en el bordillo, se sube a la parte de atrás y arranco al muelle. Poco después llegamos al lugar abarrotado de gente, apago la moto y Barbi se queda esperando mientras me voy a apuntar a la primera carrera que hay.

    Cuando le entrego el dinero al chaval me arrepiento al segundo, ese dinero me lo prestaron mis amigos para las carreras. Pero si guardo el dinero ni de broma podría marcharme en enero, debo jugármela.

    Vuelvo con Barbi y la veo hablar con Connor, frunzo el ceño confundida y a media que me acerco ella me ve y Connor se marcha.

    —¿Qué pasa? —pregunto subiéndome a la moto.

    —No, nada, te has apuntado a la primera carrera, ¿no? —pregunta y asiento extrañada antes de ponerme el casco.

    Suena la bocina y cuando miro a Barbi ella teclea algo a toda velocidad en el teléfono, arranco la moto y me dirijo a la línea de salida. Los participantes comienzan a llegar y por un megáfono escucho a alguien gritar:

    —¡Esta noche corre El Rey, señoras y señores! —Segundos después veo a Alex que frena la moto a mi lado.

    Durante unos segundos nos miramos fijamente, pero aparto la vista cerrando el cristal del casco.

    —¿Sabes? —Escucho que me pregunta—. Me dio risa ver la cara de Logan al ver cómo le rechazaste el beso —dice y lo miro de nuevo.

    —¿Por qué? ¿Era la misma que se te quedó a ti cuando te hice lo mismo? —cuestiono mordazmente y él niega con la cabeza.

    —Conmigo te lo pensaste y con él ni lo dudaste. —Se encoge de hombros y esas simples palabras consiguen callarme la boca.

    Una chica se acerca a la fila de motos y da la salida, cuando acelero me doy cuenta en el lío que estoy metida. Si le gano al Rey el perderá su invicto y preguntarán cómo una chica normal y corriente ha conseguido vencer a su ídolo, lo que llevaría más atención a mi persona que no quiero.

    Pero si pierdo, no tendré el premio y es por lo que he venido. Con todo el dolor de mi corazón sabiendo que estoy fallando a mis principios, bajo la velocidad de la moto dejando que un par de competidores me adelanten.

    Alex se pone a mi lado y me hace gestos para que acelere, para que lo adelante, frunzo el ceño y jadeo sorprendida. Me está dejando pasarle, quiere que le gane. Prefiere perder su primera carrera con tal de que yo pueda conseguir el dinero.

    La meta está cerca y ambos vamos muy atrasados, Alex comienza a acelerar y llega de primero. ¿Quería que le ganase o solo quería que lo pensase?

    Me alejo de la multitud y freno la moto delante de unas cajas de mercancía, me quito el casco y me apoyo en la moto más confundida que nunca. Cojo el teléfono de mi bolsillo y llamo a la persona que espero me ayude.

    —Estabas tardando demasiado en llamarme y quería ir a Santa Bárbara para regañarte, pero mi madre me tiene presa como Rapunzel en la torre —gruñe Isa cuando contesta la llamada.

    —Isa, necesito ayuda —le digo y ella inmediatamente se calla al oírme—. Acabo de perder la primera carrera de mi vida, no estoy mal por eso no me importa lo más mínimo el invicto, sino que cuando dejé pasar a varios corredores, Alex se puso a mi lado, como dejándome pasarle.

    Lamo mis labios observando la zona completamente vacía y silenciosa en la que me encuentro y como Isa no me contesta continúo hablando.

    —Se estaba jugando el respeto, que lleva años ganándose, para dejar ganar a una chica que le dejó colgado cuando la besó. —Hago una mueca recordando lo culpable que me sentí los días siguientes, porque besaba bien—. Decidí perder la carrera porque no quería que él perdiera su invicto… y porque si le ganaba comenzarían a preguntarse quién soy para ganar al mejor de Santa Bárbara —trato de excusarme.

    —Atenea… —La escucho suspirar—, no soy John, a mí me puedes contar la verdad sin tener que mantener esa fachada de ganadora permanente. Yo no quiero oír a La princesita de San Diego, yo quiero oír a Atenea Jones.

    —Ya no sé quién es Atenea Jones. —Lamo mis labios notando como las lágrimas comienzan a afloran—. La persona que era hace años está muerta, solo quedan pequeños fragmentos que estoy tratando de juntar desesperadamente.

    —Yo te lo diré, Atenea Jones es la mujer más fuerte y valiente que conoceré en mi vida. Es un orgullo poder decir que eres mi mejor amiga, porque tras cada caída te levantas más fuerte que nunca y ahora estás confundida porque ese chico te tiene el mundo patas arriba —dice y muerdo el interior de mi mejilla nerviosa—. Dylan era un pipiolo comparado con Alex, este chico te hace sentir cosas que nunca has experimentado. Lo primero que me has dicho es que te dio igual perder la carrera, preferiste perder para que él conservara su invicto y por mucho que trates de fingir estar preocupada por tu récord, soy consciente que cuando estás con él, no te importa el resto del mundo.

    —Ni siquiera nos soportamos —murmuro mirando hacia el mar.

    —Os comportáis como dos niños pequeños, tratando por ver quién es mejor que el otro. Sin daros cuenta que juntos sois la mejor combinación del mundo, ¿no te has parado a pensar que es igual que tú? ¿Que os gustan las mismas cosas?

    Sois perfectos el uno para el otro.

    Unas luces me alumbran cegándome momentáneamente, me despido rápidamente de Isa y reconozco la moto de Alex acercándose hacia mí. Se quita el casco y sonríe de lado apagando la moto.

    —¿Te ha gustado cómo he corrido? —trata de presumir y yo me cruzo de brazos mirándolo fijamente. —¿Es que debería de haberme impresionado? —cuestiono elevando una ceja y él mete las manos en los bolsillos delanteros de sus vaqueros para caminar hacia mí.

    —Te he ganado, novata —me recuerda lo que ya sé.

    —Habrías ganado si no te hubiese dejado ganar —gruño y él sonríe de lado.

    Se acerca peligrosamente a mí y pasa uno de los mechones que se soltaron de mi trenza detrás de mí oreja.

    —Sé que me dejaste ganar —dice y saca una bolsa de plástico para extendérmela—. Por eso te quiero dar lo que te pertenece.

    Abro la bolsa y veo el dinero del premio de la carrera, lo miro sorprendida y él me sonríe de lado.

    —Eres demasiado buena como para solo haber corrido un par de veces como me dijiste —dice y muerdo el interior de mi mejilla nerviosa porque me haya reconocido—. El ganador tiene el premio, este es tuyo —dice alejándose de mi—. El mío lo reclamaré pronto —susurra pensando que no lo escucharía, pero lo he entendido perfectamente.

    Al ver que soy incapaz de mediar palabra, me dedica otra sonrisa de las suyas para subirse a la moto y marcharse dejándome sola pensando en qué premio puede referirse.

    

  
    

    CAPÍTULO CATORCE

    

    —¡Nea! —grita Will sonriendo mientras corre a mi encuentro.

    Sonrío y me agacho a su altura viendo como ondea un papel en sus manos, se lanza a mí y yo lo abrazo besando su cabeza.

    —Mira, el entrenador nos dijo que haríamos una fiesta para celebrar el inicio de la temporada y haremos una acampada en el cole —me explica mientras extiende el folio hacia mí.

    Es una autorización para permitirle pasar una noche en el colegio con el equipo de béisbol. Siempre falsifico la firma de nuestro padre para que Will pueda pasar un buen rato con niños de su edad. Porque sería, literalmente, un suicidio pedirle a Anthony su firma.

    —Tendremos que buscar un saco de dormir, ¿no? —pregunto y él asiente emocionado.

    Sube a la moto y le pongo el casco para arrancar a la cafetería, entramos y veo como Jo ya le tiene lista la comida a Will. Barbi habla con ella en la barra y Will se sienta al lado de la pelirroja para comenzar a engullir lo que le han preparado.

    —No hacía falta que le hicieras nada, lo iba a hacer yo —le digo a Jo y ella sonríe mientras le quita importancia al asunto.

    —Ahora ya está hecho.

    —Nea —me llama Will y lo miro mientras me meto detrás de la barra con Jo—, hoy tengo entreno —dice y asiento poniéndome el delantal—. Entro a las cinco y salgo a las seis.

    —Cuando salgas vamos a comprar lo que necesitas para la acampada —le digo y asiente emocionado. Comienzan a llegar clientes y veo como Barbi ayuda a Will con sus deberes mientras yo atiendo las mesas. Un rato después la pelirroja se marcha y cuando son las cinco, acompaño a Will al colegio escapándome un rato del trabajo.

    —El entrenador nos dijo que vamos a empezar con los partidos pronto —dice Will agarrado de mi mano—, y vamos a hacer un torneo benéfico. —Sonríe y me mira, dejándome ver lo ilusionado que está.

    —Vas a ser el mejor. —Le sonrío y él se sonroja mirando al suelo.

    Llegamos al colegio y besa mi mejilla para correr al edificio, vuelvo a la cafetería y relevo a Jo para atender las mesas. Como Jo tiene médico, cerramos diez minutos antes de las seis y me subo a la moto llegando en escasos minutos al aparcamiento.

    Me quito el casco viendo como no hay ni una sola madre o padre en el lugar, unas luces me ciegan y veo como un coche enviste mi moto tirándola al suelo. Cuando voy a gritarle al conductor reconozco el coche, muerdo el interior de mi mejilla sabiendo que estoy jodida.

    —¡¿Dónde está el crío?! —grita Anthony mientras se baja del coche, me agarra del brazo comenzando a zarandearme—. ¡Contesta! —brama mirándome a los ojos.

    Veo sus pupilas dilatadas, como le tiembla la mano que me agarra y la vena de su frente hincharse del enfado.

    Estoy jodida.

    —Déjalo en paz —le digo fulminándolo con la mirada.

    Sin verlo venir me agarra del cuello y me eleva unos centímetros del suelo. Jadeo tratando de apartar sus manos de mí, pero solo consigo que me apriete más y es cuando empiezo a sentir la falta de oxígeno.

    —Parece que no aprendes —dice con una sonrisa que me asusta más aún—. Voy a hacerte sufrir tanto que te tendré suplicando por la muerte —susurra y me lanza al suelo violentamente. Cuando caigo apoyo mal el brazo y sé que me lo he roto. Respiro rápidamente recuperando el aire perdido viendo cómo se sube al coche para irse. Me agarro el brazo haciendo una mueca adolorida.

    Escucho un motor acercarse y levanto la mirada viendo a Alex bajar de la moto a toda prisa acercándose a mí. Trato de ponerme de pie, pero me mareo, Alex me agarra antes de que me pueda caer de nuevo y me ayuda a sentarme.

    —Atenea… —susurra mirando mi cuello y lamo mis labios apartando la cara.

    —Necesito que me ayudes a levantar la moto —le digo señalándola con la cabeza.

    —Tienes que ir al hospital —dice mirándome fijamente dejándome ver sus preciosos ojos marrones preocupados por mí.

    —No puedo, tengo que cuidar de Will —Él aprieta los labios para alejarse mientras coge el teléfono.

    Consigo ponerme de pie y trato de poner en pie la moto, pero es imposible hacerlo con un solo brazo, Alex vuelve ayudándome a ponerla de pie. La reviso y por suerte solo tiene un pequeño rascazo que no se nota.

    —¿Ha sido él? —pregunta mirándome y abro los ojos asustada.

    Él no puede saber quién me ha golpeado, porque preguntará y nos volveremos a mudar…y no quiero irme de aquí.

    —El chico con el que te besaste —dice acercándose a mí y puedo respirar aliviada, no sabe nada—. ¿Él te golpea? ¿Fue quien te dejó así la vez que te encontré? —sigue preguntando y niego apartando la mirada.

    —Déjalo, Alex —farfullo viendo como comienzan a salir los primeros niños.

    Coloco el pelo a los lados de mi cara rezando porque Will no se dé cuenta, lo veo salir con Zack y vienen corriendo hacia nosotros. —¡Nea! ¡Hoy le di a todas las bolas! —celebra Will abrazándose a mis piernas.

    —Que guay. —Sonrío mirándolo—. Luego llamamos al tío John para contárselo, ¿vale? —Él asiente rápidamente y minutos después, veo como un coche llega al aparcamiento.

    Mary, la madre de Alex, se baja de él e inevitablemente lo miro. Está cruzado de brazos apoyado en su moto. Zack corre con su madre y habla con ella para volver a nuestro encuentro.

    —¡Will! —lo llama y este se despega de mí para mirar a su amigo—. Mi madre me dijo que te podías quedar a dormir en casa —le dice y casi al momento me mira pidiéndome permiso.

    Asiento suavemente y beso su cabeza, juntos van con Mary y ella nos mira para asentir hacia su hijo. Frunzo el ceño y lo miro.

    —¿Qué le has dicho? —le pregunto y él coge mi casco para ponérmelo.

    —Que estabas mal y te llevaría al hospital. —Se encoge de hombros y se sube a mi moto.

    — ¿Qué haces? Baja de mi moto —le digo y él me agarra de la cintura para subirme a la moto justo delante de él—. No voy a ir al hospital —repito y él cierra el visor de mi casco para ponerse el suyo.

    Arranca y pocos minutos después llegamos al hospital, entramos a la zona de urgencias y nos sentamos a esperar en las incómodas sillas de plástico.

    —No tendrías que hacer esto —farfullo suspirando.

    —¿Nunca te han dicho que estás más guapa callada? —pregunta mirándome.

    —¿Nunca te han dicho que eres un entrometido? —Lo fulmino con la mirada y él se ríe haciendo que varias personas nos miren. —Hay gente que pagaría por tenerme a su lado —fanfarronea poniendo su brazo sobre mis hombros acercándome a él.

    —¿Con gente te refieres a tu madre? —me burlo y él asiente.

    —Mayormente, es la única que me soporta. —Se encoge de hombros haciéndome reír.

    Nos hacen pasar a consulta donde me hacen una placa comprobando mi teoría, está roto. Comienzan a enyesarlo y por la mirada que me da el médico sé que comenzará con el interrogatorio.

    —¿Qué te ha pasado, Atenea? —pregunta y veo la mirada de Alex atravesarme, porque sí, se ha empeñado en entrar.

    —Me caí —le digo y veo como Alex rueda los ojos.

    —Está mintiendo —le dice al médico, lo miro mal para patearlo en la rodilla y se dobla haciendo una mueca.

    —No estoy mintiendo —le digo al médico tratando de sonar creíble.

    —En serio, si se cree esa mentira cutre, tiene suerte de ser médico porque de investigador se muere de hambre —le dice Alex y ruedo los ojos mientras que el médico me mira.

    —Hay gente que puede ayudarte —dice y yo muerdo el interior de mi mejilla callándome.

    Lo he intentado tantas veces, que resulta agotador tener que contarle a otro desconocido mi historia, para que luego él se entere y nos tengamos que marchar de nuevo.

    El hombre termina de enyesar mi brazo y nos marchamos de allí. Llegamos a mi moto y frunzo el ceño mirando a Alex que se vuelve a subir en ella.

    —¿Qué vas a hacer con tu moto? —le pregunto y él me pone de nuevo el casco.

    —Te dejo en tu casa y voy a por ella andando. —Se encoge de hombros y yo asiento. Se pone el casco y me subo delante de él, bajo el cristal del casco y él mete sus manos por mi sudadera para acariciar mi cintura poniéndome la piel de gallina.

    Me guiña el ojo y sus manos abandonan mi cuerpo para bajarse el visor del casco y encender la moto, miro a la carretera y muerdo mi labio inferior tratando de esconder una sonrisa que solo él puede sacarme.

    Aparca en el callejón de mi casa y nos bajamos de la moto, me ayuda a quitarme el casco y suspira mirándome.

    —Atenea, si te vuelve a hacer algo —comienza a hablar, pero se calla apretando los puños enfadado—, llámame, aunque ni te toque, al mínimo gesto quiero que me llames —dice y muerdo el interior de mi mejilla rezando por no ponerme a llorar.

    Asiento y él besa mi mejilla lentamente para irse caminando. Subo las escaleras y entro por la ventana. Suspiro y compruebo que están todas las cerraduras puestas, me tomo varias pastillas para el dolor y me cambio de ropa para tumbarme en la cama.

    Sé que le he mentido a Alex, porque por más que quiera, no puedo llamarle. No voy a permitir que le pueda arruinar la vida, a él no. Una lágrima silenciosa baja por mi mejilla y cuando comienzo a notar el efecto de los calmantes me duermo.

    

  
    

    CAPÍTULO QUINCE

    

    Hago garabatos en el folio escuchando al profesor hablando de fondo y Barbi duerme a mi lado profundamente. Acaba la clase y cuando todo el mundo abandona el aula sonrío divertida por la idea que se me pasa por la cabeza.

    Barbi sigue durmiendo y me acerco a ella viendo como Lisa espera por nosotras en la puerta sonriendo.

    —¡Bárbara! —le grito y ella abre los ojos asustada levantando la cabeza rápidamente.

    Me río y ella gruñe tirándome su estuche, se levanta de la silla y sale de la clase. Lisa y yo la seguimos hacia los vestidores.

    —¿En serio te vas a molestar por esa mierda? —le pregunto mientras me siento a su lado viendo cómo se quita las botas.

    —Si me acompañas luego a comprar los vestidos para el baile, no me molesto —dice sonriendo de lado y ruedo los ojos cruzándome de brazos como buenamente puedo.

    —No voy a ir al baile, Barbi —repito y ella se cambia los vaqueros por unos pantalones de chándal.

    Yo no tengo por qué cambiarme ya que le doy pena al profesor por tener el brazo escayolado. Por lo menos ser una lisiada tiene algo bueno.

    —Dime tus motivos para no ir —dice cruzándose de brazos mientras me mira.

    —Tengo que cuidar a Will, cuando me tomo las pastillas del brazo me dejan muerta y odio los vestidos —le digo y ella sonríe.

    —Eres una mentirosa, Atenea Jones —dice y muerdo el interior de mi mejilla recordando lo que le dije—. Will tiene acampada el sábado, ya han pasado las semanas que te dijeron y llevas días queriendo quitarte el yeso, pero no quieres ir al hospital, y puedes llevar otra cosa que no sea un vestido.

    Ruedo los ojos y vamos al gimnasio donde está el entrenador esperando, busco a Alex con la mirada, pero no está ni él ni ninguno de sus amigos. Llevo sin verlo desde lo del hospital y de eso hace más de dos semanas.

    Me siento al lado de Barbi en el suelo mientras todos comienzan a estirar, saco el teléfono y le mando un mensaje a John que me cuenta los problemas que tienen con el orfanato, necesitan encontrar a alguien con dinero porque desde que Isa mandó a la mierda a sus padres están bajos de fondos.

    —Pero yo creo que un vestido te quedaría genial —dice Barbi y ruedo los ojos dejando el teléfono.

    —Pensé que te habías dado por vencida —le digo y ella niega con la cabeza.

    —Que poco me conoces —Sonríe de lado—. Yo tengo vestidos, pero no son para un baile de instituto.

    El profesor hace sonar su silbato interrumpiendo así nuestra conversación y nos mira fijamente mientras pone sus manos sobre sus caderas.

    —Señoritas, ¿acaso hay algo más importante que mi clase? —cuestiona.

    —Por supuesto que sí —le digo viendo como frunce el ceño—, nuestra conversación. —Le sonrío y él gruñe enfadado.

    —Las dos al despacho del director —dice y ambas nos levantamos para salir de ese lugar.

    Cojo la mochila en el vestuario y salimos al pasillo, miro la hora en el teléfono y sonrío, salir una hora antes es lo mejor del mundo.

    —¿Dónde vas? —pregunta Barbi caminando hacia secretaría—. El despacho del director está por aquí.

    —Me ofende que pienses que voy a ir ahí, pudiendo irme antes de esta cárcel —le digo sonriendo de lado y juntas nos vamos al colegio de Will. Esperamos en la puerta hasta que suena la campana, salen todos y como estos días saludo a Mary antes de marcharnos.

    Llegamos a la cafetería y veo a Jo sentada en la barra ojeando una revista, entramos los tres y yo voy directa a hacer nuestra comida. Cuando los macarrones están hechos saco los cuatro platos.

    —No me habías dicho que teníais un baile, querida —me dice Jo cuando le doy su plato y miro a Barbi rodando los ojos.

    —No es importante —Me encojo de hombros comenzando a devorar mi comida.

    —Claro que es importante —refuta la pelirroja—. Es el baile de bienvenida.

    —Un baile que no tiene sentido porque ya estamos a finales de septiembre —le digo llevándome un bocado de macarrones a la boca.

    —¿Qué más da cuando se haga? Es una fiesta —dice Jo y frunzo el ceño.

    —¿Ves? Tiene más ganas Jo de una fiesta que tú, esa es la actitud —dice Barbi y ruedo los ojos.

    —No puedo dejar a Will con Dylan porque está ocupado y no voy a llevarlo a esa gilipollez —digo y Will me mira confundido—. Y al día siguiente tengo que trabajar.

    —Pero, Nea, me dejaste ir a la acampada —dice haciendo un puchero y suspiro. A la mierda mi coartada.

    —Querida, sabes que los fines de semana no tienes porqué venir, solo vienes porque no quieres dejarme sola —dice Jo y hago una mueca, se han puesto todos en mi contra.

    —Aparte, Dylan no podría cuidarlo porque va a ser mi pareja del baile —dice Barbi sonriendo y la miro sorprendida.

    —No puede ser —digo y ella asiente.

    —Te dije que sería mío y es mío. —Me guiña un ojo y me río divertida.

    Terminamos de comer y Jo toca con cuidado mi brazo enyesado, ella fue enfermera antes de comprar la cafetería. Me contó que había sido el sueño de su marido y que cuando el falleció debía mantener su sueño lo máximo posible.

    —¿Quieres que te lo quite? —pregunta y asiento rápidamente.

    Dejamos a Barbi estudiando con Will para ir a la cocina, meto el brazo bajo el grifo mojando todo el yeso, cuando está empapado Jo cierra el agua para comenzar a cortar. Sonrío aliviada cuando tengo el brazo libre de nuevo y beso la mejilla de Jo.

    —Ya no aguantaba más con eso, gracias —le digo y ella sonríe.

    —¿Segura que no te duele? —pregunta y niego con la cabeza—. ¿Qué vas a hacer con el baile? Porque dudo que Bárbara se dé por vencida. —No sé —suspiro.

    —¿Por qué no quieres ir? —pregunta y hago una mueca.

    —Si no vas, nunca podrás saber lo que te pierdes —dice sonriendo de lado.

    Mi mente me juega una mala pasada, me imagino bailando el sábado con Alex y sonrío como una gilipollas mirando para el suelo. Muerdo el interior de mi mejilla y salgo de la cocina.

    —Iré al baile, pero no pienso usar tacones —le digo a Barbi y ella suelta un chillido que hace que Will tenga que taparse los oídos.

    —Tenemos que ir a por los vestidos —dice y Jo sale de la cocina.

    —Os puedo dejar unos míos —ofrece y asiento rápidamente.

    —Genial, porque tampoco quería ir a perder tiempo de mi vida buscando un vestido que no volveré a usar.

    —No es por ofender —le dice Barbi haciendo una mueca—, pero creo que no tenemos el mismo estilo.

    —Tonterías —le contesto y miro a Jo con una sonrisa en mi rostro—. Nos encantaría que nos prestaras tus vestidos. —Ahora os los traigo. —Nos sonríe y se mete a la parte trasera que conecta con el piso que está justo encima de la cafetería que es donde vive.

    Cuando baja los vestidos somos conscientes que esta mujer en su época se llevaba más que simples miradas.

    

    Suspiro viendo la chaqueta en mi regazo y acaricio con pesar el bordado. Sin duda es el objeto más valioso que tengo, mi apodo destaca en el cuero negro por el bordado rosa. Me acuerdo que me la regalaron mis amigos para que comenzara en este caótico submundo. Veo a Will terminar sus deberes y salgo de la habitación para comprobar que estemos solos.

    La casa está vacía y siendo casi las doce, no volverá esta noche. Vuelvo con Will y muerdo el interior de mi mejilla insegura, necesito el dinero. En la cafetería gano muy poco y si corro como una más tampoco voy a ganar mucho, si La princesita vuelve corriendo tres días a la semana como mínimo, puedo llegar a tener la mitad del dinero para diciembre. Las carreras funcionan así, si te creas un nombre tus contrincantes pagan más dinero por enfrentarse a ti y el premio puede ser el triple que ganaría corriendo como Atenea.

    Me meto al baño y suspiro, me recojo el pelo para ponerme unos vaqueros negros de tiro bajo que dejan ver el tatuaje de mi cadera. Un top rojo sin mangas perfecto para lucir la tinta impregnada de mi clavícula, el cumpleaños de

    Will, el día en que mi vida cambió para siempre. Cojo las botas y me las calzo para coger la máscara, cubre más de la mitad de mi rostro y es imposible que alguien me pueda reconocer con ella.

    —¿Vas a volver a correr? —Escucho a Will susurrar a mi espalda.

    Me giro y me arrodillo a su lado asintiendo lentamente, su mirada derrocha miedo por lo que me pueda pasar.

    —Sí, Will —le digo besando su frente abrazándolo contra mí—. Pero no te preocupes que Dylan está viniendo a recogerte.

    —Ten cuidado, Ate —susurra abrazándome con fuerza.

    Muerdo el interior de mi mejilla notando como se empieza a formar un nudo en mi garganta impidiéndome decirle más. Preparo la mochila de Will y rescato mi chaqueta antes de bajar.

    Reconozco la moto de Dylan y se baja de un salto sonriéndole a Will, le doy la mochila y él se la pone a la espalda rápidamente.

    —¿Cómo estás, pequeño? Hoy te tengo un videojuego nuevo para probar —le dice y Will sonríe.

    —Que no se quede despierto hasta tarde, mañana a la tarde tiene acampada con los de béisbol y va a necesitar descansar porque seguramente no duerma nada —le digo y él asiente.

    —Yo me encargo, princesita, tú hazme sentir orgulloso esta noche. —Me guiña un ojo divertido y sonrío de lado negando con la cabeza suavemente.

    Beso la cabeza de Will y ambos se marchan en la moto de Dylan, suspiro y me subo a la moto. Me pongo la máscara, atándola con fuerza para que no se suelte y enciendo la moto. Juego con el embrague y el acelerador haciéndola rugir. Arranco y voy a toda velocidad recorriendo las calles de Santa Bárbara.

    El viento golpea mi rostro y agita con fiereza mi pelo, sonrío acelerando más notando como esa sensación de libertad comienza a aflorar en mi pecho. Cuando llego al muelle remango mi chaqueta de cuero enseñando orgullosa mis tatuajes. El tatuaje de mi muñeca es por el que mucha gente me reconoce, porque los chicos y yo tenemos el mismo, por eso intento mantenerlo oculto.

    La gente me ve y me reconocen al momento, sus rostros sorprendidos al saber que La princesita de San Diego ha vuelto son suficientes para hacerme sonreír. Desde la moto veo el improvisado ring, están peleando dos tíos y sé que si me acerco pararán el combate para dejarme jugar a mí.

    Bajo de la moto cuando uno de ellos se proclama ganador y la gente me hace un pasillo alejándose de mí, llego al ring adentrándome en el bajo un silencio absoluto. El que hace de presentador coge un micrófono para anunciarme.

    —¡Atención! —grita y su voz retumba por el muelle gracias a los megáfonos—. ¡Ha vuelto la princesita de San Diego!

    Al segundo todo el mundo comienza a gritar celebrando mi regreso, varias personas se acercan a él para poder pelear contra mí. Reviso mis manos y puede que me abra alguna herida del incidente del baño, pero será lo de menos.

    Una chica se adentra en el ring y la analizo detenidamente, me saca dos cabezas, tiene mucho músculo así que estoy segura de que sus movimientos serán lentos. Asiento lentamente y me quito la chaqueta desatando de nuevo las ovaciones del público, la dejo en una de las cuerdas que delimitan en ring y dirijo mi vista de nuevo a la morena.

    Contemplo el cielo repleto de estrellas y me llevo a la boca la muñeca besando nuestro tatuaje, el infinito sin acabar.

    La chica eleva los puños adoptando una posición de defensa mientras yo sigo con la guardia baja esperando su primer movimiento, se acerca a mí y me lanza un puñetazo que esquivo rápidamente.

    Se aleja de mí y sonrío subiendo la guardia, en cada pelea que combatía la ganaba en siete golpes. Cada uno de ellos me recuerda a mis amigos por diferentes razones. Me acerco a ella y golpeo su mejilla derecha, ese es de John, siempre se defiende con la derecha dejando el otro brazo en alto para defenderse.

    Sin dejar que suba la guardia golpeo su mejilla izquierda, golpe icónico de Chris porque es zurdo y sigo con un gancho en la mandíbula que la atonta considerablemente, ese es de Steve y tiene razón cuando dice que un buen gancho puede dejarte dormido.

    Antes de que se aleje de mí la agarro de la cabeza y estrello su cabeza contra mi rodilla, Eric no pelea, pero cuando necesita defenderse recurre a este golpe.

    Se zafa de mi agarre consiguiendo encajarme un golpe en el estómago que me deja sin respiración unos segundos, pero me recupero elevando la guardia. Menea la cabeza mareada y sé que está a punto de caer.

    Me mira fijamente y le sonrío mientras le guiño un ojo, frunce el ceño confundida bajando la guardia y con la palma de mi mano doy un golpe seco en su nariz provocando que un reguero de sangre salga de ella a toda velocidad, Isa, me enseñó que la mejor arma que podemos tener las mujeres es la capacidad de desconcentrar al mundo con nuestros encantos.

    Choca contra uno de los postes del ring mientras escupe sangre cansada, elevo mis brazos divertida consiguiendo que los gritos de los espectadores aumenten.

    —¿Te rindes ya o termino de dejarte en ridículo? —la provoco y la escucho gruñir para correr hacia mí.

    Un poste de madera descansa a mi espalda y en el momento que la tengo casi encima me aparto con elegancia logrando que se dé de bruces contra la madera al no poder frenar a tiempo. Mel siempre me regañó por ser tan impulsiva y me ayudó a jugar con las personas a mi favor porque cuando dejas que la rabia te controle, te vuelves inestable.

    Se tira al suelo respirando rápidamente completamente derrotada, pero la agarro de la coleta levantándola, me alejo de ella para levantar la pierna y patear su cabeza logrando dejarla inconsciente. El golpe que acaba con todo, el mío.

    La gente grita mi apodo celebrando mi victoria, pero no me llena tanto como hace años, me falta algo. El chico de antes levanta mi brazo proclamándome campeona. Cuando inspecciono al público me sorprende verlo rodeado de sus amigos, su mirada no se separa de mí y sonrío de lado.

    Me entregan el dinero y yo me pongo la chaqueta guardando la bolsa en uno de los bolsillos interiores, vuelvo a donde dejé la moto y me subo a ella viendo a la gente ir hacia la salida para las carreras.

    Arranco la moto, me acerco al chico que las organiza para darle mi parte e ir a la salida, algunos competidores abandonan las carreras al saber que yo correré. Busco a Alex con la mirada y lo encuentro sentado en el capó de un coche acompañado de Adam.

    Tocan la bocina anunciando la carrera y segundos después los diez corredores arrancamos, llego a la primera curva y derrapo dejando la marca de mis neumáticos en el asfalto.

    Sin perder un segundo acelero de nuevo continuando como cabeza de carrera, poco después cruzo la meta sin rastro de los otros competidores. El chico me da mi dinero y sin perder tiempo vuelvo a casa sonriendo, pero sin poder dejar de darle vueltas al porqué no me he sentido completa como siempre me ha pasado en San Diego.

    

  
    

    CAPÍTULO DIECISÉIS

    

    —¡Hasta mañana Ate! —grita Will despidiéndose de mi mientras corre a la entrada del colegio donde está el entrenador esperando por los niños.

    Cuando lo veo entrar arranco la moto y voy directa a la cafetería donde está Jo acompañada de Barbi, listas para prepararnos para esta noche. Antes de salir de casa me tapé los tatuajes con maquillaje, ahora más que nunca debo mantener un perfil bajo ya que no sé quién puede sospechar de mi verdadera identidad.

    Llego a la cafetería y subo al piso de Jo que está justo encima del local, me abre Barbi y no me sorprende verla prácticamente lista. Me siento en una silla de la cocina y Jo comienza a peinarme, recoge mi pelo en un moño bajo dejando un par de mechones fuera del peinado.

    Barbi me maquilla muy poco, a petición mía y cuando acaba cojo el vestido para cambiarme en el baño. La verdad es que es precioso, parece que es transparente, pero tiene un forro interior que se camufla perfectamente con mi piel.

    Cae hasta el suelo y mi pierna derecha está al aire, es de escote barco y en el perímetro de las mangas y de la abertura de la pierna tiene unos flecos que le dan el toque especial.

    Me calzo las botas y salgo del baño después de comprobar que mis tatuajes siguen tapados, Jo sonríe y puedo ver como sus ojos se humedecen.

    —Estás preciosa, querida —dice agarrando mi mano para apretarla emocionada.

    —Muchas gracias, Jo. —Le sonrío y veo a Barbi hacer una mueca. —Estas matando ese vestidazo con esas botas mugrosas —dice y suelto una carcajada negando con la cabeza.

    Contemplo su vestido y veo lo preciosa que está, es de color champán con un escote que le sienta de maravilla. Cae hasta el suelo y tiene una abertura lateral que llega hasta la mitad de su muslo, con unas mangas delicadas y unos tacones blancos que completan el atuendo.

    —Arreglé los vestidos para la graduación de mi sobrina y no le gustó ninguno, pero ahora puedo ver que han sido creados para vosotras —nos dice Jo y beso su mejilla agradecida.

    Salimos de su casa y bufo al darme cuenta que tengo dejar la moto aquí, me sería imposible conducir con un vestido tan ajustado. Barbi al verme se ríe mientras teclea algo en el teléfono.

    —Tranquila, Nea, llegaremos al baile como dos reinas —dice y frunzo el ceño.

    —Sí, andando, menos mal que me he puesto botas que si tengo que ponerme en tu piel me mato con eso —le digo mientras señalo con la cabeza sus zapatos.

    —Me refiero a eso —dice sonriente mirando algo a mi espalda y abro la boca sorprendida al girarme y ver una limusina.

    —¿Cómo? —pregunto viendo al chofer bajar para abrirnos la puerta.

    —Lo único bueno de tener un padre adicto al trabajo es el dinero que genera —dice divertida subiendo a la limusina.

    La sigo y no soy capaz de cerrar la boca de lo sorprendida que estoy, es enorme, tiene todos cristales tintados y hasta un minibar.

    —Cuando Alex te vea besará tus pies —dice Barbi y niego con la cabeza suspirando.

    —Olvida a Alex, es demasiado complicado —le digo y ella frunce el ceño mirándome. —Oh, no, no pienso parar hasta que te vea dándole el sí quiero vestida de blanco en el altar —dice sacándome una carcajada.

    —Exageras demasiado, Barbi —le digo y la limusina frena en una calle que yo conozco muy bien.

    Dylan entra a la limusina y sus ojos son única y exclusivamente para Barbi, la saluda efusivamente y cuando separa sus labios de mi amiga se da cuenta de mi existencia.

    —Oh, hola, Nea. —Sonríe y asiento con la cabeza a modo de saludo.

    —Tienes el pintalabios de Barbi por toda la boca. —Le guiño un ojo divertida y él mira a Barbi.

    —¿Me lo quitas?

    —Claro. —Le sonríe mi amiga para volver a besarlo.

    Ruedo los ojos y cojo un hielo de la cubitera para lanzárselo, consiguiendo que se separen.

    —Es de mala educación comer delante del pobre —les digo y Barbi se ríe mientras que Dylan me mira entrecerrando los ojos.

    — ¿Qué paso con el chaval? —me pregunta y carraspeo rehuyendo su mirada.

    —Nada.

    —Te conozco muy bien, Atenea, y sé cuándo mientes —me dice sonriendo de lado y trato de cambiar de tema.

    —Me gusta el traje.

    —Sí, es bonito. —Se encoge de hombros—. Lo robé el año pasado.

    Me río viendo la cara de espanto de Barbi y volvemos a parar de nuevo. Esta vez Simon entra a la limusina y se sienta a mi lado.

    —Un traje no es tan caro —dice Barbi y sonrío hipócritamente.

    —Cuando no tienes ni para comer todo es un lujo —susurro haciendo una mueca y Dylan pone su mano sobre la mía. Llegamos al instituto y primero baja la parejita, seguido de Simon y finalmente salgo yo. Lo busco con la mirada y al no ver ni su moto, ni su coche en el aparcamiento descarto que haya venido.

    Entramos al gimnasio, donde es la fiesta y cuando abro la puerta interrumpo al director quien parecía que iba a comenzar a hablar.

    —Enhorabuena, señorita Jones, por su entrada espectacular, pero debería comenzar a familiarizarse con el concepto puntualidad —me dice sonriendo falsamente.

    —Y usted debería familiarizarse con el concepto: trasplante de pelo. —Le sonrío hipócritamente escuchando las risas de los alumnos—. Si fuese usted haría una visita express a Turquía, señor director.

    Veo su rostro cambiar de color y aplaude un par de veces tratando de recuperar la atención de los alumnos, entramos los cuatro y veo a Logan acompañado de una animadora, miro a Barbi sorprendida y ella asiente al verlo.

    —Después de que le hicieras la cobra comenzó a hacerse amigo de los jugadores de fútbol y parece obligatorio que salgan con una animadora —ironiza rodando los ojos.

    —¿Dónde están aquí las bebidas? —pregunto haciendo una mueca buscando la típica mesa de las películas—. Necesito emborracharme para ver si me olvido un rato de mi vida.

    —Suspiro cruzándome de brazos.

    Dylan pone su brazo sobre mis hombros y besa mi cabeza cariñosamente, seguimos a Barbi y llegamos a la mesa de las bebidas.

    —¿Ponche? —me ofrece Simon y asiento al no ver más qué beber.

    Cojo el vaso que me extiende y veo a Barbi echando algo a su vaso de una petaca, me acerco a ella y le señalo mi vaso. Ella sonríe de lado y me echa a mí también, huelo el contenido sonriendo satisfecha.

    —Era tu favorita —dice Dylan sonriendo guardando la petaca que le devuelve Barbi.

    —La ginebra es de las pocas cosas buenas que existen en este mundo. —Le guiño un ojo para darle un trago considerable a mi mezcla.

    Todo el mundo aplaude y veo que es porque el director ha terminado su discurso. Me fijo en la sonrisa de Simon y cuando encuentro quien es el afortunado que se lleva los suspiros de mi amigo, le doy un toque con el codo.

    —Es muy guapo —le digo y él se sonroja considerablemente.

    —Viene conmigo a informática —dice suspirando volviendo a mirarlo.

    —Ataca, Simon —le digo y él abre los ojos negando con la cabeza.

    —Yo… yo no soy así, me da vergüenza poder quedar en ridículo —dice y le doy mi vaso.

    —Bébetelo y caza a tu presa. —Palmeo su hombro divertida.

    Me alejo de él y busco a Dylan, lo encuentro pegado a la pared mientras Barbi lo besa. Suspiro armándome de paciencia y me acerco a ellos, separo a Barbi y le quito la petaca a Dylan del bolsillo.

    —Eso es mío —me dice y elevo una ceja mirándolo—. Vale es tuyo. —Rueda los ojos y asiento cogiendo a Barbi de la mano.

    —Así me gusta —lo felicito y miro a la pelirroja—. ¿Bailamos? —le pregunto y ella asiente.

    Le doy un trago a la ginebra notando como quema al bajar por mi garganta, llegamos a la pista y comenzamos a bailar al ritmo de la música.

    —Lisa dice que nos lo pasemos bien y que disfrutemos por ella —me dice Barbi mientras mira su teléfono.

    —¿Sigue mal de la garganta? —le pregunto y ella asiente haciendo una mueca. —¿Sabes qué? —dice sonriendo—. Ayer volvió La princesita de San Diego —celebra y yo le doy un trago largo a la ginebra.

    —¿Quién? —le pregunto haciéndome la loca.

    —Es una leyenda, la mejor en las peleas y las carreras. Nunca ha perdido y cuando estaba en lo más alto desapareció, hasta que regresó a pelear aquí —dice emocionada—.

    Pagaría por poder hablar con ella. —Suspira sonriendo.

    Bebo de nuevo y ya empiezo a notar los efectos del alcohol, meneo la cabeza volviendo a bailar con la pelirroja. Cuando me canso noto como se me empiezan a cerrar los ojos, salgo del mar de gente que baila en la pista y veo a Simon hablar con el chico.

    Le hago gestos para que se acerque y cuando me ve frunce el ceño, pero se disculpa a su acompañante para venir hacia mí.

    —Estoy muy orgullosa de tiii. —Me río y él hace una mueca.

    —Apestas a alcohol, Nea —dice y sonrío dándole una palmadita en el hombro.

    —Gracias, tú también hueles muy bien.

    Se ríe y niega con la cabeza, entrelaza nuestros brazos y me sostiene.

    —Vamos a tomar el aire.

    Asiento y salimos del instituto hasta llegar a un banco donde me desplomo bostezando. El frío me estremece y gruño frotando mis brazos con las manos tratando de mantener el calor. Después de unos minutos de pie, Simon se sienta y yo apoyo la cabeza en su hombro cerrando los ojos.

    —Simon, soy estúpida —digo haciendo una mueca—. No entiendo a Alex, partiendo de la base que tampoco me entiendo a mí misma, pero él es tan raro. Puedo estar genial con él y al segundo querer arrancarle la cabeza —gruño cruzándome de brazos.

    Mi acompañante se mantiene callado y solo pone su brazo sobre mis hombros.

    —¿Sabes? Tenía la esperanza de verlo hoy, aunque no quiera admitirlo me he disfrazado por él. —Suelto una risa irónica—. Pero no ha venido, el gilipollas, lo que quiero decirle es que me gusta y que odio cada vez que veo a Dana a su alrededor —gruño escuchando su risa—. Sí, le diría eso, luego le golpearía y me iría a dormir. —Bostezo notando el sueño invadirme.

    Levanto la cabeza y cuando lo miro, frunzo el ceño tratando de abrir un poco más los ojos, pero el cansancio me gana.

    —¿Sabes que te pareces mucho a Alex? —le pregunto y él sonríe poniendo su mano en mi cabeza, me apoyo de nuevo en su hombro y gracias a sus caricias me duermo escuchando los latidos acelerados de su corazón.

    

  
    

    CAPÍTULO DIECISIETE

    

    Me despierto y hago una mueca llevándome las manos a la cabeza, lo único malo de salir de fiesta es la resaca del día siguiente. Siempre digo lo mismo, que no volveré a beber, pero es una mentira como una casa.

    Abrazo a la almohada tratando de acomodarme para volver a dormir un ratito más, pero noto algo pesado en mi cintura y gruño moviéndome.

    —Will, déjame dormir. —Suspiro tapándome con la manta.

    Mete su cabeza en mi cuello y lo besa para sonreír sobre mi piel consiguiendo que se me ponga de gallina.

    —Nena, yo no soy Will.

    Abro los ojos sorprendida al reconocer su voz y salgo de la cama rápidamente. Llevo una camiseta suya, pero por suerte mi ropa interior está en su lugar. Compruebo que los tatuajes estén tapados y levanto la mirada para verlo tumbado en la cama sonriendo divertido.

    —¿Dónde está mi ropa? —le pregunto estirando la camiseta lo máximo posible para taparme las piernas—. Como me hayas cambiado tú…

    —Te cambiaste sola, novata —me interrumpe sonriendo y yo trato de no mirar su torso desnudo, porque joder, está para morirse—. Tu vestido está en el baño.

    —¿Qué pasó anoche? —le pregunto mirándolo mientras trato de acordarme de algo, pero es imposible.

    —Te me declaraste, aunque yo ya sabía que te morías por mis huesos, me dejaste claro que te gusto y que solo me quieres para ti —dice sonriendo divertido. Lamo mis labios nerviosa y suspiro. Se me da muy bien quedar en ridículo, pero lo único que queda ahora es juntar la poca dignidad que me queda e irme con la cabeza alta.

    —¿El baño? —le pregunto y él me señala una puerta confundido.

    Entro en la pequeña habitación recogiendo el vestido y calzándome a toda prisa las botas, Alex se levanta de la cama y yo pongo la mano en el pestillo de la puerta para marcharme.

    —Oh, no. No vas a volver a escaparte —dice agarrándome las manos y pega mi espalda contra la pared, inmovilizándome—. No entiendo por qué la solución a tus problemas es escapar.

    —Porque es la única solución que encuentro —respondo escuetamente tratando de no mirarlo a los ojos.

    —Ese es el camino fácil, pero tienes que enfrentarte a ellos —dice agarrando mi mentón con sus dedos obligándome a mirarlo—. Quiero que me repitas lo que me dijiste anoche.

    —No me acuerdo de lo que te dije anoche —le miento porque, joder, las palabras que le dije anoche llevaba días pensándolas.

    —Mientes de puta pena, Atenea. —Sonríe divertido—. Te daré un pequeño incentivo para ver si puedes volver a decir lo mismo.

    Une nuestros labios y esta vez no soy capaz de negárselo, le sigo el beso y él suelta mis manos para agarrar mis mejillas tratando de impedir que me vaya. Nunca sentí tanto con un beso, tampoco pensé que mi sistema nervioso pudiera revolucionarse a tal punto con algo tan básico.

    Por unos segundos parece que no existe nadie más, que no quieren quitarme a mi hermano y hasta me siento protegida de cierta manera.

    Se separa de mí, pero encierra mi labio inferior entre sus dientes para tirar de él, esta vez soy yo quien lo besa y él lleva sus manos a mis caderas para levantarme ágilmente. Nos deja caer sobre la cama y me acomodo sobre su regazo para seguir besándolo. Lleva las manos a los bordes de la camiseta para quitármela de encima, pero unos golpes en la puerta nos interrumpen.

    —¡Arriba, Alex! — escucho a su madre gritar detrás de la puerta.

    Me separo de él y recojo mis cosas del suelo, lo miro nerviosa y solo me dan ganas de golpearlo. Está sonriendo, como si esto fuese divertido.

    —No es momento para gilipolleces —le susurro fulminándolo con la mirada.

    —Ni puedo disfrutar un poco de la sensación que me produce besar a la chica que me gusta —gruñe y yo abro los ojos sorprendida.

    ¿En serio ha dicho eso? O, ¿sigo durmiendo?

    —¡Alexander! —grita Mary de nuevo.

    —Al armario —dice poniendo sus manos en mis hombros para conducirme al mueble.

    —¿Me estás vacilando? —susurro indignada cuando me adentra entre perchas y abrigos.

    Besa mis labios cortamente para guiñarme un ojo y cerrar las puertas, muerdo mi labio inferior y sonrío.

    

    Alex POV

    

    Por unos segundos me quedo mirando al armario sin poder creerme que la he besado y ella no se ha apartado, mi madre aporrea de nuevo la puerta y gruño acercándome para quitarle el seguro.

    —¿Por qué no abrías? —me pregunta cuando abre la puerta.

    —Estaba durmiendo —digo encogiéndome de hombros y ella se cruza de brazos mirándome fijamente. —¿A qué hora volviste? —me vuelve a preguntar y yo me vuelvo a sentar en la cama.

    —Pronto, sobre la una.

    Apoyo la cabeza en la almohada y su olor me golpea sacándome una sonrisa, mi madre frunce el ceño y se acerca a un montón de ropa que tengo en el suelo. La huele y hace una mueca tapándose la nariz.

    —Alexander esto huele fatal —dice bufando alejando la camiseta de su rostro.

    —Yo no huelo nada. —Me encojo de hombros despreocupado.

    —Tienes que ventilar, no sé cómo puedes vivir con este olor —me sermonea mientras se acerca a la ventana para abrirla ella.

    —¿Para qué me dices nada? Si luego lo haces tú.

    Me mira enfadada para poner los brazos sobre sus caderas, preparada para empezar a discutir.

    —Hay que ir a buscar a tu hermano en media hora e irás tú y te he apuntado para que ayudes en el torneo benéfico de Zack.

    Bufo rodando los ojos y ella sonríe consiguiendo su propósito, fastidiarme.

    —Los chicos irán, así que tampoco lo pasarás mal. —Se encoge de hombros—. Por cierto, han llamado del instituto, por lo visto ayer en el baile alguien estropeó el sistema de electricidad. El miércoles volverás a clase, da gracias que al director le has dado lástima y no te expulsó permanentemente por dejarle encerrado en el baño.

    Recuerdo la cara que puso cuando volvimos al día siguiente y sonrío, la expulsión ha merecido la pena. Se agacha y coge de mi escritorio la ropa limpia que no coloqué.

    —Recoge el cuarto que esto parece una pocilga —dice y camina al armario para meter la ropa, me levanto de la cama y le quito la ropa de las manos.

    Me mira confundida y hago como si estuviese oliendo. —Mamá, ¿no huele a quemado? —miento y ella abre los ojos al darse cuenta.

    —¡El pollo! —grita y sale de la habitación corriendo.

    Sonrío de lado y dejo la ropa en la cama para abrir el armario, Atenea me fulmina con la mirada y me hace gracia. Que esa mirada tan intimidante venga de una mujer vestida con mi ropa y que está entre mis chaquetas.

    Sale del armario y cuando me fijo en su brazo frunzo el ceño, ha tapado su tatuaje de la tigresa.

    —¿Por qué has tapado tu tatuaje? —le pregunto y veo como los músculos de su espalda se tensan antes de girarse y mirarme.

    —Me habías dicho que el director te había regañado por tus tatuajes, no quiero problemas así que lo tapé. —Se encoge de hombros y asiento.

    —Tienes que recoger a tu hermano, ¿no? —le pregunto y ella asiente—. Que casualidad yo también. —Sonrío y enredo mis brazos a su cintura atrayéndola hacia mí.

    —¿Tienes algo de ropa para mí? —me pregunta.

    —La de mi hermana mayor, pero creo que no te va a servir, ella no tendrá esas piernas ni en sueños. —Sonrío viendo como rehúye mi mirada.

    —Me sirve —farfulla alejándose de mí.

    Agarro su mano y tiro de ella atrayéndola de nuevo a mí, sonrío al ver sus mejillas sonrojadas. Después de verla dormir, es mi segunda imagen favorita del mundo.

    —La temible Atenea Jones sonrojada —digo y la escucho gruñir. Golpea mis manos para que las aleje de su cuerpo y camina hacia el baño.

    —Solo trae la ropa.

    Me río divertido y salgo de mi habitación para ir a la de mi hermana mayor. Kiara lleva sin pasar por casa dos años desde que se marchó a recorrer el mundo con su prometido. Cojo unos vaqueros con una camiseta y vuelvo a mi cuarto, toco la puerta del baño y esta se abre lo mínimo para que Nea saque su mano. Sonrío de lado y pongo la ropa en su mano.

    —Las toallas están en el armario pequeño —le digo y lo siguiente que escucho es el agua de la ducha.

    Escojo la ropa y me voy a duchar al baño del pasillo, cuando acabo vuelvo a mi cuarto secándome el pelo con la toalla. Sorprendo a Nea poniéndose una de mis sudaderas, me río divertido y ella me fulmina con la mirada para terminar de colocarse la prenda.

    —Si querías mi ropa solo tenías que pedirla. —Le guiño un ojo divertido y ella rueda los ojos doblando su vestido.

    —¿Acaso siempre vas sin camiseta por casa? —inquiere mirando mi torso.

    —Te encanta verme sin camiseta —digo y ella bufa calzándose las botas.

    Dejo la toalla en la silla y cojo la camiseta para ponérmela, pero siento sus suaves dedos acariciar el tatuaje de mi espalda, inevitablemente, me acuerdo del accidente y cierro los ojos con fuerza tratando de deshacerme de ese recuerdo.

    —Es precioso. —La escucho susurrar y carraspeo dándome la vuelta, por primera vez desde que la conozco veo cómo esconde sus manos avergonzada.

    —Sí, pero está sin acabar —digo y ella frunce el ceño confundida—. Hace unos años tuve un accidente de moto, salí volando y me estrellé contra la luna de un coche aparcado —comienzo a explicarle y hago una mueca al recordar el mes que pasé hospitalizado—. Un cristal me atravesó la espalda, los médicos me dijeron que por poco no me quedaba paralítico y una enfermera no paraba de repetirme que un ángel había bajado del cielo para cuidarme. Para tapar la cicatriz me tatué el ala en el hombro, lo dejé sin terminar porque quería que si algún día encuentro a ese ángel —La miro sonriendo de lado— pudiera terminar sus alas.

    Me sonríe de lado y cojo una mochila para que ella pueda meter sus cosas, abro la puerta y me asomo por las escaleras viendo a mi madre barrer por la cocina.

    —Oye, Alex —escucho a Nea llamarme cuando vuelvo con ella—, quería decirte que Dylan es solo un viejo amigo, él nunca me haría nada y tampoco tengo nada con él, porque sale con Barbi.

    Así que Dylan es el dato que me faltaba del payaso.

    —¿Y cómo acabaste inconsciente aquel día? —pregunto viendo como esquiva mi mirada. Su cuerpo se tensa y sé que no me dirá nada—. Si no sois nada entonces, ¿por qué os besasteis? —cuestiono cambiando de tema viendo cómo me mira sorprendida.

    Veo cómo se sonroja levemente y sonrío divertido acercándola a mí, pongo mis brazos en su cintura y ella apoya la frente en mi pecho bufando.

    —Te acabo de pillar la mentira, Atenea —susurro y ella levanta la cabeza fulminándome con la mirada.

    —Déjate de gilipolleces y vámonos ya —farfulla separándose de mí.

    —Sobre eso hay un pequeño problema. —Sonrío inocente y ella me mira elevando una ceja inquisitiva—. Mi madre está haciendo guardia en la puerta así que tendrás que salir por la ventana.

    Jadea sorprendida y mira por la ventana, es un piso no muy alto, he bajado varias veces por ahí y sigo vivo, aparte de que yo estaría abajo para cogerla.

    —No voy a bajar por ahí —gruñe cruzándose de brazos.

    —Te veo abajo —digo cogiendo dos cascos con el móvil, beso sus labios rápidamente y salgo por la puerta sonriente antes de me lance algo por robarle un beso.

    Me despido de mi madre y saco la moto del garaje para dejarla aparcada unos metros más adelante, voy al jardín viendo a Nea sentada sobre la cornisa de la ventana.

    —Tírate que no te va a pasar nada —le digo y ella gruñe. —Cómo me pase algo, vuelvo del infierno para matarte —me amenaza y suelto una carcajada.

    Elevo los brazos y ella se lanza, la atrapo ágilmente y ella parpadea sorprendida de no haberse estampado contra el suelo.

    —¿Qué pasa, novata? ¿Te duele algo después de esta caída tan peligrosa? —me burlo y ella se suelta de mi agarre para pisar el suelo por sí misma.

    —Sí, me duele la cabeza de escucharte —dice comenzando a caminar hacia la moto.

    

  
    

    CAPÍTULO DIECIOCHO

    

    Alex apaga la moto y me bajo fijándome que ya han salido todos, Zack me ve y avisa a Will que sale corriendo hacia mí. Me agacho y lo elevo por los aires haciéndolo reír, se agarra a mi cuello y besa mi mejilla.

    —¿Qué tal lo has pasado?

    —Me lo pasé muy bien, hasta le hicimos una broma al entrenador. —Se ríe y frunzo el ceño.

    —¿Qué le hicisteis? —le pregunto y lo bajo al suelo escuchando las risas de Zack.

    —Cuando se durmió le pusimos nata en la mano y le hicimos cosquillas con un calcetín, se rascó la nariz y se llenó la cara de nata. —Se ríe y no puedo evitarlo, sonrío escuchando las risas de Alex y de Zack.

    —Sabes que eso no está bien, ¿verdad? —le digo y él asiente sonriendo tímidamente.

    —¿Qué tal el baile? —pregunta Zack mirando a su hermano y él me mira sonriendo de lado.

    —Inmejorable —le contesta mirándome fijamente, carraspeo nerviosa y miro de nuevo a Will.

    —¿Te sacaste fotos? Quiero ver cómo ibas. —Sonríe mi hermano y le peino con mis dedos sonriéndole.

    —Iba guapísima —dice Alex acercándose a mí.

    Muerdo el interior de mi mejilla tratando de esconder una sonrisa y le quito la mochila a Will.

    —Hay que irse enano, tengo que abrir el bar —le digo y él asiente.

    Antes de poder dar un paso Zack se pone delante de nosotros mientras extiende su mano hacia mí. —Te he hecho una pulsera —dice y me la enseña, sonrío mientras la pone en mi muñeca y me agacho para besar su mejilla.

    —Es preciosa Zack, no me la pienso quitar nunca —le digo y él se sonroja poniendo la mano sobre su mejilla.

    —No volveré a lavarme la mejilla nunca más —farfulla y suelto una carcajada mientras escucho a Alex bufar a mi espalda.

    Me pongo de pie y Will agarra mi mano.

    —Adiós, chicos —me despido y Alex me guiña un ojo mientras le da el casco a su hermano.

    Will se despide agitando su mano y comenzamos a caminar hacia la cafetería de Jo. Abro el local y empiezo a prepararlo todo para los clientes.

    —El entrenador nos dijo que haríamos un torneo benéfico —me cuenta mientras yo limpio la superficie de las mesas.

    —¿Y cuándo es? —le pregunto sabiendo ya lo del torneo, se lo escuché a Mary mientras estaba escondida en el armario de su hijo mayor.

    —El fin de semana que viene —contesta y veo a Jo bajar las escaleras que conectan con su piso.

    Besa mi mejilla y saluda a Will comenzando a preguntarle qué tal lo pasó con sus compañeros de equipo.

    —Nea —me llama Will y lo miro mientras me pongo el delantal—, ayer les dije a mis amigos que hacías los mejores batidos del mundo y me llamaron mentiroso —dice cruzándose de brazos—. Así que vendrán a probarlos ellos mismos. —Sonríe orgulloso y sonrío de lado.

    Barbi y Dylan entran abrazados a la cafetería y suelto una carcajada viendo las gafas enormes que lleva la pelirroja.

    —¿Cómo llevas la resaca? —le pregunto divertida y ella gruñe.

    —Tú deberías estar igual, no entiendo cómo estás bien —dice y sonrío divertida. Entran un par de madres con sus hijos, que reconozco como los compañeros de Will y cojo la libreta para apuntar.

    —Id a sentaros, luego os voy a tomar nota —les digo señalando las mesas con la cabeza.

    —No te molestes, yo quiero lo de siempre —dice Barbi y sonrío divertida.

    —Yo lo mismo que ella —dice Dylan y asiento mientras me acerco a las madres.

    Poco a poco comienzan a llegar más niños y cuando llega Zack, su hermano mayor me guiña un ojo para irse a una mesa alejada con sus amigos.

    Termino de servir la bebida al último niño cuando Will tira de mi mano haciendo que casi se me caiga la bandeja con los batidos de Barbi y Dylan. Me deja delante de un hombre de unos veintitantos años rubio de ojos azules, parece un muñeco, pero de carne y hueso.

    —Entrenador, esta es mi hermana Atenea —habla Will y elevo la comisura de mis labios a modo de sonrisa.

    —La famosa Atenea. —Sonríe y me mira de arriba a abajo de una forma tan perversa que una mueca de asco nace en mi rostro.

    Carraspeo y él vuelve a mirarme a los ojos, se muerde el labio inferior mientras me observa divertido.

    —Atenea puede ayudar para el torneo benéfico, ella sabe hacer de todo, es una mujer todoterreno —dice Will mientras me mira orgulloso.

    Sonrío acariciando su mejilla y él agarra mi mano para abrazarse a ella.

    —Podrías ser nuestra animadora —propone—. Te quedaría genial el traje. —Sonríe y alza la mano para tocar mi hombro, pero la aparto antes de que me toque.

    —A ti te quedaría mejor sin duda, tu culo es más grande que el mío. —Le sonrío hipócritamente y él parpadea asombrado para girarse e ir con los niños. Me alejo de Will y le llevo los batidos a Barbi y a Dylan, miro a la mesa de Alex viéndolo cruzado de brazos mientras sus amigos se ríen y Jo sonríe con la libreta en las manos.

    Mi jefa se acerca a mí con una sonrisa divertida en sus labios, me da la libreta y la miro confundida.

    —Cielo, hay un chico en aquella mesa que quiere que solo tú lo atiendas —dice y ruedo los ojos con una sonrisa queriendo salir a flote.

    —Yo me encargo —le digo y ella asiente yéndose a la cocina para preparar los pedidos.

    Me acerco a su mesa jugando con el bolígrafo y la libreta, lo miro y elevo una ceja divertida.

    —¿Sabes cuantos años tienen esos niños? —Señalo la mesa a mis espaldas y antes de que me conteste continúo hablando—. Ocho años y se portan mejor que tú —le digo y sus amigos se ríen mientras él me agarra de la mano para sentarme en su regazo.

    —No me interesan esos niños, por mí ni vendría, pero tenía que ver a la mujer que está perdidamente enamorada de mí —se burla y lo fulmino con la mirada.

    —Recuérdame quién estaba abrazado a mí como una lapa mientras dormíamos —le digo y él gruñe.

    Me levanto y elevo mis cejas para que me diga qué es lo que quiere.

    —Un agua —dice finalmente y asiento para ir con Jo a la cocina.

    Preparo con Jo el resto de los pedidos y me frena antes de que pueda salir con la bandeja.

    —Atenea, pasas más tiempo aquí que yo —dice quitándome la bandeja—. Tómate unos días libres.

    —Pero yo puedo trabajar —digo confundida.

    —Mi hijo acaba de ser trasladado a la comisaría de aquí y tiene un par de semanas libres antes de comenzar, él me ayudará con la cafetería —dice y acaricia mi mejilla cariñosamente. Deshago el nudo a mi espalda y cuelgo el delantal en el perchero, salgo de la cocina y me siento con Dylan y Barbi.

    —Adivinad quién tiene vacaciones —digo y Barbi abre la boca sorprendida.

    —¡Ahora podrás acompañarme a las carreras! —dice y ruedo los ojos divertida. El día que se entere quién soy realmente, le dará un ataque.

    Veo a Alex mirarme y me guiña un ojo sonriendo de lado, la campana de la puerta suena e instintivamente me levanto para atender a los dos chicos que han entrado, pero por la mirada que me da Jo me vuelvo a sentar de nuevo.

    —¡Todo el mundo al suelo! —grita uno de ellos.

    Los chicos que acaban de entrar sacan dos pistolas, cogen a Will y a Jo de rehenes y yo me levanto enfadada mientras las madres gritan asustadas.

    

  
    

    CAPÍTULO DIECINUEVE

    

    —¡¿Eres sorda o qué?! —me grita uno de ellos apuntándome con la pistola mientras le quita el seguro.

    —Tienes cinco segundos para soltarlos —le digo acercándome a ellos.

    —¡Al suelo, joder! —grita de nuevo y llego justo delante

    de él.

    Con mi dedo índice coloco el cañón del arma contra la piel de mi frente, el atracador abre los ojos sorprendido aún agarrando a Will que me mira asustado. Siento el frío metal contra mi frente y sonrío malévola.

    —Si amenazas a alguien, hazlo bien —le digo viendo como gruñe llevando el dedo al gatillo.

    Tira a Will al suelo y me agarra del pelo para poner la pistola en mi sien.

    —¡Tenemos una rehén voluntaria! ¡Y nadie quiere que le hagamos nada! ¡¿Cierto?! —grita y Will corre a los brazos de

    Barbi.

    —¡Al suelo, joder! —grita el otro mientras dispara al aire.

    Todo el mundo se tira al suelo cubriéndose la cabeza, Dylan me mira fijamente y le señalo con la mirada al otro atracador, asiente comprendiéndome y suspiro armándome de fuerza.

    —Una pregunta —le digo al que me tiene agarrada y veo como Alex me mira asustado por lo que pueda pasar. Le guiño un ojo y sonrío de lado.

    —¿Qué coño quieres, niña? —me contesta haciendo más

    fuerte el agarre de mi pelo.

    —¿En serio crees que vas a conseguir algo con esto? —me burlo. Gruñe y levanta la mano del arma para golpearme, le doy un cabezazo en la nariz y él grita soltándome para llevarse las manos a la zona golpeada.

    —¡Los niños a la cocina! —grito cuando veo a Dylan abalanzarse sobre el otro atracador—. ¡Ya! —grito de nuevo cuando no veo moverse a nadie.

    Jo sale corriendo y ayuda a Barbi para llevar a los niños con sus madres a la cocina. El atracador escupe sangre y vuelve a apuntarme, consigo agacharme antes de que el disparo me llegue a rozar.

    Ahora es cuando hay que sacar los puños a paseo.

    Me levanto y hago un amago de golpearle, aprovecho su intento absurdo de defensa para quitarle el arma. Sonrío de lado mientras que él jadea asombrado.

    —Demasiado lento —me burlo quitándole las balas y veo a Dylan hacer lo mismo con la pistola del otro.

    Le extiendo la pistola descargada a Dylan y me distraigo, cosa que aprovecha el primer atracador para darme un golpe que me lanza al suelo.

    Jadeo adolorida tocándome la nariz viendo la sangre teñir mis manos, Alex se levanta del suelo y cuando el tipo hace el amago de patearme, Alex le toca el hombro. El asaltante se gira confundido y él le da un puñetazo descolocándolo.

    —¿Bien? —pregunta Alex ofreciéndome su mano para levantarme.

    —Perfecta —gruño fulminando al atracador con la mirada.

    —Eso espero porque tu nariz me gustaba mucho —dice

    y ruedo los ojos.

    —¡Abajo! —le grito a Alex cuando veo cómo se nos acerca el mastodonte a su espalda con una silla.

    Rescato una bandeja del suelo y aprovecho para golpearlo en la cara consiguiendo que suelte la silla. Alex patea su estómago haciéndolo caer de rodillas. Cierro la mano en un puño y golpeo su mandíbula, su cuerpo se inclina violentamente hacia adelante por el gancho que le acabo de dar.

    Cae inconsciente al suelo y levanto la cabeza viendo a Dylan inmovilizando al otro. Me sonríe divertido y me guiña un ojo.

    —Como en los viejos tiempos —dice y ruedo los ojos sonriendo de lado.

    Alex me coge de la mandíbula obligándome a mirarlo, con sus dedos limpia la sangre de mi nariz y la toca suavemente.

    —¿Te duele? —pregunta mirándome a los ojos y carraspeo nerviosa por su cercanía.

    —No es nada —le digo y asiente soltándome suavemente.

    Barbi abre la puerta de la cocina y Will sale corriendo mientras llora desconsolado, me agacho y él se agarra a mi cuello desesperado.

    —Estás… sangrando —dice entre sollozos mirando mi nariz.

    —No es nada cielo —le digo limpiando sus lágrimas con mis pulgares suavemente—. Estoy perfecta, sabes que estoy hecha de hierro. —Le guiño un ojo divertida y él se esconde en mi cuello abrazándome fuerte.

    Beso su cabeza viendo como Alex abraza a su hermano. Me giro y veo a Barbi fuera del local hablando con un hombre. Will se separa de mi cuando ve a Jo para abrazarla.

    —Fue ella la que los detuvo. —Oigo a Barbi decirle al hombre cuando me acerco.

    El hombre me mira y es cuando reparo en su vestimenta, es un policía.

    Lo que me faltaba.

    —¿Ha sido usted la que ha golpeado a estos hombres? —cuestiona mirándome fijamente.

    —En parte sí, de nada por hacer su trabajo, por cierto. —Le sonrío hipócritamente. Me mira mal y me agarra de la muñeca para ponerme unas esposas.

    —¡¿De qué vas, picoleto de pacotilla?! —le grito enfadada—. ¡Suéltame!

    —Señorita, insultar a un agente de la ley es un delito grave —dice y lo fulmino con la mirada.

    —¿Quieres ver un delito grave de verdad? —le pregunto enfadada—. ¡Mira me vas a com.…! —Alguien tapa mi boca antes de que acabe.

    —Nadie quiere ver ni comer nada novata —dice Alex mirándome mal—. Está usted cometiendo un error…

    Me suelto de su agarre y entro en la cafetería, cojo un clip de unos papeles y consigo quitarme las esposas. Me acerco a Jo, que está ayudando a las madres a tranquilizar a los niños mientras toco mi muñeca, el gilipollas se ha pasado apretando las esposas.

    —Jo —la llamo y me mira sorprendida al ver las esposas entre mis dedos— ese tarado me quiere llevar presa. —Le señalo con la cabeza al tipo.

    Jadea sorprendida para luego mirarlo enfadada, se coloca las gafas antes de ir contra él y golpear su nuca. Me acerco confundida mientras el policía se ríe y ella se cruza de brazos fulminándolo con la mirada.

    —Nea, cielo, este es mi hijo —dice mirándome con pesar—. Pídele perdón —le dice a su hijo enfadada.

    —Perdona, preciosa. —Me sonríe divertido.

    Hago una mueca de asco y le lanzo las esposas.

    —Mira, chaval, aunque tu madre sea una persona maravillosa, eres idiota y yo no hago el trabajo de nadie —le repito enfadada—, porque yo tus delitos me los paso por el arco del triunfo.

    Consigue coger las esposas antes de que le den en la cara y parpadea sorprendido mirándome, me giro y voy hacia

    Will que está en los brazos de Dylan.

    —Nea, quiero ir a casa —me dice bostezando, seguro que no ha dormido ni dos horas esta noche.

    —Lo sé, rey. —Le sonrío de lado y recojo nuestras cosas,

    Dylan lo baja y salimos de la cafetería.

    Me despido de todos mientras Zack habla con mi hermano al lado de mi moto.

    —Me voy. —Le sonrío a Alex y él asiente.

    —Te sigo con la moto para acompañarte a casa —me dice Alex y yo asiento.

    —Adiós, Jo. —Le sonrío y ella me sonríe viendo a su hijo meter a los atracadores en la patrulla.

    —Adiós, cielo —se despide de mi moviendo su mano.

    Me siento en la moto justo cuando el hijo de Jo cierra la puerta del coche patrulla, le pongo el casco a Will y me mira elevando una ceja.

    —Oye, niña, es un delito no llevar casco —dice tratando de hacerse el gracioso.

    —Mira, me vas a comer… —me callo cuando miro a

    Will de reojo— el higo.

    Y que no puedo decir una palabrota tranquila.

    Arranco hacia casa, seguida de la moto de Alex. Cuando llegamos, aparco la moto y me acerco a Alex agotada.

    —Descansa que te lo mereces. —Me sonríe divertido.

    Asiento sonriéndole y veo como Will y Zack se despiden ajenos a todo. Agarro a Alex de la camisa y le beso. Reacciona y acaricia mi mejilla, devolviéndome el beso. Me separo sonriendo y muerdo el interior de mi mejilla.

    —Chao, malote. —Le sonrío.

    —Hasta mañana, novata.

    Me doy la vuelta y me despido de Zack. Will y yo subimos por las escaleras y cuando entro por la ventana veo a Alex arrancar y marcharse.

    Menudo día.

    

  
    

    CAPÍTULO VEINTE

    

    La danza de los pequeños cisnes deja de sonar y veo a mi madre venir hacia a mí con la vara que usa para marcar los tiempos contra el suelo.

    —Piernas rectas, Atenea —dice dando un toquecito a mis rodillas. Recupero la postura e intento que mis piernas dejen de temblar, pero me es imposible, estoy demasiado cansada.

    —¿Podemos hacer un descanso? —farfullo y ella suspira alejándose de mí.

    —¿Un descanso? —pregunta ofendida—. Si no haces caso a mis consejos, no llegarás a nada en la vida, Mackenzie —dice y hago una mueca fastidiada al escuchar mi segundo nombre.

    Se pone delante de mí para agarrar mis hombros, obligándome a mirarla.

    —El ballet es disciplina, es pasión. Si haces lo que yo te digo puede que algún día llegues a ser casi tan buena como yo —dice y me mira para suspirar—. Tienes que aceptar que serás una fracasada si no me haces caso —dice y me suelta para caminar a la puerta—. Cinco minutos de descanso.

    Me siento en el suelo y me quito las zapatillas llorando silenciosamente, cuando salí de mi cuarto hace tres horas iba a jugar con mis muñecas en el salón, pero mamá me interceptó para que entrenase.

    Yo solo quería ser como las niñas de mi clase.

    Me despierto y suspiro aliviada viendo mi habitación, la alarma suena así que la apago. Recuerdo ese día a la perfección, tenía unos cinco años y mi madre, el tiempo que vivió con nosotros, nunca me dejó jugar como una niña normal.

    Will duerme como un tronco y me levanto para ducharme y preparar su ropa. Cuando llego al instituto, Barbi me dice que hay un examen de matemáticas del que ni me había molestado en apuntar la fecha.

    Entramos en el aula viendo los folios repartidos en cada pupitre, me siento y pongo mi nombre en el encabezamiento. Leo las preguntas sin mucho interés y suspiro aburrida.

    —¿Se puede entregar ya? —le pregunto al profesor que comienza a repartir folios adicionales a las personas que pretenden hacer algo.

    —No, señorita Jones. Intente hacer algo. —Me mira por encima de sus gafas.

    —No sé hacer nada. —Me encojo de hombros levantándome con el papel en las manos.

    Cojo la mochila y salgo del aula, por lo menos tengo una hora libre. Doy un paseo por los pasillos y ojeo desinteresada el corcho con los panfletos para las actividades extraescolares.

    Salgo del edificio y me acerco al gimnasio, pero antes de entrar veo al lado del pabellón una pequeña extensión del edificio que no había visto antes. Me acerco y leo en la placa: «Clase de ballet».

    Llevo la mano al picaporte y veo que está abierta, al abrir la puerta la luz ilumina el abandonado lugar. Un espejo ocupa toda la pared central, en una esquina hay un baúl repleto de zapatillas al lado de un equipo de música lleno de telarañas.

    Cierro la puerta dejando la mochila en el suelo y enciendo las luces viendo lo sucio que está todo. Muerdo el interior de mi mejilla y rescato el móvil del bolsillo de la sudadera. Lo conecto a los altavoces y comienza a escucharse las primeras notas de Tchaikovsky.

    Rebusco en el baúl y encuentro unas zapatillas que podrían valerme, me las calzo mientras escucho la pieza un par de veces tratando de recordar todos los pasos.

    Me elevo sobre las puntas y suspiro dejándome llevar por la música, en el tiempo que dura la canción ejecuto una rutina que ella calificaría como excelente. La última nota suena y respiro rápidamente mientras sonrío viendo mi reflejo en el espejo.

    Esto sí que es perfección, madre.

    —Eres la bailarina que llevo tanto tiempo esperando —dice alguien a mi espalda.

    Me giro asustada y veo a una mujer rubia parada debajo del marco de la puerta, cuando se acerca a mí su macabra sonrisa me provoca un escalofrío.

    —Siento decirle que yo no bailo —hablo quitándome las zapatillas.

    —Pero si acabas de bailar —dice confundida, pero sin dejar de sonreír—. Y eres perfecta, únete al grupo de ballet —dice y suelto una carcajada incrédula.

    —Ni muerta —digo cogiendo el teléfono y calzándome los tenis.

    —Entrar al equipo te dará créditos para las universidades —vuelve a hablar mientras me cuelgo la mochila al hombro.

    —No es algo que me interese —le digo y la dejo sola en la pequeña habitación mientras suena el timbre que anuncia el cambio de clase.

    Huyo de la habitación tratando de olvidar todo lo que acaba de ocurrir. El ballet me gusta, pero atrae demonios que tenía encerrados y no quiero tener que volver a enfrentarme a esos recuerdos.

    Por suerte el día pasa rápido, Barbi y yo nos saltamos las clases antes del recreo para visitar a Jo en la cafetería. El profesor se despide cuando suena el timbre y salimos todos del aula. Cojo el teléfono y me pongo los auriculares mientras comienzo a caminar para ir a buscar a Will. Una mano me arranca los cascos de las orejas y cuando me voy a girar para empezar a gritarle a esa persona, Alex me sonríe y me besa rápidamente dejándome más descolocada que antes.

    —¿Vas a recoger a tu hermano? —pregunta y asiento—. Que grata coincidencia, yo también —dice y sonrío divertida.

    Pone su brazo sobre mi hombro y en poco tiempo llegamos al colegio. Veo a una mujer gritarle a Will y a Zack y nos acercamos rápidamente.

    —¿Qué pasa? —pregunto mirando a mi hermano y él se abraza a mis piernas cuando me ve.

    —¿Eres algo de este niño? —pregunta señalando a Will despectivamente.

    —Es mi hermano —le contesto y ella me mira con desdén.

    —Tu hermano y su compinche han golpeado a mi hijo rompiéndole un diente —dice y elevo una ceja mirándolos.

    —¡Porque él le dijo a Will que nadie lo quería, porque no tenía mamá! —dice Zack y Will comienza a llorar.

    —Bueno, mi niño no dijo ninguna mentira. —Se encoge de hombros la mujer.

    Abro la boca sorprendida y sostengo la camiseta de Alex cuando veo sus intenciones de contestarle a la bruja. Separo a Will de mí y doy un par de pasos hasta encararla.

    —Usted da pena, su hijo aprende de lo que ve en casa y si ve a una persona maleducada, sin ningún tipo de autoestima y que denigra al resto de personas para sentirse superior pues él, lo repite —digo y jadea asombrada mirándome—. Lamentablemente, a usted no le merece la pena educarse para el poco tiempo que le queda en el mundo, así que háganos un favor al resto de humanos y cósase la boca para que deje de soltar mierda por ella.

    —¡Pero qué maleducada! —chilla cogiendo a su hijo en brazos.

    —Bueno, mi hermana no dijo ninguna mentira —se burla Will y ella nos mira ofendida para subirse a su coche.

    Me giro y me agacho viendo a Will limpiarse las lágrimas con rabia, con mi dedo índice elevo su barbilla viendo cómo se pasa la manga de la sudadera por la nariz sacándome una sonrisa.

    —Sabes que ese niño no dijo nada cierto, ¿verdad? —le pregunto y asiente con la cabeza.

    —Es que pensé que por mi culpa te metería en problemas —farfulla y ahora entiendo el porqué de sus lágrimas.

    —Y tú le golpeaste, ¿a qué sí? —le pregunta Alex a Zack y él asiente orgulloso.

    —Me dijiste que si veía que hacían daño a otra persona lo defendiera —contesta Zack y Alex se ríe elevándolo en brazos.

    —Sí, pero no te dije que le rompieras un diente. —Sonríe y lo despeina—. Yo estoy muy orgulloso, pero como se entere mamá me arranca las pelotas.

    Me río y los Collins nos acompañan a casa para luego seguir su camino a su hogar. Preparo nuestras mochilas y nos subimos a la moto para ir con Barbi. Hoy dormiremos con ella y con Dylan, yo me escaparé al muelle y mañana de nuevo al instituto.

    —¡Pero si es el pequeño Will! —celebra Dylan cuando ve a mi hermano.

    —¡Ya no soy pequeño! —gruñe apartando las manos de mi amigo de su cabeza—. Nea dice que he crecido mucho. — Sonríe orgulloso y Dylan se ríe divertido.

    Entramos y vemos a Barbi poner la comida sobre la mesa, pasamos la tarde jugando con Will y cuando dan cerca de las doce digo que me entra el sueño y Dylan se excusa para ir al baño, pero entra conmigo a la habitación.

    —¿Sobre qué hora volverás? —me pregunta mientras saco la ropa de la mochila.

    —Pronto, hoy no hay peleas y cuando acabe tengo que volver a casa a por la ropa de entrenar de Will, se me olvidó cogerla —digo atándome el pelo.

    —Cuando llegues a tu casa, llámame —dice y asiento, besa mi frente y baja de nuevo al salón.

    Me cambio para luego salir de la habitación, me escabullo por la entrada de la cocina, le quito el caballete a la moto y cuando estoy lo suficientemente lejos enciendo el motor y acelero hacia el muelle.

    Le doy el dinero al chico de las carreras y freno en la línea de salida. El resto de corredores se posicionan poco a poco y el chico de antes se pone delante de nosotros.

    —¡Hoy la carrera no será en el muelle! —dice haciendo que todos los espectadores comiencen a murmurar, confundidos—. ¡Iréis por el centro de la ciudad! y el que no sea capturado por la policía y regrese, ganará el doble del premio para hoy.

    Suspiro y hago rugir la moto deseando comenzar a correr, dan la salida y arranco a toda velocidad.

    Trazo una ruta en mi cabeza y en pocos minutos llego al centro, escucho las sirenas de la policía así que acelero más tratando de alejarme lo más posible. De una de las calles paralelas sale una patrulla que planea embestir contra mí, la esquivo por los pelos y me meto en un callejón por donde no me pueden seguir los coches.

    Cuando llego a la carretera que me llevará al muelle de nuevo y veo a otro corredor llegar perseguido por la policía. Acelero y cuando llego todo el mundo celebra, pero al escuchar a la patrulla comienzan a escapar.

    El chico de pelo verde me da una bolsa con el dinero y me marcho de allí tan rápido como puedo. Poco después llego a casa y dejo la moto al lado de las escaleras, las subo tratando de no hacer ruido para entrar por la ventana. Enciendo la luz y me quito la chaqueta y la máscara para meterlas con el dinero en el armario bajo llave, cojo la mochila que Will usa para entrenar y meto su ropa, pero cuando voy a coger las protecciones comienza a aporrear la puerta.

    —¡Abre la puerta! —Escucho gritar a Anthony y suspiro sabiendo que están las cerraduras puestas.

    Comienza a patear la puerta y trago saliva nerviosa al escuchar la madera crujir violentamente, me cuelgo la mochila a la espalda y llevo el bate en la mano. Estoy a punto de salir por la ventana y parece darse por vencido.

    Bajo las escaleras y me subo a la moto guardando el bate, la enciendo y cuando comienzo a sacarla del callejón veo a Anthony salir por el portal del edificio armado. Me ve subida en la moto cuando yo comienzo a acelerar, escucho el disparo y al segundo pierdo el control de la moto.

    Caigo al suelo y me deslizo contra el asfalto unos metros con la moto aplastando mi pierna derecha, grito del dolor cuando noto como mi muslo se quema por la rozadura contra el pavimento.

    Trato de sacar la pierna desesperadamente, pero es inútil porque llega a mi lado y se agacha sonriente al verme atrapada y a su completa merced.

    —La pobre Atenea está en problemas —se burla quitándome el casco para lanzarlo contra la pared del edificio—. ¿A dónde ibas tan rápido?

    —No te importa lo más mínimo —farfullo entre dientes y sonríe de manera siniestra para agarrarme de los brazos.

    Tira de mi cuerpo y grito del dolor cuando noto mi pierna arder debajo de la moto, libera mi pierna y muerdo mis labios sin poder soportar el dolor. Guarda su pistola y pisa mi muslo haciéndome gritar de nuevo.

    —Creo que deberías pensar antes de hablar, si quieres conservar tu pierna. —Se ríe y respiro aliviada cuando me suelta. Me agarra de la mandíbula y ejerce fuerza sobre ella, trato de zafarme, pero con su mano libre me golpea la mejilla. Aprieto los labios con fuerza y desvío la mirada.

    —Recuerda lo que te dije, un día te mataré y nadie podrá hacer nada —susurra poniéndome los pelos de punta—. Y será todo culpa tuya.

    Me deja libre y vuelve a entrar al edificio, trato de incorporarme y veo como el pantalón que traía se ha quemado dejándome la piel en carne viva. Intento levantarme, pero me es imposible mover la pierna. Consigo sacar mi móvil de la chaqueta viendo la pantalla hecha añicos, pero por suerte aún funciona.

    —¿Ya vienes princesita? —me contesta Dylan al segundo de llamarle. Escucho las risas de Will de fondo y suspiro tratando de calmarme.

    —Necesito que vayas lejos de Will, di que vas al baño —le digo y escucho como aleja el teléfono para hablar con Barbi y mi hermano.

    —¿Qué pasa, Nea? —pregunta segundos después.

    —No puedo volver yo sola a la casa de Barbi, mi padre disparó a la rueda de mi moto cuando trataba de irme y me quedó la pierna atrapada debajo —le digo y escucho como gruñe.

    —¿Tienes la moto encima aún?

    —No, tengo gran parte de la pierna quemada, no puedo levantarme sola.

    —Le cogeré el coche a Barbi, llegaré en cinco minutos —dice y cuelgo la llamada.

    Tal y como dice llega con el coche de Barbi, pero lo que no dijo fue que traería a Barbi. Me paso las manos por la cara gruñendo, ella no debería estará aquí.

    —¡Nea! —grita asustada corriendo hacia mí—. ¿Qué ha pasado? —pregunta mirando mi pierna preocupada.

    Fulmino a Dylan con la mirada y él se encoge de hombros sin saber cómo excusarse.

    —¿Y Will? —le pregunto.

    —Se durmió cuando lo llevé a la cama, cuando bajé de nuevo sorprendí a Dylan cogiendo las llaves del coche de mi bolso. La mujer que se encarga de la casa se quedó con él —me explica Barbi y asiento, por lo menos no tendrá que verme así.

    Dylan se acerca y suspira haciendo una mueca mirando mi herida.

    —¿Lista? —pregunta poniéndose de rodillas para levantarme, asiento suspirando y me sostengo a su cuello.

    Me eleva y gruño apretando su camiseta con fuerza cuando mueve mi pierna, llega al coche y trato de calmar mi respiración agitada cuando estoy tumbada en la parte trasera.

    —Llama a Jo, ella puede ayudarnos —le digo y asiente mirándome por el retrovisor.

    —¡¿Estás loca?! —chilla Barbi girándose para mirarme—. ¡Hay que ir al hospital!

    —Bárbara —La miro seriamente—, no iré a ningún hospital.

    Aprieta los labios pensando en que decir, pero por suerte solo se da la vuelta de nuevo.

    

  
    

    CAPÍTULO VEINTIUNO

    

    —Te he limpiado toda la superficie, también la he desinfectado y como la quemadura es grande deberías dejarla las primeras horas al aire, luego pon un par de apósitos sobre ella. No los dejes mucho tiempo porque pueden pegarse a la herida —me explica Jo y asiento—. Estos días deberías reposar, seguramente te será muy molesto el proceso de cicatrización, así que tómatelo con calma.

    —Gracias. —Le sonrío de lado y ella asiente apretando mi mano cariñosamente.

    Sale de la habitación y nos quedamos Dylan y yo solos, muerdo el interior de mi mejilla sin poder dejar de mirar mi nueva herida.

    —No dejes que me vea así —le pido notando cómo se me llenan los ojos de lágrimas—. No podría soportar que Will me vea así de nuevo, eso sería lo más doloroso de todo esto.

    Se sienta a mi lado en la cama y me abraza con fuerza, cierro los ojos con fuerza tratando de no llorar y Dylan me consuela acariciando mi pelo cariñosamente.

    —No te verá así, te lo juro —murmura y asiento despacio.

    Tocan a la puerta y cuando Barbi entra suspiro sabiendo que es hora de contarle una pequeña parte de mi vida.

    —¿Cómo estás? —me pregunta tímidamente.

    —Mejor, Jo hace magia —bromeo y Dylan se levanta de mi lado.

    —Vengo luego —dice y se marcha dejándonos solas.

    —Barbi, eres de las pocas personas que conozco en esta ciudad que ha sido buena conmigo —le digo y sonríe de lado metiendo las manos en los bolsillos de la sudadera. —Solo trato a los demás como me gustaría que lo hicieran conmigo. —Se encoge de hombros.

    —Te debo una explicación, hoy no me caí de la moto —le digo y ella se acerca a mí para sentarse en la silla pegada a la cama—. Hoy estaba tratando de huir de mi padre y cuando disparó a la rueda de la moto perdí el control —hablo y miro a mis manos incapaz de soportar más miradas de pena—. El lleva golpeándome desde que nació Will, en ese tiempo mi madre nos abandonó y cada vez que se emborrachaba se pensaba que era ella.

    —¿No has intentado irte de ahí? —pregunta y asiento.

    —Cuando haga la mayoría de edad me marcharé con mis amigos a San Diego, pero para eso necesito un dinero que no tengo. —La miro de nuevo y ella agarra mi mano.

    —Yo te lo doy.

    —No es solo el dinero, Barbi, pero muchas gracias. —Elevo la comisura de mis labios a modo de sonrisa.

    —Quedaos aquí el tiempo que haga falta —dice y niego con la cabeza.

    —Cuando pueda sostenerme por mí misma nos marcharemos —le digo y ella frunce el ceño.

    —Creo que no me he explicado con claridad, te quedarás aquí el tiempo que haga falta y yo cuidaré de ti.

    Esas cuatro palabras, yo cuidaré de ti, las he escuchado pocas veces en mi vida y me las dijeron los chicos seguramente. Es admirable que quiera ayudarme, a cambio de nada.

    —¿Te gusta la tortilla francesa? Me salen de muerte. —Me guiña un ojo divertida y me río asintiendo.

    Se levanta de la silla y antes de que salga de la habitación la llamo.

    —Barbi —digo y se gira mirándome—, gracias.

    —¿Gracias? No he hecho nada por lo que debas agradecerme. —Me mira confundida.

    —Me estás dejando quedarme en tu casa y fuiste a ayudarme con Dylan. —Eso no debería agradecerse, preocuparse por las personas que quieres es ser humano —dice y sonríe mirándome.

    Coloco la cabeza en la almohada y suspiro. Debo resistir, queda muy poco. La noche fue insufrible, no conseguí pegar ojo porque los fármacos no me hacían efecto. Por suerte, Dylan pasó por el hospital después de dejar a Will en clase y cogió prestado un vial de morfina. Gracias a ese oro líquido pude dormir toda la mañana. Dylan entra en mi habitación poco después de que Barbi viniese a decirme que iba a recoger a mi hermano. Me ayuda a lavar la herida con agua y da unos pasos atrás para mirarla.

    —Yo la veo mejor. —Se encoge de hombros y lo miro elevando una ceja.

    —Está igual de mal que ayer.

    —¿Dónde quedó tu positividad, Atenea? —pregunta mientras me mira apoyando las manos en su cintura.

    —Nunca tuve eso, Dylan. —Ruedo los ojos y lo escucho bufar comenzando a recoger las cosas.

    Se escucha como se abre la puerta del garaje y minutos después una sonriente Barbi entra a la habitación.

    —Te tengo una sorpresa —me dice y me cruzo de brazos confundida.

    —¿Un medicamento mágico que me cure esto al momento? —pregunto irónicamente y ella niega con la cabeza sonriendo.

    —Will está con un amigo —dice y con eso ya sé que sorpresa es.

    —Barbi, no —bufo pasándome las manos por la cara.

    —Trátalo bien, se preocupó mucho cuando no te vio en clase —dice y agarra a Dylan de la mano para arrastrarlo fuera de la habitación.

    Asoma la cabeza y hace una mueca de dolor cuando ve mi magullada pierna, deja la caja que trae en el suelo y se sienta a mi lado. —Pues sí que estás jodida —dice y suspiro cruzándome de brazos.

    —Si has venido para decir solo eso puedes volver por donde viniste —le digo y coge la caja para dejarla a mi lado

    —Cuando abras eso no querrás que me marche —Sonríe y lo miro confundida.

    —¿Estás intentando comprarme, Collins? —pregunto elevando una ceja.

    —Depende… ¿funcionaría? —pregunta y sonrío divertida negando con la cabeza.

    Ni un minuto aquí y ya sonrío, increíble.

    Abro la caja y jadeo sorprendida viendo un casco nuevo, lo saco y veo que en la parte de atrás ha grabado «novata». Es negro y el visor está tintado, es perfecto.

    —No tenías porqué —le digo sonriéndole agradecida.

    —En verdad sí. Normalmente en los golpes de moto lo que se tiene que cambiar es el casco, así que pensé que te vendría bien. —Se encoge de hombros.

    —Gracias. —Le sonrío y él me devuelve la sonrisa mientras se frota las manos contra los vaqueros, nervioso.

    —¿Tienes hambre? —pregunta.

    —Algo sí —digo y el asiente para levantarse y salir de la habitación.

    Cinco minutos después llega con una bolsa de palomitas y un portátil, lo miro confundida y él lo deja al lado de mi pierna en la cama.

    —¿De dónde lo has sacado? —le pregunto frunciendo el ceño.

    —Estaba en el salón —dice y cuando lo enciende veo una foto de Dylan con su madre cuando era pequeño—. ¿Sabes la contraseña? —pregunta y asiento sonriendo de lado.

    Tecleo la fecha y el ordenador se desbloquea, entro en sus archivos y veo todas las películas que se ha bajado de internet. —¿Qué contraseña es? —pregunta y suelto una carcajada.

    —Mi cumpleaños, el día que se lo compró se lo puse como coña para que no se lo olvidase y quizá no quiso o no supo cambiarlo —contesto encogiéndome de hombros y pongo la primera película que veo.

    Después de un rato viendo la película y comiendo palomitas, miro de reojo a Alex y lo sorprendo mirándome.

    —¿Sabes que incluso hecha mierda sigues siendo preciosa? —dice sacándome una carcajada.

    —Primero, si me consideras preciosa a mí, tienes un gusto terrible, y segundo, si eso trataba de ser un piropo o algo, tienes mucho que mejorar —me burlo y lo veo rodar los ojos sonriendo

    —Ojalá pudieras verte como yo te veo, novata —susurra y muerdo el interior de mi mejilla volviendo a mirar al ordenador.

    —Creo que esto te va muy grande —le digo y miro mi pierna herida—. Te daré un consejo, Alex, aléjate de mí, no quiero que acabes jodido.

    —Hace un tiempo me dijiste: «Pues te jodes porque no lo voy a hacer» y hoy te lo digo yo —dice y eleva mi mentón con su dedo índice para besarme.

    

  
    

    CAPÍTULO VEINTIDOS

    

    El día del torneo de Will por suerte podía caminar, no muy bien, pero caminaba. Salimos todos de la casa de Barbi y nos metemos en el coche para ir al campo de béisbol.

    Dylan llevó a Will hace un rato porque tenía que ir primero y antes de volver me dijo que había ido a revisar el piso. Dijo que ninguna de las cosas de mi padre estaba allí, pero está claro que esto no se ha acabado aún.

    —¿Conseguiste una rueda nueva? —le pregunto a Dylan y él asiente.

    —Mañana te la cambiaré —dice y asiento.

    Llegamos al campo y me bajo del coche con cuidado, antes de salir me tomé varios calmantes así que no siento dolor. Entramos y cuando llegamos a las gradas veo a todas las madres sentadas con camisetas con el nombre del equipo y las caras pintadas de los colores del colegio.

    —¡Atenea! —Escucho como me llama Mary cuando me ve, se acerca a mí y me abraza—. Alex me contó lo que te pasó, ¿cómo llevas la pierna? —pregunta separándose para inspeccionar la herida.

    Por suerte la quemadura tiene sentido si conduzco una moto, así que la puedo llevar al aire sin miedo a preguntas incómodas. Will me echó la bronca por caerme de la moto y fue la cosa más mona que vi en mi vida, tratando de hacerse el enfadado.

    —Mejor, gracias por preguntar. —Le sonrío y ella asiente.

    —Si necesitas ayuda con Will o algo, sabes que puedes decírnoslo, ¿no? —pregunta y asiento mordiendo el interior de mi mejilla. Besa mi mejilla antes de volver con el resto de las madres y yo camino a paso lento hacia mis amigos que están sentados al lado de Simon y Lisa. Comenzamos a hablar hasta que los primeros equipos salen al campo.

    —¡Mueve el culo, Caleb! —grita una mujer detrás de nosotros.

    —¿Es esa su madre? —pregunto sonriendo viendo como tienen una caja con tomates podridos.

    —Sí y la de la derecha es la madre de acogida de Connor —dice Barbi—. Sus padres biológicos los abandonaron y desde entonces van de familia en familia —me cuenta y hago una mueca.

    —Parece que los únicos con suerte fueron Caleb y Alex —digo y ella asiente.

    Vuelvo a mirar al campo y veo a Alex tumbado en un banquillo mientras toma el sol, Connor y Adam corren alrededor del campo mientras que Caleb y Cam están igual que Alex.

    —¿Puedo coger uno? —les pregunto a las mujeres detrás de mí y Mary se ríe mientras me extiende uno.

    Me levanto y lo cojo viendo lo fácil que sería darle en la boca. Está a un par de metros delante nosotros.

    —Íbamos a usarlos al acabar el partido, pero será muy divertido —dice otra madre.

    Lanzo el tomate y más que por puntería, fue suerte que le diera en la cara. Se levanta sobresaltado y se quita los restos de la boca. Mira a las gradas y lo saludo moviendo la mano sonriente.

    El primer partido empieza y ninguno de los equipos son el de Will así que simplemente disfrutamos las jugadas. Cuando Adam toca el silbato para anunciar el final del partido Alex se acerca corriendo a las gradas.

    —Te voy a matar —dice cuando me acerco a la alambrada que nos separa. —Eso ya me lo dijiste, cuando te rompí la luna del coche, así que tus amenazas no me las creo —digo sonriendo de lado apoyándome en la verja.

    Me mira fijamente y se muerde el labio inferior para luego mirar al suelo sonriente.

    —Tengo mis razones —dice y elevo una ceja divertida.

    —Tus razones son que estás loquito por mis huesos.

    —Puede. —Sonríe de lado y escuchamos a Adam gritarle porque va a empezar el partido de Will.

    —Más te vale arbitrar bien —le digo alejándome de la valla.

    —¿Si lo hago bien me das un premio? —pregunta y me río divertida.

    Me guiña un ojo y se marcha para ir con su amigo, me siento de nuevo al lado de Dylan y vemos a los niños comenzar a salir.

    Aplaudimos y el partido comienza, después de un par de bateadores veo a Will acercarse para batear.

    —¡Tú puedes, Will! —grito y él me saluda tímidamente antes de colocarse.

    El lanzador del otro equipo se prepara y lanza la bola, strike uno. Tira la bola de nuevo y tampoco le da, strike dos.

    Suspiro y lanza de nuevo la pelota, esta vez Will le da con fuerza y la esfera se eleva por los aires. Grito emocionada y Will comienza a correr por las bases, finalmente la pelota sale de los límites del campo cuando llega a la base inicial.

    Una hora después el torneo acaba y salimos del recinto para esperar a las estrellas de hoy, veo a Will hablar con un compañero y sonrío de lado.

    Me acerco a él y lo levanto para besar a su mejilla muchas veces.

    —¡No, Ate! —dice intentando alejarse de mí, me río y lo vuelvo a dejar en el suelo.

    Lo abrazo y él me devuelve el abrazo, lo suelto y él se marcha con sus amigos. Hago una mueca cuando me vuelve a doler la pierna, me giro para buscar a Barbi y me encuentro con un sonriente Alex.

    —Quiero mi premio —dice y estira sus labios hacia mí para que lo bese.

    —¿Quién dijo que sería ese tu premio? —me burlo y el me mira frunciendo el ceño.

    —Eres malvada, Atenea Jones —dice y sonrío de lado.

    —Lo sé. —Me encojo de hombros y me giro para ir con mis amigos, pero adentra sus dedos en la cinturilla de mis pantalones, me acerca a él y me besa suavemente.

    Me separo de él y muerdo el interior de mi mejilla.

    —Si quieres puedes venir mañana a casa, trae a Will y que jueguen los dos, así te quedas tu un rato —dice poniendo un mechón rebelde detrás de mí oreja—. Mi madre va al cumpleaños de una amiga, no vuelve hasta la noche.

    —Me lo pensaré —le digo alejándome para ir al coche de Barbi.

    Cuando llegamos a su casa, Dylan me ayuda a desinfectar la herida y sonrío contenta al ver como ya comienza a cicatrizar por el exterior. Después de cenar nos vamos todos a la cama y justo cuando estoy a punto de besar a Thor el Dios del trueno, me sacuden despertándome del mejor sueño que he tenido nunca. Hago una mueca abriendo los ojos viendo a Will sonreírme, estos días ha dormido en una habitación él solo porque podía darme en la pierna si dormíamos juntos.

    —¿Qué hora es? —balbuceo medio dormida viendo oscuridad por la ventana.

    —Las seis y media —contesta mirándome tratando de parecer inocente.

    —Will duerme un poco más —le contesto cogiendo la almohada para taparme los ojos.

    —No, Nea, tenemos que ir a la casa de Zack —dice tratando de quitarme la almohada.

    —Ellos estarán durmiendo —le digo cuando me arranca la almohada de las manos. —Zack está despierto, he hablado con él —dice y frunzo el ceño mirándolo.

    —¿Cómo?

    —Por tu teléfono, Zack cogió el de Alex y estamos hablando —dice levantando mi teléfono.

    Lo cojo y veo que efectivamente está hablando con Zack, suspiro pasándome las manos por la cara tratando de espabilarme. Will besa mi mejilla y sonrío de lado, siento sus dientes cerrarse sobre la piel de mi moflete y gruño apartándolo.

    —¡William! —bufo viendo cómo se ríe, sale de la habitación y me levanto de la cama con cuidado.

    Como puedo y consiguiendo no mojar mucho mi pierna, me ducho. Me pongo unos pantalones cortos que no tocan la herida y una sudadera ancha. Bostezo y comienzo a secarme el pelo.

    — ¡Vamos, Nea! —dice Will entrando al baño.

    —No entiendo por qué tienes tanta prisa en ir —le digo.

    —Es que tenemos que preparar la sorpresa —dice y lo miro confundida

    —¿Sorpresa para quién? —le pregunto viendo cómo se sienta a mi lado.

    —Para ti —dice distraído, pero cuando se da cuenta de lo que ha dicho me mira nervioso— digo… para ti no.

    Suelto una carcajada divertida y apago el secador, lo tengo medio húmedo, pero algo es algo.

    Will se marcha para cambiarse, me tomo un par de calmantes y vendo la herida después de desinfectarla. Salimos de la casa de Barbi y comenzamos a caminar a la casa de Alex, por suerte está muy cerca. Cuando llegamos Will toca el timbre y Zack abre la puerta.

    —Buenos días, Zack —le saludo.

    —Buenos días, Nea —dice dejándonos pasar.

    Los dos suben las escaleras corriendo y los sigo viendo como entran a la que parece la habitación de Zack, camino por el pasillo y veo una puerta medio abierta donde está Alex durmiendo en una cama.

    Está boca abajo y lo escucho roncar bajito, sonrío divertida sentándome en el borde de su cama. Con mi dedo índice acaricio su rostro suavemente, abre los ojos de golpe y me agarra el brazo para dar una vuelta y dejarme debajo de él.

    —Buenos días, nena. —Sonríe acariciando mi pierna buena.

    —¿En serio te has hecho el dormido? —le pregunto y adentra su cabeza en el hueco de mi cuello, se ríe provocando mi risa por las cosquillas que me hace.

    Llevo mis manos a su pelo comenzando a acariciarlo y se tumba a mi lado, nos quedamos unos minutos abrazados y cuando creo que se ha dormido. Acaricia mi pelo, pero saca las manos al segundo y lo miro confundida cuando se levanta.

    —Te vas a resfriar si no te secas el pelo —dice caminando al baño.

    —Estamos en California, aquí hace calor todo el año —le digo comenzando a quitarme la venda del muslo.

    —Ven aquí —me llama desde el baño y yo compruebo que la herida esté bien antes de ir.

    Cuando entro lo veo con el secador en la mano y sonrío divertida, coge una silla para ponerla delante de él.

    —Por favor, señorita —dice y me siento en la silla.

    Lo enciende y comienza a secar mi inexistente mojado pelo. Cuando está contento con el resultado apaga el secador y yo me levanto para coger un peine.

    Alex enrolla sus brazos en mi cintura y apoya su mentón en mi hombro, para sonreírme mientras me mira a través del espejo. Besa mi cuello y me quita el peine de las manos para peinarme.

    Me giro y subo mis manos a su nuca para acercarlo a mí, lo beso y él me agarra de la cintura para subirme al lavamanos. Me sigue el beso y se coloca entre mis piernas. Me separo de él para quitarle la camiseta y esta vez es él quién me besa, paseo mis manos por su pecho notando como se le pone la piel de gallina bajo mi tacto. Baja las manos a mis caderas y juega con el botón de mis pantalones.

    

  
    

    CAPÍTULO VEINTITRÉS

    

    Finalmente, lo desabrocha y es cuando escuchamos la puerta de su cuarto abrirse. Nos separamos y Alex cierra la puerta del baño, me río divertida viéndolo buscar desesperado la camiseta que llevaba puesta.

    —¿Nea? ¿Alex? —Escucho a Zack preguntar al otro lado de la puerta.

    Se pone la camiseta cuando me bajo del lavamanos y se acerca a mí rozando nuestros labios.

    —La próxima no te salvas —susurra haciéndome sonreír.

    Asiento y él sale del baño, me recojo el pelo viendo lo sumamente hinchados que están mis labios. Salgo del baño y veo a Alex apoyado en la pared de su habitación tapándose la cara con las manos mientras que nuestros hermanos sonríen manchados de pintura.

    —¿Qué pasa? —pregunto frunciendo el ceño mientras los miro.

    —Ven con nosotros —dice Will agarrándome de la mano para sacarme de la habitación.

    Me giro y veo como Alex gruñe siguiéndonos hacia el cuarto de Zack, cuando entramos veo un cartel enorme que pone: «¿Quieres ser mi novia, Ate?». Abro la boca sorprendida y miro a Alex.

    —Esto no es mío —dice fulminando a Zack con la mirada—. Es suyo. —Señala a su hermano con la cabeza.

    Lo miro viendo cómo se sonroja, me agacho poniéndome a su altura y muerdo el interior de mi mejilla.

    —Escucha, Zack… —murmuro sin saber cómo decirle a un niño de ocho años, al que aparentemente le gusto, que a mí quién me gusta es su hermano mayor. Bajo la cabeza pasando la mano por mi nuca tratando de encontrar la frase perfecta.

    —¡Eso es un sí! —grita Will y levanto la cabeza mirándolo.

    —No, a ver… —comienzo a hablar, pero Zack me abraza.

    Alex se marcha de la habitación murmurando en voz baja, me separo de Zack sonriéndole levemente mientras carraspeo.

    —Muy bien, chicos, hay que recoger el desastre que habéis montado y luego desayunamos —les digo comenzando a caminar a la puerta.

    —¿Podemos jugar antes? —me pregunta Will.

    —Sí, pero luego a recoger —le digo y salgo de la habitación.

    —¡Vamos a jugar, suegro! —escucho a Will gritar mientras voy por el pasillo a la habitación de Alex.

    Entro a su cuarto viéndolo apoyado en el balcón, de espaldas a mí. Me acerco e inevitablemente sonrío mientras lo abrazo.

    Apoyo mi mejilla en su espalda escuchándolo bufar, sonrío divertida y él se gira mirándome enfadado.

    —No me hace ni puta gracia, Atenea.

    —Pues a mí sí —le digo soltando una carcajada.

    —Es tan ridículo que mi hermano de ocho jodidos años, me quite a mi novia —jadea y me separo de él elevando una ceja.

    —Yo no soy tu novia, malote.

    —Pero lo serás, novata. —Sonríe cruzándose de brazos mientras sonríe de lado.

    —Por ahora el único que lo ha pedido fue Zack, así que ponte a la cola —le digo caminando a la puerta.

    —¿Dónde vas ahora?

    —No he desayunado y estoy segura de que los dos humanos en miniatura a nuestro cargo están igual que yo —le digo comenzando a bajar las escaleras. Entro a la cocina viendo una nota pegada en la nevera, supongo que la escribió Mary porque dice: «Alexander no se te ocurra cocinar, no quiero acabar en urgencias con tu hermano de nuevo, te he dejado dinero para que pidas a domicilio. Os quiero, no me esperéis despiertos, volveré tarde. Besos, mamá».

    Me río y lo veo bajar por las escaleras, le enseño la nota y él la coge para leerla. Una vez acaba rueda los ojos para tirarla a la basura.

    —Es una exagerada —se excusa cogiendo una caja de cereales.

    —¿Qué hiciste para que se enfermara tu hermano? —le pregunto viendo como agarra un puñado de cereales para metérselos en la boca.

    —No sabía que si el queso estaba verde no se podía comer. —Se encoge de hombros.

    Abro la nevera y se me hace la boca agua cuando veo una tarta de chocolate, la saco y con un cuchillo corto un trozo.

    —Hace años que no comía una de estas —digo dándole un mordisco.

    —Mi madre te quiere más que a mí, así que seguramente te haga toda la que quieras —dice y sonrío de lado.

    Pasamos la mañana jugando con ellos y después de comer decidimos ir al parque. Los niños comienzan a tirarse por el tobogán y nosotros nos sentamos en el banco.

    —¿Te duele mucho? —me pregunta señalando mi muslo.

    —Ahora no, la verdad es que los calmantes ayudan bastante.

    Su teléfono comienza a sonar y hace una mueca antes de contestar, se levanta alejándose para empezar a hablar. Cojo mi móvil viendo varios mensajes de los chicos, avisándonos que vendrán para el cumple de Will, que es el catorce de noviembre. Aparto la mirada de mi teléfono viendo a Alex completamente tenso mientras habla, poco después cuelga la llamada y se acerca a mí.

    —¿Todo bien?

    —La verdad es que no. —Suspira pasándose la mano por el pelo, frustrado—. Cam se ha metido en problemas y tengo que ir a ayudarlos, ¿te importaría quedarte un par de horas con Zack? —me pregunta y cuando me mira veo lo desesperado que está. Es un gran amigo y quiere a los suyos como si fuesen familia, como yo con los chicos.

    —Claro, yo me ocupo. —Asiento y suspira aliviado, besa mi mejilla y se marcha en el coche.

    Me acerco a ellos y veo como juegan con la arena, saco el teléfono y llamo a Barbi.

    —Acabo de vivir la situación más surrealista de mi vida —dice nada más contestar la llamada.

    —Hola a ti también. —Sonrío de lado divertida.

    —Saludos aparte, mi padre ha llegado a casa y Dylan se ha tirado media hora escondido en mi armario —dice y suelto una carcajada.

    —¿Tu padre volvía hoy? —pregunto ya que nunca nos comentó nada de su vuelta.

    —¡Ni siquiera me dijo cuándo volvería! —gruñe—. Después de que hiciese un intento cutre de parecer un padre preocupado se marchó de mi cuarto y pude sacar a Dylan de casa.

    —¿No sopesaste la opción de presentárselo de paso?

    —¡Me mataría! De pequeña me decía todo el rato que una mujer debía llegar virgen al matrimonio, le faltaba ponerme un cinturón de castidad. —La escucho bufar—. Le he preguntado si te podrías quedar con Will unos días y dice que esto no es un albergue —dice y la oigo farfullar por lo bajo maldiciendo a su padre. —No te preocupes. A mi Alex me ha dejado con los dos monstruos, cuando venga a por Zack iré a por las cosas y nos vamos a dormir a casa —le digo.

    —Lo siento mucho, ahora entenderás porqué digo que detesto a mi padre.

    —No pasa nada, llevo muchos años apañándomelas sola. —Me encojo de hombros comenzando a caminar por el parque.

    —Llámame cuando llegues a casa, ¿vale? Que me está llamando mi progenitor —dice.

    —Está hecho, hasta luego.

    —Vete con cuidado, Nea, chao, chao —se despide y cuelgo la llamada dándome cuenta que no me queda casi batería.

    Dos horas después ya ha comenzado a oscurecer, Zack y Will están sentados a mis lados en un banco. He llamado unas diez veces a Alex, hasta que se me apagó el teléfono y aún no sé nada de él.

    He sopesado mis opciones y me he dado cuenta que solo tengo una, ir a casa de Alex y esperarlo allí. No voy a llevar a dos niños pequeños a mi casa donde no sé si estará mi padre o no, tampoco voy a llevarlos a casa de Dylan porque es un camino demasiado largo para ir andando con ellos y sin saber si está allí.

    —Bien chicos vamos a ir a casa, ¿os parece? —les pregunto y como no me responden los miro. Están los dos dormidos, apoyados en mis hombros. Suspiro y hago una mueca, no puedo llevarlos a los dos a la vez, el efecto de las pastillas para el dolor ya ha pasado.

    Me levanto y consigo que no se despierten, Will se despierta así que cojo a Zack para subirlo a mi espalda y que por lo menos pueda dormir un poco más.

    Comenzamos a caminar hacia la casa de Alex y Will bosteza caminando a mi lado.

    —¿Has pensado en qué te quieres disfrazar? —le pregunto y él asiente rápidamente. —Quiero disfrazarme de calavera o de vampiro —dice sonriente—. ¿Tú de que te vas a disfrazar?

    —Nunca me disfrazo, Will.

    —Eso es mentira, cuando estábamos en San Diego nos disfrazábamos todos los años —dice y suspiro sabiendo que es verdad.

    —Pues este año no lo haré —le digo y él se cruza de brazos apartándome la mirada.

    —Pues le voy a decir a Barbi para que te convenza, para hacer el truco o trato tenemos que disfrazarnos —dice y hago una mueca sabiendo que, aunque no tenga ganas, entre los dos harán que me disfrace.

    Diez minutos después paramos en un banco porque necesitaba descansar la pierna, Zack ya está despierto y aún nos queda un trozo para llegar a su casa. Ojalá Alex no se hubiese llevado el coche.

    Seguimos caminando y cuando llegamos aún no está Mary, doy una vuelta a la casa sin saber cómo poder colarme con una pierna herida. Vuelvo a la puerta y los veo sentados en la entrada dormidos.

    Me siento entre ellos y los acomodo para que duerman cómodos por lo menos. No sé qué hora será, pero es tarde porque el cielo está completamente oscuro y la poca luz que hay es gracias a las farolas.

    Se me comienzan a cerrar los ojos, pero intento mantenerlos abiertos, los dos pequeños duermen pacíficamente y por aquí no ha aparecido nadie. Trato de mantenerme despierta viendo los coches pasar, pero cuando uno me deslumbra con sus luces gruño tratando de taparme los ojos con la mano.

    —¿Atenea? —Escucho como me llaman y frunzo el ceño viendo a Mary bajarse del coche—. Pero, ¿qué haces aquí? —susurra sorprendida. —A la tarde fuimos al parque y Alex me dejó con Zack, pensé que llegaría antes que tú.—Me encojo de hombros y ella suspira.

    Coge a Zack en brazos y yo hago lo mismo con Will, ella entra a su casa, pero como ve que no entro me mira frunciendo el ceño.

    —¿No entras? Debes de estar congelada —dice y niego con la cabeza.

    —Yo me marcho ya, quería asegurarme que Zack pudiese volver a casa —le digo y ella abre los ojos sorprendida.

    —¿En serio crees que te voy a dejar volver sola y con un niño a estas horas? —dice y me agarra de la mano suavemente para meterme dentro de su casa.

    —No te preocupes, camino rápido— le digo, pero ella eleva una ceja mirando mi herida de la pierna.

    —Tengo una habitación libre, mi hija mayor hace años que ya no vive con nosotros, y Zack tiene dos camas en su cuarto, así que no tienes trabas que ponerme, querida. —Sonríe y noto una gran similitud con Alex en su manera de hablar.

    Me dejo guiar y subimos las escaleras hasta la habitación de Zack, donde acostamos a los dos pequeños. Salimos y me conduce a una habitación al final del pasillo.

    Cuando enciende la luz veo un cuarto que no luce abandonado, estoy segura de que Mary se ha ocupado de que esté perfecto por si en algún momento vuelve su hija. Se acerca al armario y me extiende un pijama de cuadros muy bonito y suave.

    —Te traeré algo para la pierna, cámbiate mientras preparo todo —dice haciendo una mueca al mirar la herida.

    —Muchas gracias, Mary. —Le sonrío tímidamente y ella se encoge de hombros.

    —Es lo mínimo, gracias a ti Zack no ha acabado de nuevo en el hospital por una intoxicación alimentaria —dice y se marcha de la habitación dejándome confundida.

    ¿Cómo sabe que fui yo la que cocinó?

    Me cambio y me siento en la cama. Mary regresa trayendo un botiquín y un pequeño cubo con agua y supongo que jabón.

    —Espero que podamos apañarnos con algo de esto

    —dice cogiendo la silla del escritorio para sentarse delante de mí.

    —Oh, no te preocupes, puedo hacerlo yo sola —le digo y ella niega con la cabeza comenzando a sacar las cosas.

    —No digas tonterías, es más fácil si lo hace otra persona. —dice mientras comienza a limpiar la quemadura con una gasa mojada en el cubo de agua y jabón.

    Después desinfecta la herida y me ayuda a acostarme en la cama para que no roce con nada la herida.

    —Es increíble la resistencia al dolor que tienes. Alex un día se cortó con un cuchillo y no paró de quejarse, hasta cuando le puse una tirita gritó —dice haciéndome reír.

    —Bueno… —Suspiro haciendo una mueca al recordar el porqué de mi alta resistencia al dolor—. Supongo que es la costumbre.

    —Descansa, sé lo que es tener que aguantar a tres niños pequeños —dice y la miro confundida.

    —¿Tres?

    —Alex cuenta como un niño pequeño, solo que más pesado cuando se lo propone —dice sonriente haciéndome reír de nuevo.

    Besa mi mejilla y apaga la luz para cerrar la puerta, sonrío inevitablemente y abrazo mi almohada.

    

    Ojalá sentirme tan amada y protegida todos los días.

    Escucho como tocan suavemente en la puerta consiguiendo despertarme, abro los ojos un poco aturdida, pero recuerdo donde estoy. Me levanto y abro la puerta viendo a Mary con una cacerola llena de agua y cubitos de hielo.

    —Buenos días, querida, ¿me ayudarías a despertar a los pequeños? Creo que les gustará mucho ver esto.

    Asiento y los despierto sin saber qué va a hacer con eso. Entra al cuarto de Alex y los tres nos quedamos en el marco de la puerta observando el espectáculo.

    Alex duerme a pierna suelta. Anoche debió de llegar agotado, porque tiene los vaqueros y los zapatos puestos. Además de que no deshizo ni la cama para taparse con las sábanas.

    Mary le tira el agua encima consiguiendo que su hijo se despierte asustado.

    —¡Tsunami! —grita y su madre le da con la cacerola en la cabeza.

    Zack y Will se ríen mientras que yo me muerdo el interior de mi mejilla divertida. Alex se lleva la mano a la cabeza recriminando con la mirada a su madre por sus actos.

    —¿Y yo qué hice ahora? —refunfuña confundido.

    —Para que aprendas a no dejar a una chica sola con dos niños pequeños sin ningún tipo de transporte a las doce de la noche —dice poniendo sus manos en sus caderas señalándome con la mirada.

    Me mira y levanto mi mano saludándole divertida. Me mira de arriba a abajo y muerde su labio inferior.

    —Pues si se queda en casa a dormir y está así de buena lo haré mil veces más —dice sonriéndome.

    Mary jadea ofendida y lo golpea de nuevo, con más fuerza.

    —¡Mamá! —grita Alex adolorido—. ¡Duele!

    —¿Y entonces para qué crees que te doy? ¿Para qué te haga cosquillas? —dice sarcástica. Me río divertida y veo como el moreno gruñe pasándose la mano por la zona recién golpeada.

    

  
    

    CAPÍTULO VEINTICUATRO

    

    Después de dejar a nuestros hermanos en su colegio, Alex conduce hasta nuestro instituto, nos bajamos del coche y él pone su brazo sobre mis hombros mientras caminamos a la entrada.

    —¿Tienes algo que hacer a la noche? — me pregunta.

    —Pues no, ¿por qué?

    —Porque esta noche vamos a las carreras, por si querías venir conmigo —dice y asiento abriendo mi taquilla.

    —Si Dylan se puede quedar con Will esta noche, por mí sí.

    —Puede quedarse a dormir con Zack —dice apoyándose en la taquilla de al lado.

    —No quiero abusar de tu madre —digo y lo veo rodar los ojos.

    —Mi madre está encantada de que Will esté en casa, así no tiene a Zack distrayéndola mientras intenta trabajar —dice y elevo una ceja sin creerme nada.

    —Primero hablaré con Dylan —le digo y asiente dándose por vencido.

    La campana suena para avisar de que ya es hora de la primera clase. Cojo el libro y Alex besa mis labios rápidamente para irse con Cam.

    Por suerte hoy las clases se me hacen más ligeras porque me las pasé hablando con John por mensaje. Me compro unas galletas en la máquina expendedora de la cafetería y comienzo a caminar al patio, veo a las chicas y a Simon en las gradas y me siento con ellos.

    —Odio tanto matemáticas. —Suspira Simon mientras no deja de pasar hojas de su libreta llenas de todas las operaciones que ha hecho para repasar. —¿Cómo llevas el examen? —le pregunta Lisa y frunzo el ceño.

    —¿Había examen? —pregunto confundida.

    —Sí, por lo visto es la hora siguiente, yo me enteré hace cinco minutos —dice Barbi mientras escribe en su teléfono—. Pero vamos a hablar de lo que es verdaderamente importante, Halloween —nos dice dejando su teléfono de lado.

    —Barbi, no estoy para fiestas ahora mismo —contesta nuestro amigo agobiado.

    —Deja de hacer el bobo —dice quitándole la libreta de las manos—. Si no estudiaste antes, no vas a estudiar cinco minutos antes del examen, sé realista.

    Simon suspira y hace una mueca al darse cuenta que

    Barbi tiene razón.

    —¿De qué te vas a disfrazar, Barbi? —pregunta Lisa.

    —Yo me disfrazaré de hada de los dientes y Dylan de diente —dice y suelto una carcajada divertida.

    — ¿Y tú, Lisa? —le pregunto cogiendo otra galleta.

    —Me quiero disfrazar de Wednesday Addams —dice—. ¿Y tú? —me pregunta.

    —No me voy a disfrazar. —Me encojo de hombros y

    Barbi jadea mirándome ofendida.

    —Sí te vas a disfrazar —contraataca y ruedo los ojos comiéndome otra galleta.

    —Es una ofensa no disfrazarse en Halloween, aquí lo celebramos en las carreras, cuando se acaban nos tiramos al agua —dice Simon.

    —Suena súper divertido —digo sarcásticamente—, pero paso.

    —Podríamos ir a la tarde a mirar los disfraces —propone Lisa, y Barbi asiente rápidamente.

    —No puedo, tengo trabajo —digo y Barbi se encoge de hombros.

    —Mejor para mí, así te compro el disfraz que yo quiera —dice Barbi sonriente y niego con la cabeza. —No me vas a comprar ningún disfraz —le digo y ella me manda un beso mientras se levanta.

    —Nos vemos a la tarde que Dylan me está esperando —dice comenzando a alejarse.

    —¡Bárbara, ni se te ocurra! —grito y ella levanta su dedo corazón mientras sonríe.

    Por suerte Dylan me arregló la rueda de la moto, lo que será más difícil de reparar es el rascazo de la parte derecha. Will entra con Zack a la casa de los Collins y Alex se sube a su moto.

    Cuando llegamos a las carreras vemos a sus amigos cerca de la línea de salida y nos acercamos a ellos. Apago la moto y me bajo para saludar a Dylan.

    —¿Todo bien con la moto? —pregunta y asiento haciendo una mueca al ver la pintura levantada.

    —Sí, no sé cómo haré para que la pintura quede igual que antes —digo.

    —Yo puedo ayudarte con eso —dice Caleb mirando la moto—. Tengo un amigo que te la puede arreglar.

    —¿En serio? —pregunto esperanzada—. Pues me vendría genial, ¿me das su teléfono?

    —Si se la llevo esta noche, mañana al mediodía la tienes perfecta —dice y le sonrío agradecida.

    —¿Me puedes llevar a casa después? —le pregunto a

    Dylan y el hace una mueca señalando su moto con la cabeza.

    —Tengo que llevar a Barbi —dice mirándome arrepentido—. Pero puedes cogerla tú, llevar a Barbi y volver a por mí.

    —No te preocupes, ya me busco la vida. —Le sonrío de lado y él asiente.

    Me giro y veo a Alex apoyado en la pared hablando con

    Adam, me acerco a ellos y cuando me ve sonríe de lado.

    —Hola —saludo y Adam asiente a mi dirección.

    —¿Entonces mañana a la mañana hablamos con él? —le pregunta a Alex y este asiente.

    —Sí, verás cómo entre todos podemos conseguir que vuelva a ser el de antes —le contesta Alex y Adam asiente para irse con su novia.

    —¿Todo bien? —Veo como hace una mueca pensando en qué contestarme.

    —Podría decirse que no, Cam está jodido y estamos intentando ayudarlo.

    —Espero que se arregle pronto —le digo.

    —Y yo. —Suspira.

    —Una cosa —Él me mira atento—, ¿me podrías llevar a casa después? Caleb se va a llevar mi moto para arreglarla y…

    —Eso ni se pregunta, está claro que sí —dice divertido poniendo su brazo en mis hombros para pegarme a su cuerpo.

    —¿Hoy corres? —le pregunto viendo como acaba una carrera.

    —En la siguiente —contesta y asiento con la cabeza.

    Barbi se acerca a nosotros y trae una botella de alcohol en cada mano.

    —¿Venís? Vamos a jugar a verdad o reto —dice y la miro confundida.

    —¿De dónde has sacado eso?

    —Un gilipollas dejó el coche abierto y tenía esto en el maletero —dice divertida—. Pero eso da igual, moved el culo.

    Seguimos a la pelirroja viendo a unas diez personas sentadas en el suelo alrededor de una botella vacía, listas para comenzar a jugar. Barbi me arrastra a su lado y Alex se sienta en frente de nosotras con Connor.

    —¡Empiezo yo! —dice una chica rubia girando la botella.

    Algunas personas que no conozco hacen varios retos más bien estúpidos hasta que la botella me apunta a mí.

    —¿Verdad o reto? —me pregunta el chico que giró la botella.

    —Reto —digo y veo como sonríe de lado. —Te reto a besar a la persona que consideres más atractiva del círculo, mínimo quince segundos. —De reojo veo como Alex sonríe victorioso, como si lo fuese a besar a él.

    ¿De verdad piensa que se lo pondré tan fácil?

    Lamo mis labios divertida mientras me hago la interesante mirando a las personas que me rodean, finalmente miro a Barbi y con la mirada que le doy me comprende. Pongo mi mano en su mejilla y la beso escuchando las risas escandalosas de Dylan.

    —¡Tiempo! —Escucho al chico gritar, pero alargamos el beso unos segundos más.

    Me separo de Barbi y veo a Alex morderse el labio inferior mientras me mira de una manera que me descontrola las hormonas.

    —Estaba claro que me escogería a mí —fanfarronea Barbi haciéndome reír.

    Giro la botella y esta apunta a Alex, muerdo el interior de mi mejilla nerviosa y antes de que pueda abrir la boca el habla. —Reto.

    —Bien, te reto a besar a la persona que consideres más atractiva del círculo, mínimo quince segundos —le digo y él suelta una carcajada divertido, mira a Connor y este niega con la cabeza.

    —A mí no me mires, que te quiera no significa que seas mi tipo —suelta haciéndonos reír.

    Antes de que pueda escoger a alguien la bocina suena avisando de que la siguiente carrera va a comenzar, su carrera. Nos levantamos del suelo y le quito la botella a Barbi para darle un trago.

    —Dudo que puedas superar eso, Dylan —le dice Barbi y él sonríe divertido.

    —No puedo competir contra ti, eso está claro —me dice y niego con la cabeza divertida mientras caminamos hacia la línea de salida para ver la carrera.

    Dan el inicio y todos los corredores salen disparados, Alex poco a poco va subiendo posiciones y justo antes de cruzar la meta adelanta al primero. Aplaudimos celebrando su triunfo y él lo primero que hace al bajar de la moto es venir hacia mí.

    Se quita el casco y pone su mano en mi nuca lanzándose a besar mis labios, le devuelvo el beso escuchando las ovaciones de la gente.

    —¡Nuestro rey ha encontrado a su reina! —Escucho que gritan y nos separamos, Alex une nuestras frentes y sonríe.

    —Y tanto que la he encontrado —susurra y muerdo el interior de mi mejilla nerviosa—. Por si no ha quedado claro, tú eres no solo la persona más atractiva de ese círculo, sino del jodido mundo.

    Poco después Alex y yo nos vamos, cuando me deja en el callejón de casa veo como me mira nervioso.

    —¿Sabes? Llevo bastante tiempo queriendo que me den una carrera, si la gano conseguiré ser el mejor de toda California —dice y con eso ya se me baja la sangre a los pies —dicen que mañana se presentará La princesita de San Diego en las carreras y pienso romper su invicto— dice y me resisto a hacer una mueca.

    Si supiera que él ya me ganó en su momento sin saberlo.
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    Llego a clase y lo primero que hago es buscar a Barbi, necesito contarle quién soy en realidad. Tiene que ayudarme con el marrón que tengo encima, la encuentro hablando con Simon y me acerco rápidamente a ellos.

    —¡Buenos días, Nea! —me saluda un sonriente Simon y yo asiento con la cabeza agarrando la mano de la pelirroja.

    —Sí, hola, te la robo, ¿vale? —y antes de que me diga nada la arrastro conmigo al baño.

    Cierro la puerta y compruebo que no haya nadie en los baños, cuando me aseguro que nadie nos puede oír me giro viendo la mirada confundida que me dedica mi amiga.

    —¿Todo bien? —cuestiona extrañada.

    —Tengo algo muy importante que contarte y no se lo puedes decir a nadie —le digo y ella asiente entendiendo la seriedad del asunto.

    —Sabes que soy una tumba, Nea —me dice y asiento pensando la mejor manera de contárselo.

    —Bien, como sabes yo pasé muchos años en San Diego donde conocí a los chicos. —Comienzo dudando de estar escogiendo las palabras correctas—. Cuando los conocí yo necesitaba dinero y me adentraron al mundo ilegal —digo y ella asiente comprendiéndome—. Empecé a ganar peleas y carreras, pronto me creé una reputación. Estuve invicta toda mi vida, me llamaban La princesita de San Diego —Suelto la bomba y de todas las reacciones que me imaginaba obtener de Barbi, esta ni la planteé.

    Se ríe como una desquiciada hasta el punto de comenzar a llorar de la gracia que le deben de haber provocado mis palabras, se recupera y suspira sonriente quitándose las lágrimas de los ojos.

    —A pesar de ser muy temprano para bromas, esta me ha alegrado el día —dice y hace el amago de ir hacia la puerta, pero la detengo—. Venga, deja de hacer el tonto que Lisa nos espera —dice y comienzo a quitarme la sudadera—. ¿Estás intentando seducirme, Jones? —bromea y ruedo los ojos quedándome en la camiseta de tirantes que me puse esta mañana.

    —¿No te suenan estos tatuajes? —le pregunto extendiendo mis brazos frunce el ceño y me lleva hasta el lavamanos abriendo el grifo.

    Me moja los brazos y con jabón comienza a frotar como una posesa, como si la tinta se fuese a quitar de mi piel.

    —¡Barbi, joder! —le digo quitando los brazos del agua—. Que vas a hacer que me desaparezcan las huellas dactilares.

    —No salen —susurra incrédula mirando mis tatuajes—. Espera —dice y se agacha delante de mí.

    Agarra la cintura de mis vaqueros y la baja hasta que puede ver la tiara impregnada en mi piel. Jadea sorprendida y se cae de culo al suelo, literalmente.

    —Eres tú —farfulla sorprendida—. ¡Eres La princesita de San Diego! —grita emocionada.

    Abro los ojos asustada y tapo su boca con mi mano, asustada de que alguien la haya podido escuchar.

    —Sí, pero llevo muchos años guardando el secreto como que ahora alguien se entere por tus gritos —le digo y ella asiente, me aparto de ella y se veo cómo sonríe como una psicópata.

    —Es que no me lo creo —susurra y se muerde los labios tratando de no volver a gritar.

    —Mejor dejamos para luego el momento fan, porque ahora necesito tu ayuda —le digo y ella asiente irguiéndose.

    —Claro, perdona es que aún no me creo que tú, La princesita de San Diego, quiera mi ayuda. —Se tapa la cara con las manos y suelta un gritito aún impresionada. —Esta noche Alex quiere correr contra mí —le suelto y abre la boca sorprendida—. Quiere romper mi invicto, lo que no sabe es que yo ya no tengo el invicto.

    —Cuando le dejaste ganar —recuerda haciendo una mueca—. Pero eso no cuenta, ¿no? Porque no ibas de La princesita.

    —Para mí sí cuenta, Barbi, pero ya ni me importa el invicto, yo solo quiero el dinero que me dan las carreras —le digo.

    —¿Qué harás esta noche? —pregunta y suspiro encogiéndome de hombros.

    —Dejarle ganar y que sea el mejor de toda California —digo y ella niega con la cabeza.

    —¿Cómo vas a hacer eso? ¡La princesita de San Diego nunca se rinde!

    —Desaparecí una vez y ahora solo he vuelto por el dinero, pero cuando tenga lo suficiente lo dejaré para siempre.

    

    Me hago una trenza y cojo la máscara para ponérmela, después de pasar casi toda la tarde insistiéndome, Will dormirá con Zack. Compruebo que la herida está bien cubierta por la venda me pongo los pantalones con cuidado, me calzo las botas y me pongo la chaqueta.

    Hago una mueca mirándome al espejo, antes me emocionaba ponerme la ropa con la que compito. Ahora mi hobbie se ha vuelto en una obligación para conseguir todo el dinero posible en un tiempo muy limitado.

    Me di cuenta que solo disfruto corriendo y peleando cuando tengo a mis amigos acompañándome, porque ellos siempre estarán a mi lado, tanto si gano como si pierdo. Y no es lo mismo hacerlo sola, porque lo que antes disfrutaba hacer, ahora se ha vuelto tedioso e incluso aburrido sin los chicos.

    Salgo por la ventana después de asegurar la puerta, me subo a la moto revisando que no se note el rascazo, arranco y poco después llego al muelle donde ya hay bastantes personas esperando por que comiencen las carreras.

    Cuando freno la moto, Alex se acerca a mi acompañado de sus amigos, solo espero que no pretendan amedrentarme porque fracasarían estrepitosamente.

    —Así que aquí está, la tan aclamada princesita —dice Alex mirándome de arriba abajo—. ¿La máscara es para que no me duelan los ojos al tener que verte la cara? —Trata de hacerse el gracioso y sus amigos se ríen de su supuesta gracia.

    Carraspeo y espero que no reconozcan mi voz.

    —¿Hemos venido a correr o empiezo a hablar de lo mal teñido que va tu amigo? —pregunto señalando a Adam con la cabeza.

    Él me mira ofendido mientras que Alex asiente elevando las manos en son de paz. Se sube a su moto y arrancamos hasta la línea de salida.

    —Te daré una última oportunidad —dice mirándome de reojo—. Puedes retirarte ahora o correr y quedar en ridículo. —Ruedo los ojos y revoluciono la moto para callarlo.

    Nos dan la salida y contra todo pronóstico Alex acelera poniéndose a mi altura, poco después voy de primera comenzando a ganarle minutos de diferencia. Tomo cada curva como la seda sin siquiera escuchar la moto de mi contrincante.

    Llego a la recta y a lo lejos puedo ver el final con la gente gritando, muerdo el interior de mi mejilla recordando mi plan. Acelero y por el retrovisor veo a Alex, justo antes de cruzar la línea de meta freno en seco haciendo chillar los frenos de la moto. El silencio es sepulcral hasta que Alex cruza proclamándose campeón y rey de California. Se baja de la moto lanzando el casco al suelo y se acerca a mí, iracundo.

    —¡¿Por qué has hecho eso?! —grita confundido.

    —¿Querías ganar, no? Enhorabuena, has ganado. —Me encojo de hombros y veo como su mandíbula se tensa por la impotencia que debe de sentir.

    —Tú has ganado, no es una victoria justa cuando pierden apropósito. No es justo.

    —Tienes razón, aunque que lo único que has visto de mi han sido las luces traseras de mi moto, eres bueno en esto y tienes pasión. Yo lo uso como medio de supervivencia, te lo mereces. —Me encojo de hombros y él gruñe cabreado.

    —¿Qué escondes? —pregunta Adam acercándose a mí peligrosamente.

    —Aléjate si no quieres una cara nueva. —Le empujo y gruñe haciendo el amago de venir hacia mí, pero su novia se adelanta.

    —¿Por qué no te metes con un igual? —trata de provocarme, pero lo único que provoca es vergüenza ajena.

    —Yo me meto con quién quiera, porque él no va a dudar en golpearme porque sea mujer, puedo contigo y tu novio el Ken —le digo bajándome de la moto para encararla.

    Levanta su puño y lo esquivo, se va hacia delante cuando me aparto y clavo mi codo en su espalda lanzándola al suelo.

    —Escucha, te daré un consejo porque me estás dando mucha pena —le digo agachándome mientras la escucho quejarse en el suelo—. Si tienes que meterte en las peleas de tu novio para salvarle el culo, considérate lo de cambiar de novio. Cada uno libra sus propias batallas y no manda a su muñeco de trapo a pelear.

    Me levanto y veo a Dylan intentando pasar entre la multitud, me subo a la moto dándole una última mirada a Alex. Cuando voy a quitar el caballete de la moto, una mano se enreda en mi pelo y me lanzan al suelo.

    Me arrancan la máscara de la cara y caigo de lado contra el pavimento. El golpe me saca el aire de los pulmones y me apoyo sobre los codos parpadeando mareada. Escucho como Dylan le grita a alguien para luego agacharse a mi lado.

    Toso un par de veces y hago una mueca cuando trato de incorporarme, el rubio me ayuda y apoya mi cabeza en su hombro para cubrirme con su chaqueta.

    —Yo te sacaré de aquí —me susurra y asiento conmocionada.

    Me lleva con él y cuando nos alejamos de la multitud me giro encontrándome de lleno con la mirada de Alex. Me mira y veo cómo se sorprende al conocer mi verdadera identidad. El miedo me invade y dejo de caminar sin poder despegar nuestra mirada.

    —Oh, joder. —Escucho gruñir a Dylan, pone su mano en mis hombros y me insta a caminar.

    —¡Atenea, espera! —Escucho como grita cuando llegamos al coche de mi amigo—. ¡Pensaba que habías dejado de huir!

    Me doy la vuelta al escucharle sabiendo que tiene razón y lo veo correr hacia mí. El rubio hace el amago de interponerse, pero niego con la cabeza. Asiente y se sube al coche, me acerco a Alex que me mira como si no se creyese quién soy.

    —Es que no soy capaz de asimilar todo esto en tan poco tiempo —dice y me abrazo a mí misma sintiéndome indefensa.

    —Siento que te enteraras así… —murmuro mordiéndome el interior de mi mejilla nerviosa.

    —¿Y eso qué más da? —pregunta quitándole importancia al hecho de que le he mentido todo este tiempo y lo miro confundida—. ¡Eres la Princesita de San Diego! ¡La leyenda del mundo ilegal! —No es algo para enorgullecerse y menos lo es el motivo por el que tuve que meterme en esto —le digo y él se acerca poniendo su mano en mi mejilla.

    —Si no quieres estar orgullosa de todo lo que has conseguido entonces yo estoy orgulloso por ti —dice y le sonrío levemente apoyándome en la palma de su mano—. Que sepas que lo que te dije antes no iba enserio, ¿eh? —dice refiriéndose a lo de la máscara.

    Veo su mirada preocupada por mi reacción y sonrío divertida, no sé qué habré hecho para merecerme a este hombre.

    —Te lo explicaré todo —le digo y él asiente.

    —Tengo el sitio perfecto para que podamos pasar una noche maravillosa —dice y lo miro entrecerrando los ojos.

    —¿Quién ha dicho que pasaré la noche contigo? —cuestiono y me mira divertido.

    —No hace falta que disimules, sé que lo estás deseando —dice haciéndome reír.

    Caleb viene corriendo hacia nosotros y parece estar buscando a alguien desesperadamente.

    —Hola, chicos —dice sin mirarnos—. ¿Habéis visto a La princesita de San Diego? —pregunta y Alex suelta una carcajada.

    —¿Por? —le pregunto y el agita la bolsa que lleva en la mano.

    —Le he comprado unos caramelos porque noté que tenía la voz tomada —dice y abro los ojos sorprendida—.

    Tengo que ganarme su aprecio para poco a poco conquistarla.

    —Tienes que ponerte a la cola —dice Alex y él lo mira frunciendo el ceño.

    —¿Qué dices? —le pregunta y me mira, su mirada se pasea por mis tatuajes hasta la chaqueta que llevo en las manos.

    Jadea sorprendido haciéndonos reír y aparta a Alex para abrazarme, me aprieta contra su torso y hago una mueca por la molestia de mi espalda. —Pero suéltala animal que le haces daño —dice Alex y Caleb se separa de mí examinándome preocupado.

    —¿Por qué? ¿Qué te ha pasado?

    —La novia de Adam la tiró de la moto —dice Alex y él jadea—. ¿No lo viste?

    —Que va, le estaba comprando caramelos —dice levantando la bolsa de nuevo—. ¿Iréis en serio, no? Porque si no es así, yo puedo darte lo que él no te puede dar —dice Caleb haciéndome reír mientras que Alex gruñe frustrado.

    —Gracias por preocuparte tan fervientemente por mi estado civil, querido amigo, pero ahora vete —le dice palmeando su hombro con fuerza— lejos.

    —Espera —le digo cuando comienza a alejarse, le quito la bolsa de la mano y le sonrío de lado—. Gracias.

    Volvemos a las motos y Alex me hace una seña para que le siga, después de media hora conduciendo llegamos al centro. Aparcamos delante de un bloque de edificios y lo veo sacar un juego de llaves de los vaqueros.

    Entramos y subimos al cuarto piso donde nos metemos en una de las viviendas. El apartamento tiene pinta de estar abandonado, con sábanas tapando los muebles y todo lleno de polvo probando las pocas visitas que ha tenido durante los años.

    Alex me señala con la cabeza las escaleras de caracol de nuestra derecha y le sigo hasta que llegamos a una habitación donde no se detiene, sale al balcón y aquí es donde me quedo prendada del lugar.

    Tiene varias sillas y las vistas es lo que me enamora, se puede ver la gran parte de Santa Bárbara.

    —Será mejor que te sientes y te pongas cómodo —le digo haciéndome la graciosa—, porque mi historia es muy larga.
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    —No acepto mi victoria, solo quiero que lo sepas —dice y ruedo los ojos sentándome en la silla a su lado.

    —A pesar de que solo viste mi culo durante toda la carrera, quiero que tengas lo que te mereces, ser El rey de todo. Pasé años alejada de esto, es más tuyo que mío —le digo y sonríe de lado.

    —Ya decía yo que ese culo me era conocido —dice haciéndome reír—. ¿Por qué lo dejaste? —pregunta y suspiro mirando a la oscura noche que se cierne sobre nosotros.

    —Cuando empecé lo hice porque estaba con mis amigos, corría con ellos y eran quienes me animaban en todo. Nos distanciamos y traté de volver a correr pensando que me inundaría la misma felicidad que antes, pero cuando crucé la meta y no estaban ahí gritando mi victoria supe que no sería lo mismo sin ellos —digo y lo miro—. Me decepcioné cuando me di cuenta que lo que más que me gustaba hacer se había vuelto un trabajo. Lo dejé porque tenía suficiente dinero, pero hace poco me quedé sin él.

    —¿Qué pasó? —pregunta y muerdo el interior de mi mejilla nerviosa.

    —Me robaron y por eso volví, necesito el dinero. —Me encojo de hombros.

    —¿Y no vas a volver a correr?

    —Tengo que hacerlo, ganaré menos al no ser invicta, pero me da igual. Tienes las ganas que yo tenía hace años, te desvives por las carreras y eso es lo más importante.

    —La carrera de esta noche no fue justa. —Suspira y al ver que aparto la mirada de la suya decide cambiar de tema—. ¿Por qué empezaste en este mundo?

    —Will estaba muy enfermo, necesitaba ganar dinero para poder pagar su operación. Empecé con las partidas de cartas y las peleas. En una partida gané una moto y fue entonces cuando nació La princesita de San Diego —le digo y él asiente—. ¿De dónde sale este piso?

    —Aquí viví los primeros años de mi vida, con mi madre, mi hermana y… —se calla y veo como la nuez de su garganta sube y baja violentamente tragando saliva— y mi padre.

    Pongo mi mano sobre la suya, entrelaza nuestras manos y suspira mirando el interior del apartamento.

    —Un día me desperté y fui a la habitación de mis padres, como hacía cada día, pero en vez de encontrarme a mis padres abrazados mientras dormían me encontré a mi madre llorando con una nota en sus manos.

    Cierra los ojos y aprieta con fuerza la mandíbula enfadado al recordar ese día de su vida.

    —Mi padre decía en esa nota que tenía otra familia —suelta una carcajada hipócrita y veo lo cristalizados que están sus ojos, aprieto el agarre de nuestras manos y él suspira—. La noche anterior ella le dijo que estaba embarazada y él no se lo tomó bien, dijo que no quería más hijos. Le dio un ultimátum, si no abortaba al bebé, que se atuviese a las consecuencias.

    Levanta la mirada y cuando me mira a los ojos se me parte el alma al verlo tan vulnerable. Lo abrazo y él mete su cabeza en mi cuello luchando por no derramar ni una sola lágrima.

    —Mi madre se negó y el día siguiente se marchó con su otra familia. Yo iba a cumplir nueve y pensaba que había sido mi culpa, porque en el colegio solo me metía en peleas y le causaba muchos problemas.

    Noto como comienza a llorar y lo abrazo con fuerza contra mí, acaricio su pelo con pesar.

    —Tu padre era un capullo que no supo valorar a la maravillosa familia que tenía a su lado, él perdió lo único bueno que tenía cuando se fue —digo—. Lo mejor que te pudo pasar en la vida fue perderlo de vista.

    —Lo mejor que me pudo pasar en la vida eres tú —dice sacando la cabeza de su escondite para mirarme.

    Pongo mi mano en su mejilla limpiando con cuidado sus lágrimas, me mira y besa mis labios. Le devuelvo el beso lentamente y él me eleva en sus brazos llevándonos al interior del piso.

    Consigo quitarle la chaqueta cuando me deja con cuidado sobre la cama. Me dedica una mirada que me pone los pelos de punta, como si me venerase, se libra de mi camiseta y deja un reguero de besos hasta que llega al tatuaje de la tigresa de mi brazo.

    —Quiero cuidar de ti, Atenea, tratarte como es debido, permíteme curar cada una de tus heridas y besar las cicatrices de tus guerras.

    Las palabras se me quedan en la garganta y no soy capaz de hilar una frase con sentido ante tal declaración. Con la yema de su dedo roza el comienzo de la cicatriz que tapa la tinta y me mira con curiosidad, pero no puedo decirle todo, aún no soy capaz hablarle de él.

    Besa la huella que dejó el cuchillo en mi piel y llega a la tiara, posa sus labios sobre la zona sin separar nuestra mirada. Pongo mi mano en su cuello y lo atraigo hacia mí para besarlo de nuevo y deshacerme de su camiseta.

    

    Abro los ojos y lo primero que veo es un brazo rodeando mi estómago, me giro con cuidado de no despertarlo y lo veo durmiendo pacíficamente. Sonrío de lado y acaricio su mejilla. Se remueve y me pega más a él, pone su cabeza en mi pecho y veo sus preciosos ojos abrirse lentamente hasta que los abre del todo deleitándome con preciosa mirada.

    —Buenos días —dice con una voz ronca con la que me encantaría despertarme todos los días.

    —Buenos días —contesto sonriendo.

    Besa mi hombro desnudo y mete su cabeza en mi cuello, noto como sonríe contra mi piel y muerdo el interior de mi mejilla nerviosa.

    —¿Qué tal la pierna? —pregunta pasando su mano por la venda que cubre la quemadura de mi muslo—. Espero no haberte hecho daño con todo el movimiento de ayer.

    —Estoy perfecta —contesto notando como el calor sube a mis mejillas.

    Levanta la cabeza y sonríe orgulloso al verme sonrojada, pongo mi mano en su cara alejándolo de mi provocando su risa. Se levanta de la cama tal y como su madre lo trajo al mundo para salir al balcón.

    —¡Atenea Jones se ha sonrojado! —grita y abro los ojos sorprendida.

    —Te van a denunciar por alterar el orden público —le digo lanzándole una almohada.

    —Otra más para el montón —dice cerrando las puertas.

    —Tápate, anda.

    —Eso no me lo decías ayer —se burla y le doy con la almohada, se tumba a mi lado y agarra mi mano—. ¿Te gusta nuestro cuarto?

    — ¿Nuestro? —repito confundida.

    —Este puede ser a partir de ahora nuestro refugio, cuando estemos mal, venimos aquí —dice y una sonrisa se dibuja en mis labios al escucharle.

    —Me encanta nuestro cuarto —le digo y pone su mano en mi mejilla para besarme.

    Después de estar gran parte de la mañana juntos decido ir a casa para darme una ducha y luego ir a recoger a Will. Entro por la ventana y escojo unos vaqueros con una camiseta ancha y por supuesto, mis botas.

    Cuando estoy lista cierro todo y me subo a la moto para ir a la casa de los Collins. Toco el timbre cuando llego y me abre Mary con una sonrisa en sus labios.

    —Hola, Nea, ¿vienes a por Will? —pregunta y yo asiento metiendo las manos en los bolsillos de mis pantalones—. Están en el jardín.

    Me deja entrar y ella va hacia la cocina donde tiene muchos papeles con el portátil encendido. Salgo al exterior y Zack es el primero que me ve, le dice algo a mi hermano y viene corriendo hacia mí.

    —Hola, Nea —me saluda y veo como juega con sus dedos mientras me dedica una sonrisa nerviosa.

    —Hola, Zack. —Le sonrío levemente—. ¿Pasa algo?

    —Puede… ¿puedo pedirte un favor? —pregunta y asiento con la cabeza un poco descolocada—. ¿Podemos dejar de ser novios? Es que hay una niña en mi clase que me gusta mucho.

    Muerdo el interior de mi mejilla tratando de contenerme y no ponerme a gritar de lo mono que es.

    —Sin problema —consigo articular y él suspira sonriente. Beso su mejilla y caminamos juntos hasta Will.

    Después de hacerle compañía un rato, Will y yo nos levantamos para irnos, entramos en el salón y cuando le estoy dando las gracias a Mary, su hijo mediano baja corriendo con el pelo mojado.

    —¿Nos vemos en el restaurante? —le pregunta a su madre y ella asiente sonriente.

    Frunzo el ceño cuando agarra mi mano y comienza a caminar arrastrándome con él hacia la salida.

    —¿Qué haces? —le pregunto confundida.

    —Vamos a comer al chino, mi madre lleva a los dos enanos —dice sonriente sabiendo que me acaba de acorralar y no puedo negarme. Agita las llaves delante de mi cara y se las quito divertida, comienzo a caminar hacia el coche escuchando su risa a mis espaldas. Me subo y acaricio maravillada el cuero del volante.

    —Más te vale no jodérmelo otra vez —dice subiéndose al asiento del copiloto—. Tienes carnet, ¿no? —pregunta mientras nos abrochamos los cinturones.

    —Pero que desconfiado eres. —Le sonrío divertida encendiéndolo—. Pues claro que no.

    —¿¡Cómo!? —jadea y presiono el acelerador haciendo rugir al motor—. Nea, para el coche —dice intentando persuadirme.

    —¿No sabes que no se molesta al conductor? —me burlo un poco más, llego a un semáforo y freno, pongo mi mano en su mentón y hago que me mire—. ¿Confías en mí?

    —Ciegamente —dice provocando que sonría al segundo—, pero si nos para la policía me has secuestrado para robarme el coche —bromea y me río acelerando de nuevo.

    —Te encantaría que te secuestrara —digo y veo como sonríe.

    —En realidad, es mi mayor sueño —dice y pone su mano sobre la mía en la caja de cambios.

    Llegamos al restaurante y esperamos aparcados a que llegue Mary con nuestros hermanos.

    —¿Ya sabes de qué te vas a disfrazar en Halloween? —pregunta y ruedo los ojos.

    —Me han preguntado eso tantas veces que ni quiero pensar más en Halloween. —Suspiro y lo miro viendo como frunce el ceño—. No me voy a disfrazar.

    —Ya tienes con quién hacerlo entonces —dice cogiendo el teléfono.

    —¿Estás sordo o eres bobo? No quiero disfrazarme, Alex.

    —Eso era porque no tenías con quién disfrazarte —dice dejando el teléfono a un lado para acariciar mi rostro con su dedo índice—, pero ahora me tienes a mí, nena. Beso sus labios cortamente y apoyo la cabeza en el respaldo del asiento mirándolo mientras agradezco al karma por habérmelo mandado, después de tanto sufrimiento creo que tengo a la persona con la que quiero compartir cartelito de buzón.

    —En el hipotético caso de que nos fuésemos a disfrazar, ¿de qué iríamos? —pregunto y él sonríe. Por su mirada puedo jugarme la mano a que lo tenía todo planeado.

    —Yo de llave y tú de cerradura —dice y me río divertida.

    —No me voy a disfrazar de cerradura. —Arruga la nariz frustrado porque le he arruinado la idea.

    —De lobo y caperucita —dice y elevo una ceja mirándolo—. El rojo es mi color, me sienta de miedo. —Intenta convencerme, pero niego con la cabeza.

    —¡Lo tengo! —dice sonriendo—. Tú de Cruella de Vil y yo de dálmata.

    Muerdo el interior de mi mejilla imaginándonos, al segundo, sonrío haciendo que Alex celebre por haber encontrado nuestro disfraz.

    —Ese disfraz tiene potencial —digo y él asiente.

    —Está claro que tiene potencial si viene de una mente brillante como la mía —alardea haciéndome reír—. Will y Zack pueden ir de dálmatas. Cuando vayamos casa por casa para el truco o trato seremos los mejores disfrazados.

    Veo a Mary con los pequeños y salimos del coche para ir a su encuentro, Will se agarra de mi mano y mira todo el local emocionado.

    —Bienvenida, familia —nos dice un camarero que se acerca a nosotros—. Por favor, pasen —dice y nos lleva hasta una mesa con un cartel que pone: «Alex».

    Mary se sienta entre los niños y Alex y yo entre nuestros hermanos, quedando uno al lado del otro.

    —Mi nombre es Ching Cheng Tan —se presenta el hombre—, y el día de hoy seré su camarero —dice y le guiña un ojo a Alex. Ese gesto no pasa desapercibido para mí, así que lo miro curiosa, pero él se hace el distraído mirando la carta. El hombre se retira para dejarnos escoger qué comeremos y Will toca mi mano llamando mi atención.

    —¿Dijo que se llamaba chincheta? —me pregunta confundido.

    Muerdo mis labios tratando de no reír y le despeino divertida.

    —Tú solo llámalo señor Ching —le digo y asiente mirando la carta de nuevo.

    Pedimos la comida y mientras esperamos a que nos la traigan hablamos de Halloween y de que debemos ir a comprar los disfraces ya que está a la vuelta de la esquina.

    Comemos entre risas porque la única persona que sabe usar los palillos es Mary y a modo de postre nos traen las típicas galletitas de la suerte. Alargo el brazo para coger una, pero Alex es más rápido y la coge el.

    Lo miro confundida y él solo me da una sonrisa nerviosa, cojo la última galleta, cuando la abro y leo el pequeño papelito siento que estoy en un sueño.

    «¿Puedo ser tu novio novata?».

    Parpadeo abrumada y lo miro esperando que me diga que esta vez es él quién me lo pide y no su hermano pequeño.

    —¿No es de Zack? —pregunto y él bufa.

    —Es mío —dice agarrando mi mano, suspira nervioso y me mira esperando una respuesta—. ¿Qué dices?

    —Pues claro que sí. —Él sonríe para agarrar mis mejillas y besarme.

    Escucho aplausos, pero no estoy muy centrada en ellos, ahora solo somos Alex y yo, mi novio.
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    Me bajo de la moto y agarro con fuerza la correa de mi casco cuando soy el centro de miradas de todo el instituto. El otro día Caleb estaba tan emocionado de saber quién era que lo repitió tantas veces que todo el mundo sabe quién se esconde debajo de la máscara.

    Entro al edificio y abro la taquilla para meter el casco, cojo una libreta y la meto a la mochila.

    —Ahora ya puedo decir que soy amiga de La princesita de San Diego, ¿no? —Escucho a Barbi a mi espalda.

    Se apoya en la taquilla al lado de la mía mientras me sonríe divertida.

    —No es para tanto. — Trato de quitarle importancia.

    —Quiero pegarte cada vez que intentas menospreciarte —gruñe mirándome—. Eres una jodida luchadora, no te hagas sentir menos por culpa de un capullo —dice refiriéndose a mi padre.

    Hago una mueca al escucharla y decido cambiar de tema.

    —¿Sabes que tengo novio? —digo y suelta un chillido emocionada. Antes de que pueda decirme nada, mira algo a mi espalda y parpadea asombrada.

    —Yo quiero ser novia de ese —jadea y se abanica con la mano—. Gírate disimuladamente —dice y me giro viendo a un chico moreno que me mira divertido.

    —Creo que tu amiga te ha dicho disimuladamente —me dice y me encojo de hombros.

    —No soy buena haciendo caso a lo que me dicen —digo divertida. Barbi me pellizca y la miro fulminándola con la mirada, el chico se ríe consiguiendo que centremos de nuevo nuestra atención en él.

    — ¿Cómo te llamas? —me pregunta y veo como Barbi le mira ofendida.

    —Nea —contesto y antes de que pueda decirme nada la campana suena avisándonos de que debemos ir a clase.

    Se despide agitando la mano y Barbi gruñe fulminándome con la mirada. Muerdo mi labio inferior al verlo de espaldas.

    —Quiero ese culo en mi cama —digo sin poder dejar de mirarlo, es sumamente enorme.

    —Ojalá te pique un mosquito en el coño, zorra —dice haciéndome reír.

    —Puedo pedirle a él que me rasque. —Me encojo de hombros y ella gruñe.

    —Ojalá Dylan vuelva pronto de San Diego, estoy más caliente que la plancha del McDonald’s —dice haciéndome reír.

    —Se marchó ayer —digo y comenzamos a caminar a la clase.

    —Lo sé, pero me tiene muy mal acostumbrada. Viene a buscarme todas las mañanas para ir a clase, sus asientos traseros son muy cómodos —dice y ahora ya entiendo muchas cosas.

    —Así que es eso por lo que faltas a primera. —Ella asiente mirándome como si fuese lógico.

    Abre la puerta interrumpiendo el discurso del profesor, el hombre mira el reloj y parece que se piensa el dejarnos entrar.

    —Estábamos en el baño —se excusa Barbi sonriendo angelicalmente.

    —Sí, mi amiga tiene una diarrea monstruosa —digo señalándola con la cabeza.

    Barbi me mira y asiente con la cabeza haciendo una mueca mientras se frota el estómago. Nuestro profesor abre los ojos sorprendido y carraspea recuperando la compostura.

    —Siéntense.

    Caminamos por las mesas y llegamos a la única libre detrás de Alex y Adam, cuando nos sentamos el profesor retoma su explicación. Barbi me pellizca el culo haciéndome gemir de dolor. Alex al escucharme se gira mirándome sorprendido.

    —Aquí no, novata —susurra haciendo reír a su amigo,

    Barbi abre la boca cuando mira a Alex.

    —¿Es él tu novio? —pregunta y la miro confundida.

    —Pues claro, ¿quién iba ser sino?

    —El chico del culo enorme que quieres meter entre tus sábanas —dice y sé que lo hace para molestarme.

    Alex me mira confundido y yo niego con la cabeza mirando a mi amiga, Barbi me señala algo con la cabeza a mi espalda y me giro viendo al moreno saludándome desde la segunda fila.

    Le devuelvo el saludo sonriendo de lado y Alex me mira levantando una ceja.

    —Yo tengo mejor culo que ese —dice ofendido y niego con la cabeza.

    —Nunca he visto un culo tan grande como el suyo —le digo viéndolo rodar los ojos—. Y he visto muchos.

    —Ojalá me pasase su rutina de gimnasio. —Suspira Barbi apoyando la cabeza en la palma de su mano.

    El profesor le dice al moreno que se levante a escribir algo en la pizarra y cuando se levanta escucho a Adam jadear.

    —Es enorme —farfulla Alex mirándolo.

    — ¿Me dejará tocarlo? —pregunta Caleb metiéndose en la conversación.

    —Estoy yo primera —le digo y el gruñe.

    —Tampoco es para tanto —dice Connor y Barbi lo mira ofendida.

    —Yo que tú iba a una óptica porque tienes que estar ciego para no ver ese monumento —le dice la pelirroja.

    —Necesito saber qué se siente al tocarlo —digo sin poder dejar de mirarlo.

    —Me ofrezco como voluntaria —dice Barbi y la miro elevando una ceja.

    —¿Y Dylan? —pregunto y ella hace una mueca al acordarse de mi amigo.

    —Tú no estás mucho mejor, estás saliendo con un culo carpeta —dice refiriéndose a Alex y él jadea ofendido.

    —Por lo menos mi novio está en la misma ciudad que yo —digo y ella hace un puchero.

    —Eso es meter el dedo en la llaga —dice y cuando miro a la primera fila se me ocurre la mejor idea que he podido tener nunca.

    —Ya sé cómo podemos saber lo que se siente al tocar a culo monumental —digo mirando a mi amiga y ella entrecierra los ojos tratando de adivinar lo que se me ha ocurrido.

    —¿Cómo? —cuestiona interesada.

    —Nea, ni se te ocurra besarte con culo monumental para tocarle el culo —dice Alex y ruedo los ojos.

    —Lo he pensado, pero no lo iba a hacer —le digo y el asiente volviendo a mirar a culo monumental—. Lisa puede ser nuestro conejillo de Indias.

    — ¡Claro! Es perfecto —dice y sonrío satisfecha.

    —¿Por qué, Lisa? —pregunta Connor a nuestra derecha, sentado con Caleb.

    Barbi me mira y luego miro a Connor elevando una ceja.

    —¿Y por qué no? —pregunto mirándolo detenidamente, esperando algún gesto de su parte pueda que mi cabeza comience a crear una pareja.

    —¿Y por qué no lo haces tú? —responde a la defensiva—. Solo llevas dos días con Alex, podéis hacer un parón de quince minutos. —Gracias por eso Connor, tú sí que eres un amigo de verdad —ironiza Alex apoyando su brazo en nuestra mesa para mirarlo.

    El nombrado se encoge de hombros y toco el brazo de Alex cuando veo al profesor caminar hacia nosotros.

    Nos callamos todos y yo abro la libreta comenzando a copiar lo que está en la pizarra, como si estuviese atendiendo.

    —¿Podría saber que están discutiendo? —cuestiona cruzándose de brazos mirándonos a todos.

    —Sí, por supuesto —dice Caleb y lo miro alarmada sabiendo que va a meter la pata—. Estábamos discutiendo el punto de vista que tenía Aristóteles sobre lo que acaba de decir usted —habla confiado.

    Lisa me mira negando con la cabeza y eleva su libro señalando el título, me paso la mano por la cara suspirando esperando que nos eche ya de clase.

    —Estamos en química, señor White —dice entre dientes el hombre—. Háganme el favor, cojan sus cosas y diríjanse al despacho del director. Y despierten a su compañero, quizá le venga bien el paseo para espabilarse —dice señalando a Cam que duerme apoyado en la mesa abrazado a la mochila.

    Cojo la mochila guardando las cosas, me levanto y Adam despierta a su amigo. Salimos los siete de clase y cuando cerramos la puerta comenzamos a reírnos.

    —¿Qué pasó? —Bosteza Cam haciéndose de nuevo la coleta.

    —Le vamos a hacer una visita a nuestro querido director —le dice Adam.

    —Debe de echarnos de menos, hace un par de días que no pasamos por allí —dice Alex poniendo su brazo sobre mis hombros.

    Después de estar esperando una hora a que nos pasase soy la única que queda por entrar, Alex está dentro hablando con el director y el resto se ha ido a clase. Levanto la cabeza de mi teléfono y veo acercarse a la mujer que me vio bailar el otro día.

    —Señorita Jones —Sonríe consiguiendo ponerme los pelos de punta— la estaba buscando.

    —Pues no entiendo para qué —Me encojo de hombros apartando la vista de ella mirando la puerta cerrada del despacho del director deseando que salga ya Alex.

    —El director y yo hemos hablado de usted —dice y yo ruedo los ojos—. Sus notas son preocupantemente bajas así que hemos decido llamar esta tarde a su padre para hablar con él.

    La miro notando como el miedo corre por mis venas, el problema no son mis notas, lo que pasa es que así tendrá otra una excusa para pegarme de nuevo. Llevo unos días bien y no quiero preocupar a nadie por su culpa.

    —Podría convencer al director de que no lo llame si se une al grupo de ballet —dice sonriendo sabiendo que ha ganado la batalla.

    Ella seguramente piense que si mi padre se entera solamente me castigará sin teléfono o una mierda así, ojalá poder contarle lo que me pasará si hace esa llamada. Pero si digo la verdad llamará a la policía, que, por casualidades de la vida, es Anthony. Trago saliva cabreada y aprieto la mandíbula impotente.

    —¿Cuándo hay entrenamiento?

    —Maravilloso, mañana, una hora antes de comenzar el horario lectivo, en el aula de ballet —dice y se marcha por donde volvió.

    Cierro los puños con fuerza y gruño con ganas de golpear algo, me siento en una de las sillas pasándome las manos por la cara.

    La puerta se abre y Alex sale del despacho, cuando me ve frunce el ceño y se agacha delante de mí poniendo las manos sobre mis rodillas. —¿Qué pasa? ¿Estás bien? —cuestiona inspeccionándome rápidamente.

    Asiento sin ser capaz de pronunciar palabra, en mi cabeza solo se repite aquel sueño, mi padre disparando a Will sin que pudiese hacer nada para evitarlo.

    —¿Qué ocurre, Nea? —susurra cauteloso agarrando mi mano para acariciarla suavemente.

    —Mañana empiezo en el equipo de ballet del instituto. — Carraspeo tratando de recomponerme.

    —¿Ballet? —pregunta confundido—. ¿Estás así porque no quieres hacerlo? ¿Es por los créditos para las universidades?

    Me dan ganas de reírme cuando me dice lo de la universidad, no seré capaz ni de acabar el curso yo sola y mucho menos seré capaz de poder acceder a una universidad.

    —A mí me gusta bailar, pero no cuando me obligan —digo y a medida que termino la frase se me rompe la voz al recordar las interminables horas en las que mi madre me obligaba a bailar.

    —Tú tranquila, que lo de los créditos es muy fácil, mi madre no para de darme el coñazo con escoger universidad —dice rodando los ojos.

    Prefiero que piense que es por eso, que tener que decirle con qué me chantajea la profesora de ballet, se vive mejor en la ignorancia.

    Me levanto y me llevo la mochila a la espalda, Alex entrelaza nuestras manos y nos largamos de ahí antes de que salga el director a buscarme.

    —¿Cuándo empezaste a bailar?

    —Empecé de pequeña, mi madre era una bailarina famosa y cuando se quedó embarazada de mi tuvo una depresión muy grande porque iba a joder su trayectoria. Me odió varios años por estropear su salto a la fama, pero un día llegó con unas zapatillas y decidió que era hora de que reclamase su legado. Yo solo bailaba para verla feliz. —Me encojo de hombros—. Cuando nos abandonó, lo dejé.

    —¿Tu madre os abandonó? —pregunta sorprendido.

    Asiento haciendo una mueca al recordarla, incluso cuando no está me atormenta hablar de ella.

    —El día que nació Will —le cuento y el parpadea asombrado.

    —¿Sabes por qué os dejó? —pregunta y niego con la cabeza mintiéndole, claro que lo sé, pero no puedo lidiar con más cosas ahora mismo.

    —¿Cómo sabía la de ballet que bailabas? —dice mientras nos subimos a las motos.

    —Me vio bailando hace unos días —le contesto poniéndome el casco.

    —Yo quiero verte bailar —dice mirándome mientras sonríe de lado.

    —Ni de coña. —Me río arrancando la moto.

    —Esa será mi meta de la semana, conseguir un baile privado —dice y niego con la cabeza acelerando dejándolo en el aparcamiento escuchando sus carcajadas.

    

    —Ate, ya sé lo que quiero para mi cumple —dice Will saliendo del baño después de ducharse.

    —¿Ah, sí? —Le sonrío cuando se sube a la cama a mi lado, parece mentira que en unas semanas cumpla nueve años—. ¿Qué es lo que quieres?

    Se separa de mí para gatear hasta el borde de la cama y coger algo de su mochila, vuelve a mi lado y me extiende un papel arrugado. Lo abro y es propaganda de un campamento de béisbol que se hará en las vacaciones de navidad.

    —El entrenador me dijo que lo hago muy bien y que si voy a ese campamento ganaremos la liga gracias a mí —dice sonriente.

    —Will eres el mejor bateador del mundo —digo acariciando su mejilla.

    —Eso lo dices porque eres mi hermana —farfulla y lo miro ofendida.

    —Lo digo porque es verdad —me defiendo y leo de nuevo el panfleto, tendré que ir más a las carreras para poder pagarlo—. Si quieres esto por tu cumple, lo tendrás.

    Cuando termino de hablar me mira ilusionado y con ver su sonrisa me da igual las veces que tenga que pelear o correr contra alguien para poder dárselo.

    —¡Es jodidamente genial! —celebra y lo miro sorprendida, nunca ha dicho una palabrota en su vida y trato de no decirlas delante de él.

    —¡William! —le digo y él sonríe inocentemente sabiendo que eso no debe decirlo—. ¿Por qué dices eso?

    —El tío John lo dice todo el rato y a él no le regañasn—dice y me paso la mano por la cara.

    —No vuelvas a decir eso y tu tío John tampoco lo volverá a decir —digo comenzando a pensar en lo que le diré cuando lo vea.

    

  
    

    CAPÍTULO VEINTIOCHO

    

    Me coloco la peluca y la peino cómo puedo ya que está llena de nudos, la pelirroja me ha hecho un maquillaje digno de la mismísima Cruella de Vil. Llevo un vestido negro con un pantalón corto por debajo, no soy muy fan de los vestidos, y con mis inseparables botas negras.

    Barbi le pinta a Will un círculo negro en el ojo al igual que hizo con Zack y Alex, llevan una camiseta blanca con lunares negros y unos pantalones negros. Llevan también una diadema con unas orejas que son como las de un dálmata.

    Dylan está sentado en el sofá arrugando el disfraz de diente que le hizo Lisa, la cual va disfrazada de la hija de los Addams. Barbi termina de maquillar a todos y coge su varita con un diente de plástico en la punta lista para ir a por chucherías.

    —Vamos a tener más chuches que nadie —dice Will cogiendo su bolsa.

    Sonrío cuando veo lo mono que le queda el disfraz de dálmata, tiene pintado un círculo en la punta de la nariz dándole el toque perfecto. Salimos de la casa de Barbi y veo como Connor le da un azote a Caleb que va disfrazado de conejita Playboy, mientras que Connor va del señor Playboy.

    Alex se acerca a mí y sonríe poniendo su brazo sobre mis hombros.

    —Estas preciosa —dice e intenta besarme, pero me alejo haciendo que me mire mal—. Tienes una costumbre muy fea de hacerme la cobra.

    —Barbi empezará a gritarnos como me manches la cara de negro —digo señalando sus manchas con mi dedo. —¿Me estás diciendo que no voy a poder besar a mi novia en toda la noche? —pregunta y hace un puchero.

    —No, cuando terminemos de pedir chuches puedes besarme las veces que quieras —digo y se queda unos segundos pensando hasta que sonríe malicioso.

    —Me gusta tu plan —dice haciéndome reír.

    Caminamos por la carretera al igual que el resto de personas que están disfrazadas pidiendo chucherías casa por casa.

    Me coloco bien el abrigo de pelo sintético para ir con Will y Zack a la primera casa. Zack toca el timbre y a los segundos un señor mayor abre la puerta.

    —¿Truco o trato? —preguntan al unísono haciendo reír al hombre.

    —¡Que guapos vais! —dice el señor haciéndome sentir orgullosa.

    Los dos abren sus bolsas dejando que les echen las chucherías.

    —¿Qué se dice? —les pregunto sonriendo de lado.

    —¡Gracias! —gritan emocionados y salen corriendo a enseñarle al grupo sus chucherías.

    —Esta para ti —dice el hombre extendiéndome una piruleta, me río divertida y le doy las gracias antes de salir de su porche.

    Abro la piruleta y me la llevo a la boca viendo como Dylan me mira mal, ya que el adora las chuches.

    —A la próxima casa los acompaño yo —dice haciéndome reír.

    —Ojalá les diga alguien que no para joderles la casa —dice Adam que lleva una bolsa de huevos.

    Va vestido de Danny de Grease y Tony de Sandy. Los hermanos de los chicos están con sus madres pidiendo chucherías en sus respectivos vecindarios. Si yo fuera ellas tampoco me fiaría de sus hijos mayores. Llegamos a la siguiente casa y Dylan acompaña a los pequeños, Alex jadea a mi lado y lo miro confundida.

    —Quiero ir así el año que viene —dice señalando a una pareja que va de Hércules y de Meg.

    Noto un pinchazo en el pecho al saber que yo el año que viene no estaré con él, disimulo mi dolor y asiento sonriente.

    —Menuda mierda —dice Dylan volviendo con nuestros hermanos—. No me han dado nada —gruñe.

    —Tranquilo, cariño —le dice Barbi abrazándolo mientras sonríe divertida.

    Caminamos hasta la siguiente casa y esta vez es Alex quién los acompaña, vemos como una señora les abre la puerta. La mujer ni se molesta en darle caramelos a los niños se concentra en Alex y en toquetearlo.

    —Hermana, te están toqueteando al ganado —dice Dylan soltando una carcajada.

    Ruedo los ojos y cuando empuja a Will, haciéndolo tropezar, para acercarse mejor a Alex le quito a Adam la bolsa con los huevos. Cojo uno y se lo lanzo dándole en toda la frente.

    —¡Pedófila! —chilla Caleb lanzándole otro huevo.

    La mujer chilla y se mete en su casa espantada, Will se acerca a mi riéndose y revisando que esté bien.

    —¿Estabas celosa? —se burla acercándose a mí, comenzamos a caminar, pero Alex me agarra de la cintura elevándome por los aires.

    —Tiró a mi hermano al suelo, tuvo suerte que no me acerqué para alisarle las arrugas a base de golpes —gruño tratando de soltarme de su agarre.

    Alex me deja en el suelo para besarme y yo rodeo su cuello con mis manos. Entrelaza sus manos en mi espalda pegándome aún más a su cuerpo. Me separo y me río al ver cómo el círculo de su nariz casi ha desaparecido por completo. Con sus pulgares trata de quitarme la pintura negra que tendré por la cara, besa mi frente y volvemos con el grupo. Después de varias casas más llegamos a la de los Collins, dejamos a Will y a Zack con Mary y nos damos la vuelta para volver a la casa de Barbi a por las motos.

    Miro a la pelirroja y le hago una seña con la cabeza, nos acercamos a Lisa que habla con Connor y Caleb para agarrarla de los brazos y atraerla a nosotras.

    —¿Qué pasa? —pregunta confundida, Connor nos mira de reojo y le sonrío a mi amiga.

    —¿Te acuerdas de culo monumental? —le pregunto y ella asiente confundida.

    —Viene conmigo al club de robótica —dice y sonrío divertida.

    —Perfecto, porque creemos que haríais una pareja perfecta —le dice Barbi y veo como Connor aminora el paso para escuchar nuestra conversación.

    —¿Por qué? —pregunta confundida—. Ni si quiera lo conozco.

    —Hablamos con él y has quedado con él el lunes después de clase —le miento escuchando a Connor gruñir delante de nosotras.

    —¿Por qué lo hacéis sin preguntar? —Rueda los ojos cruzándose de brazos.

    Barbi codea a Dylan a su izquierda y él se acerca a Connor.

    —¡Hola, Connor! ¿Cómo estás, amigo? —le pregunta agarrándolo del cuello y caminando más rápido alejándolo de nosotras lo suficiente para que no nos escuche.

    —Vale, no te hemos organizado una cita con culo monumental —dice Barbi sonriente— Pero tenemos una corazonada.

    —Creemos que a Connor le gustas —le digo y veo cómo se sonroja violentamente. —Pe… pero qué decís, eso es imposible —balbucea nerviosa.

    —No es imposible, yo os veo juntos —dice Barbi y asiento dándole la razón.

    —Hazle caso que es medio bruja —le digo y la pelirroja gruñe rodando los ojos.

    —No tendría que haberte dicho eso —se lamenta y Lisa la mira sonriendo divertida.

    —¿Eres medio bruja? —le pregunta la pelinegra.

    —Una tía decía que podía ver el futuro y adivinó varias cosas que luego sí pasaron. —Se encoje de hombros haciéndonos reír.

    Llegamos a la casa de Barbi y me subo a la moto, sin que me vea nadie desconecto el cable de la batería así que no enciende cuando giro la llave.

    —Oh, vaya. —Hago una mueca mirando a Lisa, ya que yo la llevaría a las carreras—. No enciende.

    —No te preocupes puedo ir con Barbi y Dylan —dice sonriendo inocente sin verse venir nuestro plan.

    —Lo siento, Lisa, nosotros vamos a hacer una parada antes de ir a las carreras y necesitamos los asientos traseros —dice Barbi y me muerdo los labios tratando de no reírme.

    —¿Ah, sí? —pregunta Dylan y veo como le brillan los ojos al mirar a su novia.

    —Bueno, pues me voy a casa. —Se encoge de hombros la pelinegra.

    —Si quieres puedes venir conmigo —le dice Connor y ella abre los ojos sorprendida.

    —Si no te molesta… —balbucea nerviosa y él niega extendiéndole su casco.

    Se sube con él y yo cojo mi casco para ir hacia Alex que me mira entrecerrando los ojos.

    —¿Qué estáis tramando? —cuestiona cruzándose de brazos. —Nada. —Me encojo de hombros y le quito las llaves de la moto—. Conduzco yo.

    Antes de que me diga nada me subo poniéndome el casco, se sube detrás de mí y me rodea con los brazos para sostenerse. Arranco y acelero siendo seguida por todos los demás.

    Llegamos a las carreras y dejamos las motos aparcadas, hoy hay mucha gente. La música retumba todo el lugar y nos dirigimos a la caseta donde están vendiendo bebidas.

    Pasamos la noche bebiendo y bailando disfrutando el momento, Lisa habla con Connor gran parte de la noche y Alex decide que es buena idea retar a Dylan a ver quién bebe más chupitos en un minuto.

    Comienzan a servir el alcohol y niego con la cabeza sabiendo lo que pasará.

    —Vas a perder y te lo recordaré hasta que te mueras —se burla mi amigo mirándolo.

    —Es cierto —Lo apoyo y Alex me mira poniendo sus manos sobre su cadera.

    —Nea, cariño, un poco de entusiasmo, se supone que las parejas se apoyan.

    —Yo te apoyo en lo que quieras, pero soy realista y es imposible ganar a Dylan porque es lo único que sabe hacer —digo haciéndolo reír.

    —También sé robar, nunca me han cogido por eso —apunta el rubio y asiento sonriendo divertida.

    —Y es muy bueno con la boca —dice Barbi haciéndome reír.

    —¡Bárbara! —la regaña Lisa sonrojada.

    —Mírala que mal pensada —dice la pelirroja apuntando a nuestra amiga—. ¡Con las palabras, Lisa!

    —¿Preparados? —les pregunta Caleb y ambos asienten delante de la fila de chupitos—. ¡Ya!

    Se llevan el primer vaso a la boca y al segundo Dylan ya se está bebiendo el siguiente. Hace años John quería emborrachar a Dylan para sonsacarle información oscura que pensaba que tenía. Quería cerciorarse de que no era una mala persona y al final John acabó tan borracho que Dylan lo llevó a cuestas hasta su casa.

    Como veía venir, Dylan gana y Alex parpadea mareado, llego a su lado justo antes de que se dé de bruces contra el suelo.

    —¿He ga…ganado? —balbucea y asiento tratando de sostenerlo.

    —Claro que sí, ahora vamos a casa —le digo y él me mira ilusionado.

    —¿A nuestro refugio? —me pregunta refiriéndose a la casa donde vivió cuando era pequeño.

    —A nuestro refugio —repito y sonrío de lado al mirarlo.

    Alex apoya todo su peso sobre mí y gruño siendo incapaz de llevarlo yo sola, veo a Caleb cerca de las motos y silbo llamando su atención.

    Se acerca a nosotros riéndose a carcajada limpia, agarra el brazo libre de Alex y suspiro aliviada cuando siento menos peso sobre mis hombros. Llegamos al coche de Dylan y lo dejamos apoyado sobre el capó.

    —Voy a pedirle a Dylan las llaves —me dice Caleb.

    —No te preocupes ya abro yo. —Señalo la zapatilla de Alex—. Sácale el cordón y dámelo.

    —Estas de broma ¿no? —Me mira confundido y niego con la cabeza.

    Me hace caso y le quita el cordón dándomelo, hago un lazo en el medio y con cuidado lo meto por el espacio que hay entre la puerta y la carrocería. Bajo el lazo lentamente y llego a la cerradura de la puerta. Con un golpe de muñeca cierro el nudo y tiro de él hacia arriba desbloqueando la cerradura.

    —Eso es increíble —dice Caleb sorprendido cuando me subo al asiento del conductor.

    —Lo sé. —Me encojo de hombros comenzando a hacer un puente para arrancarlo. Caleb mete a Alex en la parte trasera del coche y luego se sube a mi lado, el coche arranca y acelero saliendo del muelle.

    —¿No se molestará Dylan por robarle el coche sin decírselo? —pregunta Caleb y niego con la cabeza.

    —Estamos en confianza, lo he hecho antes. Luego le mando un mensaje —digo quitándole importancia al asunto.

    Llegamos al bloque de edificios y entre los dos llevamos a Alex hasta el piso, comienzo a palpar sus bolsillos buscando las llaves.

    —¿Os dejo un momento a solas? —se burla Caleb y Alex se ríe, aunque dudo que sepa lo que ha dicho.

    Le cojo las llaves y abro la puerta, comenzamos a subir las escaleras y Alex apoya su cabeza en el hombro de Caleb sonriéndole.

    —Dame un beso nena —dice extendiendo sus labios hacia su amigo.

    Me río al ver la cara de espanto que pone el moreno,

    Alex se estira hacia el tratando de besarlo.

    —Si quieres un beso, gira la cabeza —le dice poniendo su mano en su mejilla tratando de apartarlo.

    —Caleb, te quiero tío, p… pero tengo novia —me dice cuando gira la cabeza, es difícil entenderlo, pero me río cuando lo consigo.

    Vuelve a girar la cara y pilla a Caleb desprevenido dándole un pico en los labios. Dejamos a Alex en la cama y Caleb hace una mueca de asco pasándose la mano por los labios.

    —Tiene un aliento asqueroso —dice y niego con la cabeza divertida.

    Me despido de él y aviso a Dylan sobre dónde está su coche, me meto al baño y me quito el maquillaje. Vuelvo a la habitación y con cuidado le quito el poco maquillaje que le queda a Alex en la cara.

    Me quito el disfraz y me acuesto a su lado quedándome dormida pocos segundos después.

    

    Llegamos a la casa de Alex y toca la puerta haciendo que lo mire confundida.

    —¿No tienes llaves?

    —No sé dónde están. —Se encoge de hombros mientras se pasa la mano por la cara. Esta mañana cuando nos despertamos tenía una resaca enorme y ni se acuerda cómo volvimos a casa.

    Mary nos abre la puerta y cuando ve la cara de su hijo suspira negando con la cabeza.

    —Menuda cara traes, Alexander —dice y su hijo gruñe llevándose las manos a la cabeza.

    —No hables alto que me duele la cabeza —susurra haciendo una mueca.

    Alex besa mi mejilla antes de entrar a su casa e ir directo a su habitación, Will y yo nos vamos directos a la cafetería donde están Barbi y Lisa hablando con Jo.

    —¡Hola, Jo! —le saluda Will emocionado y corre a enseñarle lo que le queda de chucherías en su bolsa—. Mira las chuches que me dieron ayer y faltan muchas que ya me comí —presume orgulloso haciéndome reír.

    —¡Qué bien! —le dice Jo acariciando su cabeza—. ¿Te lo pasaste bien? —le pregunta y yo los dejo hablando para ir con mis amigas.

    —Quiero un resumen rápido antes de que lleguen clientes —les digo y Barbi sonríe mientras que Lisa baja la cabeza sonrojada.

    —Connor me llevó a casa anoche —comienza a contar y veo como sonríe levemente—. Fue muy amable y estuvimos hablando toda la noche, el problema vino cuando nos despedíamos.

    —¿Te besó? —pregunto emocionada y cuando niega con la cabeza gruño.

    —Salió mi padre y comenzó a preguntarle cosas de muy mal gusto, que quién era para traer a su princesa en una máquina de matar —dice y ella rueda los ojos.

    —Por lo menos se preocupa por ti. —Me encojo de hombros y ella asiente.

    —Por lo menos vives con él —dice Barbi al recordar a su padre.

    —¿Y luego qué pasó? —le pregunto y ella suspira.

    —Mi madre salió gritándole a mi padre que me dejara en paz, porque iba a dar mi primer beso —dice y se tapa la cara con las manos avergonzada—. No pude ni mirarle a la cara.

    Me muerdo los labios tratando de no reírme, pero es la escandalosa risa de Barbi la que hace que comience a reírme yo también.

    —Si yo fuese vosotras también me reiría, fue patético. —Suspira la pelinegra.

    —Lo que más risa me da es imaginarme la cara que se le tuvo que quedar a Connor cuando salió tu padre a amenazarlo —digo soltando una carcajada.

    —No sé cómo puedo volver a mirarle a la cara.

    —Connor es un buen chaval, a su manera, pero es bueno —digo levantándome de la mesa cuando veo a un cliente entrar.

    —Yo creo que lo primero que hará cuando te vea será perseguirte para que le des un besito —dice Barbi haciendo que Lisa la mire mal.

    

  
    

    CAPÍTULO VEINTINUEVE

    

    Aprovechando que Will está en el entrenamiento de béisbol escondo la caja con su regalo en el armario. Queda una semana para su cumpleaños y por fin he podido ir a comprárselo.

    Cuando salga del entrenamiento planearemos el día de su cumple y luego lo llevaré a casa de Dylan porque Alex y yo tendremos nuestra primera cita, iremos a la playa de picnic a disfrutar del atardecer.

    Escojo unos pantalones rotos aprovechando que ya se me ha curado la quemadura de la pierna, con una blusa de escote en triángulo y unas sandalias. Lo dejo todo en la cama y de repente la puerta se abre de golpe impactando con violencia contra la pared.

    Me recrimino a mí misma el no haber cerrado la puerta porque Anthony me mira fijamente y sonríe de una manera tan perversa que consigue ponerme los pelos de punta.

    —¿Me has echado de menos? —se burla comenzando a acercarse a mí.

    Busco con la mirada algo para lanzarle y así distraerlo para poder irme de aquí. Ve mis intenciones cuando me lanzo a por una lámpara porque me agarra del cuello.

    Golpeo sus manos tratando de que me suelte y él me lanza contra la pared, gimoteo adolorida tocando el costado de mi tronco. Gateo tratando de escapar de él, pero patea mi estómago haciendo que acabe de nuevo en el suelo.

    —Parece que quieres jugar —dice soltando una carcajada mientras yo intento recuperar el aliento—. Sabes que siempre hay un ganador en esto —habla y me agarra del pelo para acercarme a su cara—, y ese soy yo.

    Trago saliva nerviosa y saco fuerzas de flaqueza para golpear su garganta con la palma de mi mano, me suelta mientras comienza a toser en busca de aire.

    Me levanto del suelo y corro cómo puedo por el pasillo, no llego muy lejos porque tropiezo con una caja de cervezas que está en el suelo. Trato de levantarme de nuevo intentando no pensar en el dolor que me han provocado sus golpes, pero me agarra del pie arrastrándome lejos de la puerta.

    —¡Suéltame! —chillo removiéndome—. ¡Ayuda! —grito desesperada, no quiero dejarle ganar de nuevo, no esta vez.

    —¡Cállate! —me grita y hago una mueca cuando su aliento golpea mi nariz.

    Con su puño golpea mi rostro consiguiendo romperme el labio, vuelve a golpearme en la mejilla y se aparta de mí. Parpadeo mareada viéndolo caminar de un lado a otro furioso.

    —Te mataría con mis propias manos ahora mismo— habla entre dientes—, pero no has sufrido todo lo suficiente, oh, no, no lo has hecho.

    Me agarra del cuello de la camiseta y me levanta para empujarme contra la pared haciendo que me golpee la cabeza provocando que mi visión se vuelva borrosa.

    Me golpea tantas veces que llega un momento en el que dejo de sentir dolor, no soy capaz de quejarme de los golpes que me da e intento mantener los ojos abiertos, pero es en vano. La oscuridad se cierne sobre mí y me dejo llevar por ella.

    

    Alex POV

    

    Llego al colegio de Zack justo cuando lo veo salir acompañado de Will. Busco a Nea por el aparcamiento ya que es raro que el pequeño Jones no vaya corriendo hacia ella. Me acerco a los dos confundido por no encontrarla aquí. —Hola, chicos —les saludo y veo como Will me ignora buscando a su hermana—. ¿No viene Nea? —le pregunto y el asiente con la cabeza.

    —Me dijo que me vendría a buscarme y que luego iríamos a merendar para planear mi cumple —dice y me mira preocupado— ¿Dónde está Ate?

    —No te preocupes, pequeño, seguramente se haya entretenido —le digo y cojo mi móvil para llamarla—. Subid al coche mientras esperamos —les digo y le lanzo las llaves a mi hermano.

    Después de varios tonos salta el buzón de voz, insisto un par de veces más y comienzo a preocuparme. Miro hacia el coche viéndolos hablar y decido llevarlos a casa para luego ir a buscarla.

    —Will, ¿te ha contado Zack el nuevo juego que tiene? —le pregunto cuando me subo al coche y así consigo que solo hablen de eso en el corto trayecto hasta mi casa.

    Ambos suben hacia el cuarto de Zack y voy en busca de mi madre, la encuentro en el salón viendo algo en la televisión.

    —Mamá, he traído a Will —le digo y ella asiente—. Están arriba los dos.

    —Genial, así Zack no estará destruyéndolo todo porque se aburre —dice sonriendo de lado.

    —Voy a buscar a Atenea —le digo y se levanta mirándome confundida.

    — ¿Qué ha pasado?

    —No vino a buscar a Will y él me dijo que tenían planes juntos hoy, no coge el teléfono —le cuento preocupado y ella hace una mueca.

    —Llama a sus amigas, quizá se ha despistado.

    —Sabes tan bien como yo que cuando se trata de Will, Nea nunca se despistaría.

    Cojo las llaves del coche y cuando voy abrir la puerta de la entrada una suave voz a mi espalda me frena. —Alex —me llama Will y me giro tratando de que no vea la preocupación en mi rostro—, ¿sabes algo de mi hermana?

    —Sí, claro. Voy a buscarla ahora, en un rato volvemos, ¿vale? —le miento y veo como suspira aliviado. Asiente y sube corriendo las escaleras.

    —Avisa con cualquier cosa —me dice mi madre y asiento, beso su mejilla a modo de despedida y salgo hacia el coche.

    La neurona que me queda me da una buena idea y llamo a Dylan mientras arranco el coche, cuando me incorporo a la carretera me contesta.

    —Hola Al… —me saluda, pero le interrumpo antes de que acabe.

    —¿Estás con Atenea? —le pregunto rápidamente.

    —No, tiene que traer a Will en un rato a mi casa, hoy se queda conmigo —dice y gruño cuando se me comienzan a acabar las opciones de su paradero.

    —No fue a buscar a Will y llevo llamándola un rato, pero no contesta —digo acelerando para poder pasar un semáforo que está en ámbar.

    —¿Vas para su casa? —pregunta y escucho ruido al otro lado de la línea, como si estuviese saliendo de su piso.

    —Sí, en un par de minutos llego —digo y un mal presentimiento comienza a inundarme.

    —Intentaré darme prisa, tú solo corre —dice y me cuelga.

    Acelero aún más con un recuerdo que se repite en mi memoria constantemente, el día que la encontré inconsciente en su cama. Dejo el coche en el callejón viendo su moto escondida debajo de las escaleras, donde siempre.

    Salgo del coche y comienzo a subir las escaleras de dos en dos, el corazón me bombea con fuerza cuando veo la ventana abierta. Entro en su cuarto viendo su ropa sobre la cama.

    Me asomo al pasillo y la veo, tirada en el suelo con heridas en el rostro. Me acerco a ella rápidamente y cuando toco su cabeza la sangre empapa mi mano. Trato de encontrar su pulso, pero no lo noto.

    La levanto con cuidado y la saco de allí lo más rápido que puedo, cuando bajo las escaleras veo a Dylan llegar con la moto.

    —¡Súbete al coche, hay que ir al hospital! —le digo alarmado cuando veo que se queda quieto viendo a Nea.

    Subo a la parte trasera y coloco a Atenea lo mejor que puedo, trago saliva nervioso tratando de recordar todo lo que puedo del curso de primeros auxilios que me dieron en el instituto.

    Coloco las manos sobre su pecho y comienzo a presionar, después de unas cuantas compresiones tapo su nariz y le hago la respiración boca a boca.

    —¡¿Qué haces?! —grita Dylan histérico al volante.

    —¡No tiene pulso! —le digo y vuelvo con las compresiones.

    Por suerte llegamos pronto al hospital y solo rezo por haber hecho bien la reanimación, la suben a una camilla y se la llevan rápidamente.

    —Estás lleno de sangre —dice Dylan mirando mi sudadera blanca.

    —Es suya, estaba tirada en el pasillo de su casa y… —no soy capaz de terminar la frase porque me miro las manos y me quedo congelado viendo su sangre.

    —Tranquilo, ahora está en buenas manos. —Palmea mi hombro y trata de sonreír, pero no es capaz.

    Una enfermera se acerca a nosotros para preguntarnos los datos de Nea, Dylan se marcha con ella y yo me quedo viendo las pequeñas gotas de sangre que van hasta la sala de urgencias donde está ella.

    Entro al baño y comienzo a lavar mis manos tratando de quitarme la sangre. Me quito la sudadera y noto como la ansiedad comienza a apoderarse de mí con tan solo pensar que pueda irse. Mi teléfono comienza a sonar y cuando veo que es mi madre me derrumbo, Will no puede quedarse sin ella.

    —¿Sabes algo de ella? —es lo primero que dice cuando contesto la llamada.

    Abro la boca para contestarle, pero comienzo a llorar descontroladamente.

    —Alex, ¿qué ha pasado? —pregunta preocupada y yo trato de encontrar las palabras para contarle todo.

    —Estamos en el hospital, estaba inconsciente en su casa —digo limpiándome las lágrimas con la camiseta—. Estaba sangrando mucho por la cabeza… No tenía pulso mamá.

    —Tranquilo, Alex, ahora solo espera a que salgan los médicos a decirte todo. Ella estará bien, yo me quedaré aquí con los pequeños, llámame cuando hables con alguien —me dice y suspiro tratando de recuperar el ritmo normal de mi respiración.

    —Está bien, no le digas nada a Will —le digo y nos despedimos.

    Guardo el teléfono y salgo del baño con la sudadera en las manos, me siento en una de las incómodas sillas de plástico sin dejar de mirar la puerta de urgencias esperando a que vengan a decirnos algo pronto.

    Dylan habla por teléfono a unos metros de mí y solo puedo ver lo nerviosos que son sus gestos cuando contesta a la persona al lado de la línea. Después de unos minutos se acerca a mi pasándose la mano por el pelo.

    —John y los demás ya vienen para aquí —farfulla y asiento con la cabeza.

    —¿Has avisado a Barbi? —le pregunto y niega con la cabeza.

    —Casi me cuesta la vida encontrar la fuerza para llamar a John y decirle que su mejor amiga está en el hospital, no sé si seré capaz de responderle a Barbi cuando me pregunte si está bien —dice y veo como sus ojos se llenan de lágrimas—, porque no sé si saldrá de esta —susurra asustado y le quito el teléfono de las manos.

    —Ya lo hago yo —hablo notando como un nudo presiona mi garganta aumentando mis ganas de llorar.

    Llamo a la pelirroja y cuando digo en qué hospital estamos me cuelga para aparecer poco después por la puerta corrediza hecha una bola de nervios.

    Aviso a los chicos de lo que ha pasado, pero no pueden venir, ya que Cam se ha vuelto a meter en líos y están tratando de que no acabe en la habitación contigua a la de mi novia.

    Después de preguntar más de diez veces en recepción por ella, cuando me levanto de la silla para ver si hay suerte, la mujer simplemente niega con la cabeza sabiendo lo que voy a preguntarle.

    Simon ya ha llegado al igual que Jo, decido ir a tomar un poco el aire y veo como Barbi consuela a Dylan.

    —No va a salir de esta, Barbi —se lamenta el rubio abrazado a su novia desesperado—. Cuando le indujeron el coma hace años sabíamos que iba a salir de esa, pero esta vez ni respiraba por si sola.

    ¿Cuándo le indujeron el coma?

    Un coche entra en la zona de urgencias a toda velocidad y hace sonar los frenos con violencia parando el coche en seco. John se baja del asiento del piloto y va directo a Dylan.

    —¡¿Dónde está?! —grita acercándose a él, Dylan se separa de la pelirroja, pero John lo agarra de la chaqueta zarandeándolo—. ¿¡Qué ha pasado, Dylan?! —Su amigo de la barba los separa e Isa cuando me ve se acerca rápidamente.

    —¿Sabes algo? —me pregunta y veo como sus ojos se llenan de lágrimas demostrando lo preocupada y asustada que está por ella.

    —Aún no han dicho nada, la encontré en su casa —digo y ella comienza a llorar silenciosamente incrédula—. No tenía pulso. —Gracias —susurra abrazándose a sí misma y caminando hacia la entrada seguida de sus amigos.

    Entro a la sala de espera de nuevo viendo a John caminando en círculos por el angosto pasillo, mi pierna derecha comienza a temblar cuando miro a la puerta por la que entró hace varias horas.

    Alguien sale de ella y me levanto rápidamente al ver a una médica acercarse a nosotros.

    —¿Familiares de Atenea Jones? —pregunta mirándonos a todos.

    —Sí —contestamos John y yo a la vez.

    —Bien, la joven llegó con pulso al hospital gracias a la maniobra de reanimación que le practicaron —dice y eso consigue quitarme un pequeño peso de encima—. Tiene una herida en la cabeza por la que perdió mucha sangre, el golpe que lo produjo hizo que se creara un hematoma en su cerebro. Lamento decirles que está en coma. —No soy capaz de creérmelo.

    Escucho a Barbi llorar a mi lado, parpadeo aturdido y miro de nuevo a la mujer.

    —¿Cuánto tiempo puede estar así? —pregunto asustado por la respuesta que me puede dar.

    —No lo sabemos con seguridad, quizá días, meses o incluso años.

    —¿Puedo verla? —consigo articular y ella asiente leyendo unos papeles.

    —Planta dos, habitación veinticuatro —dice y asiento comenzando a caminar a las escaleras.

    John me sigue y cuando llegamos al número de habitación abro la puerta sintiendo el miedo inundar mi organismo, está conectada a un respirador. Tiene una venda que cubre toda su cabeza, las heridas de su rostro están curadas y cuando toco su mano un escalofrío me recorre de arriba a abajo, está congelada.

    —Ha sido mi culpa —solloza John agarrándose a los pies de su cama—. Tendría que habérmela llevado —murmura y yo aprieto su mano con fuerza tratando de no volver a llorar.

    No puedo romperme, debo de ser fuerte por ella.

    

  
    

    CAPÍTULO TREINTA

    

    Alex POV

    

    Me termino de atar las zapatillas y cojo la chaqueta para volver a irme. Llevo toda la noche con Atenea, pero volví a casa para darme una ducha. Bajo las escaleras y me quedo paralizado cuando escucho la voz de mi hermano y la de Will en la cocina.

    En un rato deben de irse a clase, suspiro y llego hasta el recibidor sin ser escuchado, cojo las llaves y salgo de casa. No puedo mirarle a la cara y mentirle, no puedo verlo triste.

    Me subo al coche y arranco hacia el hospital, lo dejo en el aparcamiento y veo a mis amigos en la entrada. Caleb es el primero en verme y me abraza con fuerza.

    —¿Cómo estás? —me pregunta separándose un poco para mirarme a la cara.

    —Queriendo cambiarme por ella, así estoy.

    —La novata es fuerte, saldrá de esta —dice Adam palmeando mi hombro.

    Asiento con la cabeza y miro a Cam, tiene la cara hecha un cuadro. Me mira y sabe lo que le quiero decir, carraspea y asiente con la cabeza para hacerme saber que está bien.

    Entramos al hospital y subimos directamente a la planta de ingresados, veo a Isa sentada en el suelo con la cabeza gacha al lado de su hermano que la abraza.

    —¿Algún cambio? —pregunto y levanta la cabeza para mirarme.

    Tiene los ojos hinchados de llorar y sus ojeras podrían llegar al suelo. —Te dije que te fueras a dormir. —Suspira pasándose la mano por el pelo—. No ha habido ningún cambio desde que te marchaste hace media hora.

    Veo a su amigo Chris, el barbudo para mí, salir de su habitación seguido de John. El segundo cuando nos ve y suspira cansado.

    —Hoy nos ocupamos nosotros de ella Alex, ya te lo dije —trata de convencerme de nuevo, pero meto las manos en los bolsillos en mis vaqueros.

    —Y yo te dije que necesito estar aquí —contesto antes de entrar a la habitación.

    Cojo la silla y la acerco a su cama para poder sentarme cerca de ella, agarro su mano y acaricio con cuidado el dorso de esta. Antes de irme esta mañana una enfermera nos dijo que no hubo cambios en toda la noche y que es algo bueno, por lo menos hoy no ha empeorado.

    Muerdo mis labios tratando de aguantarme las ganas de llorar cuando levanto la cabeza y la veo, está tan pálida. Tiene los labios resecos por culpa del tubo que tiene en la boca para que pueda respirar.

    —Necesito que vuelvas pronto —susurro mirándola—. Quiero verte otra vez jugando con Will, siendo feliz como lo eres.

    No sé cuánto tiempo me paso mirándola, torturándome pensando quién le podría haber hecho esto y culpándome por no haber llegado antes.

    Escucho como tocan la puerta y me levanto de la silla, cojo la manta del sillón y la tapo con cuidado. Abro la puerta y veo a Barbi con Dylan, les dejo pasar y salgo viendo a John apoyado en la pared.

    Me acerco a la máquina de café y cuando le doy un sorbo al líquido marrón hago una mueca de asco, no sé cuántas veces habré venido a coger café en toda la noche, pero sigue sabiendo igual de mal. —¿Will está contigo? —Escucho a John a mi derecha. Lo miro y veo como la tristeza baña su mirada, asiento con la cabeza colocándome a su lado.

    —Sí, estaba desayunando con mi hermano cuando me fui. —le digo y siento como se me forma un nudo en la garganta al recordar la mirada que me dio ayer—. Le mentí, ayer a la tarde le dije con volvería con Nea y no volví con ella. —Él suspira mirando al suelo.

    —Will es un niño muy listo, no hace falta decirle lo que pasa porque él ya se lo ve venir —susurra y le doy otro sorbo al café.

    —¿Lo dices por cuando Nea estuvo en coma la primera vez? —le pregunto y él levanta la cabeza para mirarme alarmado.

    —¿Nea te lo dijo? —pregunta y niego con la cabeza.

    —Escuché a Dylan decírselo a Barbi, dijo que le indujeron el coma —digo y asiente cruzándose de brazos.

    —Le dieron una paliza, le rompieron una costilla y le fisuró el pulmón. Tras la operación era capaz de respirar por sí sola, pero dijeron que el tejido necesitaba tiempo para cicatrizar.

    —¿Quién fue? —pregunto notando como los dedos me hormiguean deseando saber quién le hizo esto para matarlo con mis propias manos.

    —No soy yo quien debe decirte esto —dice alejándose de mí.

    Veo cómo se aleja y de repente frena en seco pasándose la mano por el pelo varias veces antes de girarse.

    —La persona que le hizo eso, fue la que hizo que la tengamos postrada en una cama ahora mismo —habla entre dientes y veo como su mandíbula se tensa por la presión que ejerce sobre ella.

    —¿Conozco a esa persona? —cuestiono cuando se me viene a la mente la cantidad de personas que creo pueden ser responsables de su agresión.

    —No, porque si Nea te hubiese hablado de él dudo que siguiese respirando a día de hoy —dice dejándome más confundido que antes y sin sospechosos.

    

    —Alex yo no puedo hacer eso, va contra la ley. —Suspira mi madre al otro lado del teléfono.

    —¿Y no habría una forma de conseguir las grabaciones del banco?

    Sé que delante del edificio de Nea hay un cajero que graba las veinticuatro horas del día, si la encontré tirada en su casa quiere decir que alguien tuvo que entrar y salir para hacerlo.

    —Solo si hay una investigación policial, pero si Atenea no denuncia no se puede hacer nada —dice y gruño frustrado—. Luego te llamo que tengo un caso.

    —Mucha mierda.

    —Gracias, amor. Hasta luego.

    Me despido de ella y finalizo la llamada, entro de nuevo al hospital caminando hacia la cafetería donde estábamos comiendo los chicos y yo.

    —¿Se puede? —pregunta Adam cuando me ve acercarme a la mesa.

    —Si no hay una investigación de por medio es ilegal —contesto sentándome volviendo a mirar el plato de pasta tiesa que nos han dado.

    —Entonces necesitamos un cerebrito para que hackee la seguridad del banco y conseguir las imágenes —dice Caleb y Connor lo mira incrédulo. —¿Y de dónde sacamos uno? Porque aquí todos somos unos negados para eso.

    —Yo tengo una manera más fácil —dice Cam encogiéndose de hombros.

    —No puede ser ilegal —le recuerdo y bufa.

    —Entonces nada.

    —¡Eric! —dice Caleb de repente—. Ese chico controla todo lo digital, podemos pedirle ayuda.

    Me levanto de la silla y subimos corriendo hasta la planta de Nea, lo veo con John en la máquina de café y vamos directos hacia él.

    —Necesitamos tu ayuda Eric —habla Caleb y él nos mira confundido.

    —Mi hermana se ha ido a dar una ducha —dice cogiendo su bebida.

    —Necesitamos tu cerebro prodigioso —dice Connor haciendo que nos mire raro.

    —Queremos que hackees las cámaras del banco que está delante de la casa de Nea —le digo y John nos mira cruzándose de brazos.

    — ¿Para qué? —pregunta Eric mirándome fijamente.

    —Para saber quién le dio la paliza a Nea —digo y veo cómo se miran unos segundos antes de volver a mirarme.

    —¿Y qué harás cuando lo sepas? ¿Darle golpes hasta que lo mates? —pregunta John y me callo porque era lo que iba a hacer—. Si fuese por mi ese cabrón hace años que estaría bajo tierra, pero no depende de nosotros y si hacéis algo, podéis tirar a la basura todo por lo que Nea ha pasado y todos sus esfuerzos no valdrán para nada.

    —Estábamos tan cerca. —Suspira Eric mirando su café.

    —Estamos cerca, Eric —le dice John poniendo su mano sobre el hombro de su amigo—, porque queda poco para que pueda ser libre.

    Se alejan de nosotros y gruño cabreado, dándole una patada a la máquina de café. —Tranquilo, Alex. —Trata de tocarme Adam, pero me alejo de él.

    —No puedo estar tranquilo cuando veo que saben quién la ha dejado así y no hacen nada —digo y comienzo a llorar de la impotencia.

    Adam me abraza y yo me apoyo en su hombro notando como mi cuerpo tiembla del miedo a poder perderla.

    —¿Por qué no hacen nada? —balbuceo mirando a mi mejor amigo—. ¿Por qué dejan libre al que le hizo esto?

    —No conocemos toda la historia, Alex —se lamenta Adam viendo cómo me rompo—. Atenea va a despertar, aún tiene muchas cosas que hacer en la vida.

    Me sonríe levemente y asiento limpiándome las lágrimas con el dorso de la mano, Cam se acerca y palmea mi hombro.

    —Vamos a tomar el aire, te hará bien.

    Salimos del hospital y nos sentamos en uno de los bancos de la entrada. Veo a Lisa llegar corriendo, frunzo el ceño y es cuando recuerdo que no la he visto aquí.

    —¿No avisaste a Lisa? —pregunta Connor levantándose. —Pensé que lo hizo Barbi —contesto confundido.

    Nos ve y viene hacia nosotros rápidamente, Connor la agarra de los hombros y ella nos mira asustada.

    —¿Qué ha pasado? —pregunta mirándonos a todos mientras trata de recuperar el aliento.

    —¿No te llamó Barbi? —le pregunto y ella asiente.

    —Me acaba de llamar, me dijo que viniese al hospital y se puso a llorar —nos explica nerviosa—. Llegue hace quince minutos del aeropuerto, ayer a la mañana me marché a Nueva York para la entrevista de la universidad.

    Suspiro y veo a Connor mirarla preocupado por su reacción, ahora entiendo por qué Barbi no le dijo nada, no quería joder el día que decidiría su futuro.

    —Atenea está en coma —digo y veo como niega con la cabeza. —Dime que es mentira —le ruega a mi amigo y él niega con la cabeza—. Por favor dime que es mentira —susurra comenzando a llorar y Connor la abraza dejando que la pelinegra se desahogue.

    La acompaña a otro lugar y suelto una carcajada hipócrita haciendo que mis amigos me miren confusos.

    —Al final Nea sí que tenía razón, a Connor le gusta Lisa —digo y Cam sonríe de lado.

    —Me lo dijo el otro día, su padre le amenazó con sacar la escopeta si volvía a tocar a su hija —dice y me río divertido.

    —Yo haría lo mismo. —Se encoge de hombros Adam y asiento dándole la razón.

    Siento vibrar el teléfono en mi bolsillo y lo saco viendo que es un mensaje de Dylan.

    Dylan: «El médico quiere hablar con nosotros, sube».

    Me levanto del banco y subo las escaleras a toda prisa viendo a la médica de Nea acompañada de otro médico.

    —¿Ha pasado algo? —pregunto alarmado e Isa niega con la cabeza.

    —Veníamos a informarles de lo que podría pasar en los próximos días —dice el hombre haciendo que centremos nuestra atención en él—. Vamos a quitarle la medicación por vía intravenosa para ver si se despierta.

    —¿Y si no lo hace? —pregunta Steve haciendo que el médico nos mire apenado.

    —Los casos parecidos al de Nea pueden ser rápidos y despertar a los días o tardar semanas, meses, incluso años.

    —O no despertar —dice su médica y yo solo puedo pensar en quien pudo hacerle esto a Nea, debería pagar por sus actos y yo me encargaré de eso.

    —Os recomendamos tratar de tener una rutina, es comprensible que queráis estar aquí por si despierta, pero no es bueno pasar el día aquí metidos —dice el hombre y me cruzo de brazos sabiendo que no seré capaz de descansar hasta que la vea abriendo los ojos. —¿Ha habido alguna mejora? —les pregunto y por la mirada que me dan sé que no.

    —Por ahora no, pero es pronto, puede mejorar en los próximos días —me contesta la mujer.

    Ambos se marchan y me paso las manos por la cara tratando de espabilarme.

    —¿Cómo está Will? —pregunta Chris mirándome.

    —Ahora deben de estar saliendo de entrenar, en un rato llamo a mi madre para preguntarle —le digo y asiente con la cabeza.

    —No podemos ocultárselo para siempre —dice Eric mirando a John.

    —Esperaremos unos días, antes de su cumpleaños si no se despierta hablaré con él —le promete y asiente a duras penas.

    —¿Quieres que pase lo de la otra vez? —le pregunta Dylan y Eric se tensa de arriba abajo negando con la cabeza—. Porque te recuerdo que tuvimos a Will casi un mes viviendo en un puto hospital.

    —Ya basta, Dylan —gruñe Steve mirándolo mal.

    —No, tenemos que decírselo cuando despierte. No quiero que duerma todas las noches abrazado a una persona que no sabemos si vivirá —dice haciendo que levante la cabeza para mirarlo.

    —Si sigues diciendo mierdas así mejor que te vayas a casa. Will no es tonto y se dará cuenta que algo va mal con Nea porque no va a buscarlo —hablo y niego con la cabeza apartando la mirada de él—. Esta noche me quedaré con ella, id a descansar —hablo caminando hacia su puerta.

    —Deberías irte tú también, no has dormido nada —me dice Isa y niego con la cabeza entrando a su habitación.

    Cierro la puerta y la veo tal cual la dejé la última vez que la vi, me siento a su lado y acaricio su mejilla con pesar.

    —Tengo tantas cosas en la cabeza, necesito dejar de pensar en eso durante un rato —digo y un recuerdo me viene a la mente haciéndome sonreír—. ¿Sabes? El primer día que hablé contigo supe que me ibas a dar muchos problemas, pero lo que no sabía eran las risas y los momentos únicos que hemos vivido en tan poco tiempo.

    Muerdo mi labio inferior al ver todos los cables que la unen a máquinas.

    —Quiero seguir teniendo momentos contigo, Nea, momentos donde nos riamos, donde lloremos, donde estemos cabreados… pero para eso te necesito conmigo, novata —digo apretando su mano esperando que haga algún gesto—. Ahora que te he encontrado no puedo perderte. Te quiero novata —susurro mirándola

    

  
    

    CAPÍTULO TREINTA Y UNO

    

    La enfermera entra en la habitación y cuando me ve en la misma posición que hace cuatro horas me dedica una sonrisa leve.

    —Buenos días —me saluda con la caja que usa para lavar a los pacientes entre las manos—. Voy a refrescarla un poco —dice y asiento levantándome de la silla.

    Me acerco a Nea y beso su frente, deseando que sea hoy el día que se despierte. Me despido de ella y veo a John con Steve en las sillas.

    —¿Cómo ha pasado la noche? —me pregunta John cuando me ve.

    —Igual, sin mejorías. —Suspiro acercándome a la máquina para meter las monedas por la ranura.

    —Voy al baño —dice Steve y John asiente con la cabeza antes de acercarse a mí.

    —¿Has conseguido dormir algo? —Niego con la cabeza viendo como cae el café en el vaso de plástico.

    —Cuando fui a casa conseguí dormir dos horas, soñé con que se despertaba y vine corriendo —me lamento y lo miro de reojo—. ¿Y tú?

    —No soy capaz de pegar ojo, cuando consigo dormirme no aguanto ni media hora porque tengo pesadillas imaginándome que estoy en su funeral. —Suspira y hago una mueca, yo también soñé con eso.

    —Mañana es el día —digo y él asiente pasándose la mano por el pelo.

    —Lo sé, los chicos y yo iremos a recogerlo a clase para darle una alegría por lo menos —dice y cojo el vaso para darle un trago. —Yo creo que debe saberlo, es demasiado tiempo sin ella —susurro viendo cómo sale la enfermera de su habitación. Un pitido estridente comienza a salir de la habitación de Nea, después de mirarnos alarmados salimos corriendo hacia ella abro la puerta y veo como la máquina que respira por ella es la responsable del ruido.

    Me estiro hasta llegar al botón que descansa encima de su cama para presionarlo y llamar al puesto de enfermeras. Veo como su cuerpo se sacude descontroladamente y me quedo paralizado.

    —¡Aparta! —me grita un enfermero entrando con su médica. Nos sacan de su habitación y esperamos fuera a que salgan a decirnos algo.

    No te vayas, novata.

    Su médica sale sonriente y eso alivia un poco la presión que siento en el pecho.

    —Le hemos quitado el respirador —dice y suspiro sonriendo, por fin una buena noticia—. La parte mala, es que seguramente tenga que acudir a rehabilitación después de estar tantos días en una cama —dice y nos mira fijamente, ahí viene lo malo—. No sabemos si cuando despierte pueda recordar a alguien y si eso ocurre, no os podemos asegurar que recupere su memoria.

    Asiento y ella se marcha dejándonos en la puerta viéndola sin respirador.

    —Por lo menos ya no tiene esa mierda encima. —Se encoge de hombros mi acompañante.

    Steve vuelve del baño y yo me compro otro café porque el otro acabó en el suelo tras la carrera, salgo del hospital viendo varios mensajes de los chicos preguntándome si voy a volver a clases.

    Bloqueo el teléfono y me acabo el café antes de subirme al coche, arranco y pongo rumbo hacia mi casa donde seguramente esté mi madre esperando por noticias. Aparco en la entrada y abro la puerta viéndola sentada en una de las sillas de la cocina en pijama y con su inseparable bata blanca.

    — ¿Cómo ha ido? —pregunta acercándose a mí.

    —Le han quitado el respirador —digo quitándome la chaqueta para colgarla del perchero—. Dicen que si se despierta es probable que no recuerde a nadie, yo no puedo ni imaginarme que por fin despierte y no me recuerde.

    Mi madre me abraza y acaricia mi pelo con cariño como hacía cuando era pequeño y me caía.

    —Si te va a recordar, ¿cómo no va a recordar al chico al que le rompió el cristal del coche? —dice haciéndome reír.

    —Ojalá lo haga —farfullo y ella se separa de mí para acariciar mi mejilla.

    —Date una ducha, intenta dormir. En cinco minutos despertaré a los chicos —dice y asiento con la cabeza.

    Comienzo a subir las escaleras y entro en la habitación para coger la ropa, miro a la cama y cojo el marco que tiene una foto que nos sacó Barbi en Halloween.

    La imprimí el otro día cuando me la enseñó, nuestra mirada es única. El brillo que tenemos en los ojos lo dice todo, da igual si llevamos poco tiempo juntos, lo importante es todo lo que provocamos en el otro cuando nos vemos. Una caricia, un beso, un simple abrazo con esos gestos nos decimos todo lo que sentimos el uno por el otro.

    El amor que siento por ella es único, como lo es nuestra relación y como lo somos nosotros.

    Después de ducharme y de dormir un par de horas vuelvo al hospital, llego a su habitación encontrándome a John sentado en el sillón de la esquina, le extiendo el café y él sonríe de lado cogiéndolo. Me siento a su lado y sonrío al verla sin el respirador.

    — ¿Te puedo hacer una pregunta? —me pregunta John

    y lo miro.

    —Claro, dispara.

    —¿Qué es ella para ti? —Ella es la única persona que me entiende, es con quien mejor me siento, podría tirarme horas con ella que para mí serían segundos porque cuando estoy con ella el tiempo vuela —digo mirándola—. Soy mejor persona a su lado y creo que lo mínimo que debo de hacer es mantenerme fuerte a su lado, porque su recuperación será difícil y quiero ser su punto de luz en toda la oscuridad.

    —Quiero pedirte perdón —dice haciendo que lo mire confundido—. Cuando Nea estuvo ingresada hace un par de meses le dije que se alejara de ti, me arrepiento habérselo dicho, porque de no ser por ti seguramente estaría muerta.

    —Es normal que te preocuparas de ella, suelo ser un tocapelotas cuando no conozco bien a alguien. Sois familia y yo también habría defendido así a las personas que quiero. —Me encojo de hombros y me sonríe de lado.

    —Gracias por haberla cuidado —Me encojo de hombros mirándola.

    —No tienes por qué agradecerme nada. —Acaricio el dorso de su mano, ya no está fría—. Esta noche me quedaré yo, trata de descansar, mañana será un día duro.

    Nos despedimos y me quedo solo con ella, bostezo cuando el cansancio me gana la batalla. Apoyo la frente en su cama descansando los ojos sin soltar el agarre de nuestras manos, finalmente me duermo a su lado.

    

    POV Atenea

    

    Jadeo de dolor cuando un dolor punzante me atraviesa el cráneo, trato de mover la mano y al abrir los ojos veo una vía en el dorso de esta. Parpadeo desorientada tratando de reconocer el lugar donde me encuentro.

    Me toco la cabeza y dándome cuenta de la venda que la cubre, trato de mover la otra mano, pero hay algo que me impide hacerlo. Veo a alguien abrazado a mi mano y trato de ver quién es, pero la habitación solo está iluminada por la poca claridad de la luna.

    Trato de hablar, pero la garganta me arde, carraspeo y me lamo los labios. La persona se mueve y pongo mi mano sobre las suyas consiguiendo que abra los ojos.

    Jadea sorprendido y se levanta a prisa, tropezándose con sus propios pies. Abre la boca, pero la cierra sin decir nada.

    —Tengo sed, Alex —susurro a duras penas.

    Me mira fijamente y frunzo el ceño al ver como alarga su dedo índice extendiéndolo hacia mi rostro. Aparto su mano y elevo una ceja.

    —No estoy para gilipolleces, me duele la garganta —susurro y él sale corriendo de la habitación.

    Escucho sus pasos alejándose para luego volver a oír unas pisadas acercarse y vuelve a entrar a la habitación acompañado de alguien.

    —No sé si estaba soñando de nuevo, pero creo que ha despertado. —Le escucho decir antes de que enciendan la luz dejándome ciega por momentos.

    Hago una mueca por la claridad y cuando me acostumbro a la luz veo a una mujer vestida con una bata que me sonríe.

    —Es un placer conocerte por fin, Atenea —dice la mujer acercándose a mí—. ¿Cómo te encuentras?

    Toco mi garganta varias veces esperando que me entienda, no sería capaz de volver a hablar sin que me haga daño en las cuerdas vocales o sin beber antes. Me acerca un vaso con agua de la mesilla y yo me lo bebo desesperada.

    —¿Es de verdad o estoy volviendo a soñarlo? —pregunta Alex y ella se ríe mientras yo no puedo estar más confundida.

    Ellos hablan entre sí y a mí los recuerdos comienzan a agobiarme, de lo último que me acuerdo es tratar de escapar de mi padre. Jadeo asustada al acordarme de Will, Alex me mira alarmado creyendo que me encuentro mal. —¿Dónde está mi hermano? —pregunto y él sonríe levemente.

    —Está en mi casa, hoy es su cumpleaños —dice y gruño cabreada.

    —¿Por qué no puedo parar de joderle la vida? —hablo entre dientes pasándome las manos por la cara—. Tendría que haberme muerto y que John lo sacara de aquí… —digo notando como las lágrimas se agolpan en mis ojos.

    —No te atrevas a decir eso —dice Alex apartando mis manos y sosteniendo mi mentón con suavidad—. Nunca pensé en eso todos estos días y no te pienso dejar que lo pienses tú. Will está perfecto y si estás bien para visitas lo traeremos.

    Mi labio inferior tiembla y me abrazo a él, un par de lágrimas rebeldes recorren mis mejillas y Alex acaricia mi espalda.

    —Por favor no vuelvas a decir eso —me pide apretándome contra su pecho.

    Nos separamos y asiento con la cabeza, limpia mis lágrimas con su pulgar y me sonríe.

    —¿Lista? —pregunta la médica entrando con un celador—. Te haremos unas pruebas para asegurarnos de que estés en perfecto estado —dice y asiento con la cabeza.

    El celador empuja mi cama y cuando salimos al pasillo

    Alex se asoma para sonreírme de lado. —Pórtate bien. —Me río divertida.

    —¿Acaso olvidas quién soy cariño? —le pregunto y lo veo sonreír mientras niega con la cabeza.

    Después de pasar tres horas entre escáneres, pruebas neurológicas y demasiadas agujas donde me quitan mucha sangre vuelvo a la habitación con mi novio. Hago una mueca cuando me muevo y un latigazo recorre mi columna vertebral, tengo que estar hecha una mierda.

    —Ahora descansa —dice Alex tapándome con una manta.

    —Gracias —le sonrío y él agarra mi mano para besarla. —No se merecen —susurra sentándose en la silla que tiene pegada a mi cama.

    Entrelazo nuestras manos y me tumbo mirándolo, me da miedo tener que contarle todo porque no sé si se irá de mi lado y creo que ese es mi mayor miedo.

    —Ahora por lo menos cuando me despierte estaré seguro de que abrirás los ojos —murmura y asiento con la cabeza comenzando a sentirme culpable de nuevo.

    No puedo ni imaginarme por todo lo que han pasado viéndome aquí, no es justo que haga pasar por esto de nuevo a la gente que quiero. Por eso será la última vez que ocurra.

    Unas voces me despiertan y hago una mueca, no llevo ni una hora pudiendo dormir por mí misma.

    —Hay que despertar a Alex, se le quedará el cuello hecho mierda en esa silla. —Reconozco la voz de John.

    —¿Qué pasa si no se despierta? —pregunta Isa y por su voz sé que se está aguantando las ganas que tiene de llorar—. No puedo perderla John.

    —¿Por qué no me dejáis dormir en vez de estar diciendo gilipolleces? —les pregunto aún con los ojos cerrados, pero sonriendo de lado.

    Abro un ojo viéndolos con los ojos abiertos como platos, Isa suelta un chillido emocionada haciendo que Alex se despierte sobresaltado y la silla en la que dormía se inclina hacia atrás por el movimiento brusco haciendo que se dé contra la pared.

    —¿Todo bien, amor? —digo mordiendo el interior de mi mejilla viéndolo tratar de levantarse como si fuese una tortuga dada la vuelta.

    —Sí, genial —ironiza cuando John le da la mano para ayudarlo a levantarse.

    Isa se acerca a mí y me abraza con cuidado, llora sobre mi hombro y yo beso su mejilla.

    —Joder, casi me muero cuando te vi aquí de nuevo —dice y le quito las lágrimas con cuidado. —Nunca más, Isa —digo poniendo mis manos en sus mejillas para que me mire—. No me volverás a ver en una cama de hospital por su culpa.

    Sus ojos brillan de la ilusión al oírme decirle esas palabras, John se acerca a nosotras y aparta a mi mejor amiga de mí.

    —Sal de aquí, es mi mejor amiga —dice abrazándome haciéndome reír.

    — ¡La mía también, imbécil! —protesta Isa.

    John me abraza con fuerza y trato de no quejarme por el dolor de mi espalda porque necesitaba un abrazo suyo.

    —Gracias por volver, fiera —susurra y yo lo aprieto con fuerza.

    —Aún tenéis mucho por soportarme —digo haciéndolo reír.

    John se separa de mí y sonrío viéndolos, me quito las sábanas de las piernas y me acerco al borde de la cama.

    —Isa, ayúdame tengo que ir al baño —le digo, pero Alex agarra mis tobillos para volverme a subir a la cama.

    —¿Para escaparte como la otra vez? Ni lo sueñes. Aparte, no te puedes mover aún, tiene que venir un fisio para ayudarte —dice y ruedo los ojos volviendo a mi sitio.

    —Pues que alguien lo avise, tengo que prepararme antes de que traigáis a Will, no me puede ver así. —Señalo la venda que cubre mi pelo.

    —Atenea, no —dice Isa agarrándome las manos—. Acabas de despertarte de un coma, esta vez tienes que parar y te levantarás cuando lo mande el médico.

    Suspiro y asiento con la cabeza, necesito que Will me vea bien a pesar de que no lo esté. Carraspeo y miro de reojo a

    Alex.

    —¿Nos podéis dejar un momento a solas? —les pregunto y ambos asienten con la cabeza sabiendo lo que quiero decirle. Salen de la habitación y cojo la mano de Alex, suspiro y le doy una sonrisa triste.

    —Siéntate porque pienso contártelo todo y no es una historia corta —digo armándome de valor—. Voy a abrir la caja de pandora. Si cuando descubras toda la verdad decides alejarte de mí, lo entenderé.

    

  
    

    CAPÍTULO TREINTA Y DOS

    

    —Recuerdo perfectamente el momento en el que mi madre salió de casa —suelto una risa hipócrita al recordarla—. Fue uno de los peores días de mi vida.

    

    Hace nueve años

    Me levanto con cuidado de no despertar a mi nuevo hermanito, mamá y él llegaron ayer del hospital. Salgo de mi cuarto y bajo las escaleras para beber agua.

    Cojo una de las sillas y me subo a ella para poder llegar a la repisa de los vasos. Me bajo consiguiendo no hacer ruido porque papá odia que haga ruido y lo despierte.

    Intento coger la botella, pero veo la puerta de la calle abierta, camino sintiendo el suelo frío debajo de mis pies descalzos. Me asomo viendo un coche delante de casa donde hay un señor metiendo una maleta en el maletero.

    Escucho un ruido a mi espalda y me giro viendo a mi madre bajar las escaleras con una maleta muy grande.

    —¿Mami? —Ella levanta la cabeza para mirarme.

    Abre los ojos sorprendida y se queda unos segundos mirándome, el hombre entra a casa y le coge la maleta a mi mamá.

    —¿Nos vamos de vacaciones? —Sonrío presumiendo del hueco que tengo en los dientes, el otro día se me cayó un diente, pero aún no ha venido a por él el ratoncito Pérez.

    —Atenea… —dice y veo como sus ojos empiezan a brillar.

    —¿Estás triste? —le pregunto inclinando la cabeza—. Mi hermano viene con nosotros, ¿no?

    Se acerca a mí para besar mi frente y salir detrás del señor, se sube al coche cuando salgo corriendo de casa. Trato de seguirla, pero no soy capaz, van muy rápido y por mucho que grite mamá no me escucha.

    ¿Dónde se ha ido mi mamá?

    

    Presente

    —Me miró a los ojos y se marchó sin dudarlo un puto minuto, ni siquiera le puso nombre a su hijo. —Suspiro limpiándome con rabia las lágrimas, odio que siga doliéndome porque no se merece que sienta nada por ella.

    —¿Tú le pusiste el nombre a Will? —pregunta y asiento soltando una carcajada cuando me acuerdo.

    —Estaba viendo la televisión y salió un reportaje de William Shakespeare —digo viendo como sonríe.

    —Ya no me extraña nada viniendo de ti —se burla y ruedo los ojos divertida.

    Me quedo unos segundos callada y Alex aprieta mi mano.

    —No tienes por qué hacer esto hoy. —Niego con la cabeza rápidamente, debo hacerlo hoy.

    —Mi padre golpeaba a mi madre y como ella se fue, me usó como sustituta para ser su saco de boxeo personal —digo bajando la mirada a nuestras manos—. Un día llegó de la comisaría con un compañero y cuando me vio en el salón con Will me ofreció como moneda de cambio. —Cierro los ojos con fuerza recordando ese día como si fuese ayer—. Mi padre le dijo que, si le cambiaba el horario de noche por el de día, le dejaría pasar una tarde conmigo. Acababa de hacer los nueve años.

    Dejo caer las lágrimas y me abrazo a mí misma cuando comienzo a temblar involuntariamente, giro la cabeza y veo a

    Alex tensarse.

    —Él aceptó —susurro y se levanta de la silla para abrazarme contra su pecho—. Esa tarde me violó y yo no podía parar de gritar el nombre de mi padre porque pensaba que iría a ayudarme, pero fue él quien me vendió. Como no dejaba de moverme sacó la pistola y me disparó, a un lado de la cadera —digo y levanto la bata del hospital enseñándole el tatuaje que tapa la cicatriz—. Una vecina me encontró durante la noche porque los llantos de Will no la dejaban dormir, me llevó al hospital y me sacaron la bala.

    Suspiro y me limpio las lágrimas de nuevo, trato de recomponerme un poco, pero sé que no duraré mucho.

    —Me rozó el útero —susurro mirando hacia mi regazo, no puedo mirarle a la cara, lo escucho jadear sorprendido y lamo mis labios antes de continuar—. Dijeron que tenía pocas probabilidades para ser madre, la operación no salió bien, aunque no recuerdo bien lo que me dijeron. Ni si quiera sabía cómo se hacían los bebés. —Suelto una carcajada hipócrita.

    Alex hace que levante la vista para mirarlo, por lo menos no muestra la pena y el asco que debe de sentir hacia mí.

    —A los días nos mudamos porque habían comenzado a preguntar por lo que me pasó. Viví en varios estados distintos antes de acabar en San Diego, donde conocí a los chicos y nació La princesita. Los mejores años de mi vida, desde los doce a los dieciséis, pero el día de mi cumpleaños, mi padre nos sacó de allí sin dejarme despedirme de ellos.

    —Atenea, ¿cómo has podido aguantar tanto tiempo? —susurra incrédulo separándose de mí.

    —Por Will. —Me encojo de hombros—. Él es por quién me levanto por las mañanas, por él aguanto sus palizas.

    —¿Nunca pensaste en denunciarlo?

    —Lo hice, pero Anthony es muy conocido entre los policías, cuando era joven le dieron muchas medallas que nunca valieron para nada. —Lo veo hacer una mueca—. El resto de la historia creo que es obvia, las veces que me has visto inconsciente o golpeada fue él.

    Muerdo el interior de mi mejilla nerviosa y carraspeo antes de volver a hablar.

    —Ahora que ya lo sabes todo, entenderé si quieres irte, llevo toda la vida nadando contra las olas yo sola y es comprensible que no te quieras meter en una pelea que no te incumbe.

    —Esa pelea pasa a importarme cuando sé que estas en ella y sé que llevas todos estos años sola. Déjame ayudarte, quiero hacerlo —dice poniendo sus manos sobre mis mejillas—. Estar sin ti estos días ha sido un infierno y no puedo ni imaginarme el perderte para siempre.

    —Te quiero, Alexander —susurro sonriendo y él une nuestras frentes.

    —Te quiero, Atenea —dice y une nuestros labios, me besa suavemente y sé que este será un recuerdo que nunca olvidaré.

    Nos separamos y acaricio su nuca viendo sus ojos brillar al mirarme.

    —Te prometo que te sacaré de ahí, que no te volverán a hacer daño nunca más —dice y elevo la comisura derecha de mis labios apenada.

    —No prometas algo que no sabes si puedes cumplir —farfullo apartando la mirada de la suya.

    

    Me peino con los dedos tratando de arreglar el desastre que debo tener como pelo, cruzo las piernas nerviosa esperando a que Will entre con John y los chicos. Escucho unos pasos acercándose y sonrío deseando que abran ya la puerta.

    —Escucha, cachorro, Ate está mala y por eso hay que tener cuidado, cuando la veas… —Escucho a John y gruño rodando los ojos.

    —¡Abre la puñetera puerta ya! —le grito y al segundo un torbellino entra corriendo a mi habitación.

    —¡Ate! —dice feliz y consigue subirse a la cama para abrazarme.

    —Felicidades, enano—susurro emocionada, parece mentira lo rápido que han pasado los años.

    Lo abrazo con fuerza sonriente, beso su cabeza y él roza la herida de mi cabeza, el gesto de dolor que me provoca no soy capaz de controlarlo. John nota esa mueca y hace el amago de sacarme a Will de encima, pero con la mirada que le doy se queda dónde está.

    —Te he echado de menos, Ate —dice separándose de mí y yo asiento con la cabeza tratando de alejar la culpabilidad que siento por hacer que me vea así.

    —Yo también, rey, ¿qué tal el día? —le pregunto cruzando mis piernas a lo indio para que él ocupe la mitad de la cama.

    —¡Muy bien! Me cantaron el cumpleaños feliz en clase y Mary hizo gofres para desayunar. —Sonríe y acaricio su pelo con cariño.

    —Que guay. —Sonrío y veo a Isa entrar en la habitación con el regalo de Will—. ¿Sabes? Tengo una cosa para ti.

    Me mira confundido e Isa me da el paquete, lo dejo en su regazo y veo como me mira pidiéndome permiso para abrirlo, asiento con la cabeza y comienza a romper el papel de regalo. Abre la caja y grita emocionado haciéndome reír.

    —¡Un bate nuevo! —celebra sosteniéndolo como si fuese su tesoro más preciado—. ¡Pone mi nombre! —dice cuando lee la inscripción del mango.

    «Will J. #24».

    —¿Te gusta? —le pregunto y él asiente rápidamente.

    —¡Mira, tío John! ¡Para jugar juntos! —dice elevándolo para que lo vea.

    —Es muy bonito, cachorro, pero yo tengo algo que te va a gustar más —dice y lo miro elevando una ceja, está intentado competir contra mí.

    Saca una bolsa de su espalda y se la da a Will que abre la boca sorprendido cuando ve lo que hay dentro. Frunzo el ceño y me asomo viendo una Tablet, ruedo los ojos y me cruzo de brazos.

    —Ahora podré jugar a todos los juegos que quiera —susurra incrédulo acariciando la caja en la que viene guardada.

    —Sí, pero tienes que cuidarla mucho y usarla cuando Nea lo diga —le dice y él asiente abrazándola contra sí.

    —Creo que hemos ganado este año princesita —se burla Eric y elevo una ceja mirando a Steve.

    —Es robada, ¿a qué sí? —Lo veo sonreír de lado y niego con la cabeza—. Eso es injusto.

    —¿Qué más dará como la hemos conseguido? Lo importante es que nuestro regalo le ha gustado más que el tuyo —fanfarronea Chris, bufo y veo como Will abre la caja de la Tablet.

    Me tuve que separar de Will porque una enfermera vino a echar a todo el mundo, decía que ya se había acabado el horario de visita. Alex vuelve con cuatro mantas más en sus brazos.

    —Te he dicho que no tengo frío —le repito y él hace oídos sordos porque comienza a arroparme con ellas.

    Se sienta en la silla y entrelaza nuestras manos.

    —¿Sabes? Cuando llegué a Santa Bárbara tenía un plan —digo acariciando el dorso de su mano con mi pulgar—. Me iba a ir cuando hiciese los dieciocho en enero.

    —¿Te vas a ir? —Parpadea asustado y niego con la cabeza.

    —Hace unos meses solo pensaba en el día que pudiese irme lejos de mi padre. Ahora no sería capaz de separarme de ti, por eso necesito que me hagas un favor. —Suspiro nerviosa.

    —Sabes que haría cualquier cosa por ti —dice sonriendo levemente y asiento con la cabeza siendo consciente de eso.

    —Necesito que llames a tu madre y le pidas que sea mi abogada, quiero denunciar a mi padre —digo y sonríe al escucharme. —Está hecho —susurra y se acerca para unir nuestros labios.

    —Gracias por enseñarme que puedo ser feliz, voy a necesitarte en este lío que se me viene encima.

    —Sabes que lo haré, quiero ser tu punto de apoyo, quien te sujete cuando tambalees, quien te anime en los momentos malos y quien caiga contigo para levantarnos más fuertes que antes.

    No suelo pedir nada a nadie, siempre he intentado apañármelas sola, pero Alex me ha enseñado a gritar por ayuda si es necesario porque ahora sé que tengo a alguien que estará para oírme cuando lo precise.

    Cuando termino de desayunar Alex me avisa que su madre ha llegado y Mary me sonríe cuando entra en la habitación con una carpeta en sus brazos, se sienta en la silla de

    Alex y agarra mi mano apretándola con fuerza.

    —Me alegro que estés de vuelta.

    —Y yo —susurro sonriendo de lado.

    Abre la carpeta y carraspea mirando los papeles, cuando levanta la cabeza su mirada tierna ha desaparecido para ser sustituida por una tan seria que consigue intimidarme un poco.

    —Nunca he perdido un caso en toda mi carrera y te aseguro que el tuyo no será diferente al resto —dice y asiento con la cabeza un poco nerviosa—. Tengo todo tu historial médico y varios testigos dispuestos a declarar a nuestro favor, ¿tienes alguna prueba más?

    Carraspeo y asiento con la cabeza, el vídeo que grabó John por el que acabó en calabozo con los demás.

    —Me gustaría que Will no declarase —digo y ella asiente al momento.

    —No lo hará —me promete y escribe algo en los papeles de su regazo—. ¿Tienes el vídeo en tu poder?

    —No, pero puedo hacer que te lo den —digo y ella asiente volviendo a escribir en el papel. —Necesito que me cuentes cualquier cosa que puedan usar para hacerte parecer una mala persona —dice y suspiro haciendo una mueca, no es cómodo decirle a la madre de tu novio que eres una delincuente.

    —Mi historial policial es bastante extenso, la gran mayoría de cargos son por las carreras o las peleas. Supongo que usarán eso.

    —Vale, te recomiendo que alejes de ese mundo hasta que tengamos una sentencia firme, hay jueces que pueden ser muy estrictos con eso —me aconseja y asiento sin dudarlo—.

    ¿Qué quieres que pida?

    —La custodia de Will —digo y ella vuelve a escribir en los papeles—. Quiero ver a Anthony pudrirse en la cárcel por todo lo que nos ha hecho —susurro cerrando los puños notando la rabia invadir mi cuerpo.

    —Haré que pague por todo, Atenea —dice y cierra la carpeta—. Mañana pondré la denuncia, seguramente en un mes se haga la primera vista.

    —Perfecto. —Le sonrío de lado y se levanta de la silla, pone su mano en mi hombro.

    —Según tengo entendido cuando salgas de aquí tendrías que volver bajo su techo —dice y suspiro mientras asiento con la cabeza—. Tendría que hablarlo con los chicos, pero dudo que se nieguen, si quieres podéis venir Will y tú a casa. Todo el tiempo que necesites.

    Abro los ojos sorprendida sin poder creerme lo que me dice, si antes creía que Mary era increíble ahora sé que es un ángel.

    —¿En serio?

    —Por supuesto, cuando tengas una respuesta llámame. —Me guiña un ojo divertida.

    Asiento con la cabeza aún aturdida y ella comienza a caminar a la salida para irse, Alex entra cuando se despide de su madre y me cruzo de brazos mirándolo. Desde que le conté todo, solo ha salido una sola vez de la habitación y fue porque su madre le obligó para hablar tranquilas.

    —Vete a casa y descansa, esa silla es una porquería —le digo y él rueda los ojos cuando me oye.

    —Te dije que no te dejaría sola y lo cumpliré. —Sonríe orgulloso pero su rostro se deforma en una mueca cuando camina hacia mí—. Aunque te dejaré unos minutos solas porque necesito ir al baño con urgencia.

    Se mete en el lavabo rápidamente y me deja riéndome en la cama como una desquiciada.

    

  
    

    CAPÍTULO TREINTA Y TRES

    

    —Buenos días, Atenea —me saluda el fisioterapeuta entrando a la habitación—. ¿Lista para tu última sesión?

    Asiento con la cabeza y Alex me ayuda a sentarme en el borde de la cama, si hoy consigo hacer todos los ejercicios yo sola podré salir de aquí. Hace una semana que me desperté y estoy perfecta, las heridas superficiales han desaparecido y curado perfectamente.

    Me dijeron mi espalda está mal, probablemente tendré dolores a medida que pasen los años. Con los días el dolor desapareció, pero aún hay movimientos que no puedo hacer.

    Cojo la sudadera y Alex me ayuda a colocármela, el otro día los chicos me trajeron mi ropa para que estuviese más cómoda. Me levanto de la cama tratando de que no me tiemblen las piernas, ese es uno de los problemas de estar tanto tiempo sin moverme, perder parte de la fuerza que tenía en las piernas.

    Me agarro a la mano de Alex y él me acompaña para llegar hasta Arthur, de quien depende donde duerma esta noche, comenzamos los ejercicios y trato de hacer toda la fuerza posible con las piernas para que vea que ya estoy bien.

    Después de una hora me siento en la cama cansada, Alex me da una botella de agua y le sonrío agradecida, besa mi frente y ambos miramos al hombre expectantes.

    —Hoy has estado muy bien —dice y aprieto con fuerza la mano de mi acompañante nerviosa—. Debes de hacer estos ejercicios todos los días, en una semana quiero que vuelvas a revisión. Te doy el alta. —Sonríe extendiéndome el papel y sonrío cogiéndolo. Muerdo mi labio contenta y levanto la cabeza viendo la sonrisa de orgullo que me da Alex.

    —Muchas gracias —Él asiente recogiendo sus cosas, cuando se marcha hago el amago de levantarme, pero Alex me deja sentada.

    —Descansa un rato más, yo me ocupo de recogerlo todo —dice y asiento a duras penas.

    Veo una cabeza pelirroja que se asoma por la puerta y me mira nerviosa cuando ve que no está Arthur.

    —¿Qué ha dicho? —pregunta acercándose y yo levanto el papel sonriente.

    —Soy libre. —ella chilla contenta leyendo el papel.

    —No sabes lo contenta que estoy —susurra abrazándome con cuidado.

    —¿Se lo has dicho a John? —pregunta Dylan y niego con la cabeza viendo a Alex guardar las cosas del baño.

    —Aún no, han ido a casa a recoger nuestras cosas —digo y Alex no está prestando atención a nuestra conversación.

    —¿Te vas? —pregunta alarmada Barbi y muerdo el interior de mi mejilla nerviosa.

    —No, me quedo en Santa Bárbara —les explico jugando con el cordón de la sudadera—. Mary me dijo que nos podríamos quedar en su casa, pero…

    —¿Vas a vivir conmigo? —me interrumpe Alex sonriente saliendo del baño.

    —Tu madre me dijo que tenía que hablarlo contigo, pero como no te has ido de aquí desde que me desperté no ha podido…

    —Está claro que te quedarás en mi casa si de mí depende —me interrumpe de nuevo y me besa cortamente haciéndome sonreír.

    —La profesora de ballet me ha preguntado por ti —dice Barbi y recuerdo que iba a ir a los entrenamientos, claro está que no fui—. Me dijo que serías su nuevo fichaje. —Antes de esto le dije que iría, me amenazó con llamar a Anthony. —Ruedo los ojos—. Ahora que no volveré a las carreras necesito una distracción, cuando me recupere igual voy.

    —Tu distracción debería ser preocuparte por el curso —dice Dylan y ruedo los ojos.

    —No sirvo para estudiar, a estas alturas voy muy atrasada como para querer aprobar algo. —Me encojo de hombros.

    —¿Nunca pensaste en el futuro? ¿En qué querrías trabajar? —pregunta la pelirroja y niego con la cabeza.

    —Odio pensar en el futuro, me agobia tener que pensar en ello —digo haciendo reír a Dylan.

    —¿Tienes que pensar mucho, princesita? —se burla y le lanzo una almohada.

    Alex deja la bolsa en el suelo y mira mal a mi amigo colocándose como una madre enfadada, con las manos en las caderas.

    —No la molestes, está mala —dice y niego con la cabeza suspirando.

    Me levanto de la cama y Alex entrelaza nuestros brazos para ayudarme, Dylan le quita la bolsa a Alex y los cuatro salimos del hospital. Cuando el aire me golpea en la cara sonrío apoyando mi cabeza en el hombro de Alex.

    Extrañaba el buen tiempo de Santa Bárbara, subimos al coche de Alex y ponemos rumbo hacia su casa. Cuando llegamos a su calle se pueden ver globos en la puerta de su casa lo miro y veo cómo se hace el loco.

    Salgo del coche viendo a Mary con los globos y a mi hermano y a Zack con una pancarta que dice: «Bienvenida, Ate, eres una guerrera».

    —¡Bienvenida, Atenea! —gritan a la vez haciéndome sonreír.

    Nos acercamos y Zack es el primero en abrazarme, Will se acerca y me extiende un folio cuando me separo del pequeño Collins. —Lo hice para ti en clase —dice y desdoblo en folio.

    Sonrío viendo que me ha dibujado a mí de manera exagerada, me ha hecho unos bíceps enormes y debajo dice: «Eres una guerrera, Ate, te quiero».

    —¿Te gusta? —pregunta escondiendo las manos tras la espalda.

    —Me encanta, Will, muchas gracias —digo besando su mejilla haciéndole sonreír.

    Me agarra de la mano y tira de mi hasta llegar a la habitación de la hermana mayor de Alex, lo busco con la mirada y veo como sonríe divertido.

    —Nosotros hemos decorado la habitación —presume Zack y los miro gratamente sorprendida.

    —Veámosla entonces —les digo y Will es quien abre la puerta.

    Antes la habitación tenía una cama y un armario, ahora han puesto un escritorio y una de las paredes está cubierta cientos de fotos. Me acerco sin poder creérmelo y foto por foto, recuerdo cada momento que ahora podré tenerlos conmigo todos los días.

    El día que nació Will, me acuerdo que robé una cámara desechable y me saqué una foto con él, sonrío de lado y lo miro, no me puedo creer todo lo que hemos crecido. Suelto una carcajada al ver una con John, al ser un par de años mayor siempre fue mucho más alto que yo y siempre se burlaba de mí por eso. Tiene su brazo apoyado en mi cabeza mientras posa para la cámara, utilizándome como un reposabrazos.

    —Me encanta —susurro sin poder despegar la vista de la pared.

    —Falta la mejor. —Sonríe Mary y la miro confundida.

    Me señala un hueco en el centro del collage y veo a Alex colocar el móvil en el escritorio, cuando pone el temporizador se acerca y nos colocamos para la foto.

    —Esta foto —dice Alex cogiendo el móvil para enseñármela—, es en la que comienzas tu nueva vida, donde no te preocuparás más por demonios del pasado porque a partir de ahora solo se mira hacia adelante —dice y las ganas de llorar me abordan por sus palabras.

    —Gracias —digo abrazándolo—. Gracias por aparecer en mi vida —susurro escondiéndome en su pecho sintiéndome segura y protegida.

    Me separo de él y besa mi mejilla sonriendo, carraspea y mira a nuestros hermanos.

    —Desfilando, monstruos, Nea tiene que descansar —les dice moviendo las manos para sacarlos del cuarto.

    Se van los tres y yo me siento en la cama sonriendo, Alex cierra la puerta para luego sentarse a mi lado.

    —¿Te duele algo? —pregunta y niego con la cabeza.

    —Estoy bien, solo espero recuperar pronto la resistencia de antes —digo haciendo una mueca mirando al suelo.

    —Yo te puedo ayudar con eso —dice y lo veo subir y bajar las cejas varias veces.

    Suelto una carcajada y me tumbo en la cama, Alex se tumba a mi lado. Me fijo en su brazo y acaricio uno de sus tatuajes con la yema de mis dedos.

    —¿Por qué una mariposa? —le pregunto y él sonríe de lado mirándolo.

    —Es el animal favorito de Zack, la dibujó él, me la tatué una hora después —dice y sonrío mirándolo. ¿Cómo puede ser tan increíble?

    —¿Y este? —pregunto señalando el que tiene justo debajo.

    —Es el año que nació mi madre, quería tatuarme algo que tuviese que ver con ella para recordarme a mí mismo que siempre podré volver a ella.

    —Eso es precioso —susurro mirándolo, él eleva una ceja divertido cuando me oye.

    —Pues vete a explicárselo a mi madre, porque cuando se lo enseñé se tiró dos horas tratando de quitármelo con una esponja de lavar los platos —dice haciéndome reír.

    

    Bajo al jardín donde están los chicos jugando al béisbol, Alex me mira y antes de que me diga nada me siento para que no me caiga la bronca. Se acerca a mí y coge una botella de agua de la mesa que tengo delante para darle un trago.

    —¿Al final vienen? —pregunta dejando la botella de lado.

    —A despedirse —digo haciendo una mueca.

    —Sabes que siempre estarán cuando los necesites —dice sonriendo de lado y asiento con la cabeza.

    —Lo sé, pero no es lo mismo, cuando vivíamos juntos era increíble. —Sonrío metiendo las manos en los bolsillos de la sudadera—. San Diego fue mágico gracias a ellos.

    —Quizá podamos visitarlos —dice encogiéndose de hombros tratando de hacerse el misterioso.

    —¡Tío Steve! —grita Will lanzando el bate al suelo, lo miro confundida y me giro viendo a Steve trepando por la valla de los Collins.

    —¡Ahora, Chris! —Escucho a John gritar detrás de la valla, Steve prácticamente vuela de la fuerza que han usado para levantarlo y aterriza en el césped tragando tierra.

    John y Chris se asoman al otro lado de la valla riéndose por lo que le han hecho a Steve, me acerco a él y gruñe mirándolos.

    —Sabéis para que sirve una puerta, ¿no? Esa cosa que está al frente de las casas, que suele tener un timbre para llamar y que os abran desde dentro —ironiza Alex.

    —Así es más divertido —dice John saltando la valla de un salto. —Hay que aprovechar todas las oportunidades que tenemos para dejar en ridículo al calvo —se burla Chris imitando a John.

    —No soy calvo, odio el pelo largo, me rapo por gusto —le repite Steve levantándose del suelo escupiendo algo de césped—. Sois unos capullos.

    —¿Eric e Isa? —pregunto confundida al no verlos.

    —Me duele pensar que creerías que haríamos eso —dice Eric entrando con su hermana por la puerta del salón, lo miro elevando una ceja y el carraspea antes de retractarse—. Al menos yo no haría eso.

    —Estos pantalones son nuevos, no quiero joderlos el día que los estreno —dice mi amiga.

    Will corre hacia ella y sonríe levantándolo en el aire, la abraza y se acercan a nosotros.

    —Lo que me fastidia es que me he perdido a Steve comer hierba —dice Isa chasqueando la lengua fastidiada.

    —Mejor cállate, rubia tonta —le dice Steve y ella gruñe cabreada dejando a Will en el suelo.

    —¿Del golpe han aumentado tus dioptrías? Porque esto —señala un mechón moreno de su pelo— es marrón, tarado.

    Isa es rubia natural y un día para fastidiar a su madre se tiño de moreno, no la vimos en un mes después de eso. Y Steve tiene un pelo precioso solo se lo rapa por solidaridad con su madre, hace unos meses le diagnosticaron alopecia y para demostrarle que el pelo es solo un complemento se lo cortó.

    —¿Cómo estás princesita? —me pregunta Chris poniendo un brazo sobre mis hombros caminando hacia la mesa.

    —Estoy perfecta. —Le sonrío sentándome en la silla y él me devuelve la sonrisa contento.

    —Siempre tendrás tu habitación en San Diego fiera —me dice John y agarra a Alex por el cuello sonriendo divertido— por si el rey de pacotilla no sabe tratarte como es debido. Ruedo los ojos divertida cuando los escucho reír, lo último que sabía de ellos era que se llevaban a matar, pero veo que han arreglado las asperezas.

    —¿Por qué la llamas fiera? —le pregunta Alex sentándose a mi lado.

    —Porque es lo que es. —Sonríe John mirándome—. La primera vez que la vi pelear, golpeó tan fuerte a su contrincante que lo dejó en el suelo lloriqueando, le suplicó que no le pegase de nuevo.

    —Y esta es la próxima generación —dice Steve cogiendo a Will en volandas.

    —Nuestro cachorro será lo mejor que hemos podido hacer nunca —presume Isa y Alex me mira confundido.

    —Lo llaman así porque es mi cachorro, a quién protegería con uñas y dientes, hasta la muerte si es necesario —le digo y sonríe mirando a Will.

    —¿Porque qué hacen los cachorros cuando crecen? —pregunta Eric sentado a mi lado subiendo a mi hermano en su regazo.

    —¡Se vuelven fieras! Y seré como Nea cuando crezca — presume y sonrío cogiendo su mano.

    —¿Y qué es lo que somos? —le pregunto viendo como su mirada se ilumina.

    —Somos guerreros. —Sonríe y asiento uniendo nuestras frentes.

    Con mi dedo índice le hago cosquillas en el estómago y beso su frente, es indescriptible lo mucho que lo amo.

    

  
    

    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

    

    Bajo las escaleras y voy directa a la cocina donde está Mary terminando de guardar todo en su maletín, la saludo y cojo unas cuantas galletas a modo de desayuno. Will y Zack bajan y se sientan en las sillas donde ya están servidas las tortitas que cocinó Mary.

    —Buenos días —bosteza Alex entrando a la habitación, besa la mejilla de su madre y luego besa la mía.

    —Pasadlo muy bien en el colegio niños, espero que aprendáis muchas cosas —les dice a los dos pequeños antes de mirarme—. Mucha suerte hoy en el médico, querida, y tened cuidado en clase, en especial tú, Alexander, no quiero más llamadas del director —dice mirando a su hijo y él rueda los ojos.

    —Mucha suerte en el juicio —le digo y ella me sonríe agradecida.

    —Sí, rómpete una pierna —le dice Alex haciendo que nuestros hermanos dejen de prestar atención a su comida para mirarnos.

    —¡No! —dice Zack escandalizado mirando mal a su hermano mayor—. Yo no quiero que te rompas una pierna mami.

    —No te preocupes, cariño. —Se ríe ella acariciando su pelo divertida—. Hasta la tarde —se despide de todos saliendo de casa.

    Cojo la cafetera que ha dejado Mary para llenar una taza y darle un sorbo para acompañar las galletas, Alex me la quita de la mano para beber él y veo como nuestros hermanos acaban de comer. Recojo los platos mientras ellos van en busca de sus mochilas, cojo la taza de las manos de Alex para acabarme el líquido de un trago.

    —Si no nos damos prisa llegaremos tarde y mamá te regañará —canturrea Zack viendo como Alex mastica un croissant con toda la tranquilidad del mundo.

    Alex al escucharlo rueda los ojos y coge su mochila con la mía para salir hacia el coche, nos subimos todos y de camino va comiendo lo que le queda de desayuno.

    Después de dejar a nuestros hermanos en el colegio vamos al hospital donde me harán varias pruebas para comprobar que puedo entrar en el equipo de ballet sin que sea perjudicial para mi salud.

    Por suerte, supero todas las pruebas y llegamos a la hora del recreo al instituto. Hago una mueca viendo la entrada desde la comodidad del asiento del coche de Alex. Pone su mano sobre la mía y me da un leve apretón haciendo que sonría de lado.

    —¿Nerviosa?

    —No son nervios, es más pereza por tener que volver a esta cárcel juvenil. —Suspiro haciéndolo reír.

    Salimos del coche y Alex pone su brazo sobre mis hombros mientras caminamos hacia el interior.

    —¿Irás hoy a entrenar? —pregunta y asiento cuando llegamos a mi taquilla para coger una libreta—. ¿Me dejarás ir a verte? Quiero comprobar eso de lo que tanto presumes.

    Elevo mi ceja divertida viéndolo apoyarse en la taquilla de al lado para sonreírme de lado.

    —Lo verás en la primera función que hagamos.

    Hace un puchero cuando cierro la taquilla y se acerca a mí para arrinconarme contra el metal.

    —Porfa —dice rozando su nariz contra la mía, une nuestros labios y cuando voy a responderle al beso se aleja—. ¿Me dejas ir?

    —No. —Le sonrío divertida consiguiendo alejarlo de mí. La campana suena consiguiendo que a los segundos el pasillo se llene de estudiantes, en especial una pelirroja que corre desesperada hacia mí.

    —No te vas a creer de lo que me acabo de enterar —dice cuando llega a mi lado.

    Alex me señala a sus amigos y asiento con la cabeza moviendo la mano para despedirme de él.

    —Suéltalo —digo y ella entrelaza nuestros brazos para comenzar a caminar hacia clase.

    —Nuestra querida Dana está saliendo con Marcus

    —dice pavoneándose orgullosa de su información.

    —No me lo puedo creer —jadeo haciéndome la sorpren-

    dida y ella rueda los ojos.

    —Era información exclusiva, desagradecida —dice mirándome mal separando nuestros brazos.

    —Era broma. —Me río divertida—. ¿Qué Marcus es ese? —pregunto confundida.

    —¿Sabes el chico tan amable que se sienta siempre al lado de Lisa? —pregunta y asiento con la cabeza.

    —¿El que siempre saca matrícula de honor? —Asiente con la cabeza.

    —Llevan varias semanas saliendo en secreto y hoy se besaron en el descanso —dice y parpadeo asombrada.

    —Quién lo diría —digo entrando a la clase donde, por suerte, aún no ha llegado el profesor.

    Lisa entra a clase y le hago una seña para que se venga a sentar con nosotras al fondo de la clase.

    —¿Sabéis lo de Dana y Marcus? —pregunta y soltamos una carcajada.

    —Es de lo que estábamos hablando —Ella hace una mueca al ver que se le han adelantado con la primicia.

    Al acabar las clases voy al vestuario para cambiarme e ir al entrenamiento. Me coloco las mallas y aliso la camiseta, he de admitir que estoy muy nerviosa, nunca he bailado con otras personas. Cierro la mochila y la dejo en el vestuario, cuando entro al aula veo a cuatro chicas y tres chicos estirando delante del espejo.

    Cuando termino de calentar la profesora entra en la sala con una sonrisa de oreja a oreja al verme.

    —Buenas tardes, alumnos —dice sacando el móvil del bolsillo y colocándolo en el baúl donde le da a grabar.

    —¿Para qué es eso? —pregunta una de las chicas confundida.

    —A partir de hoy comenzaremos a grabar las clases, para que luego podamos ver los errores y corregirlos —le explica y ella asiente—. El director me ha informado que este año, a final de curso, haremos una función delante del instituto.

    —¿Qué obra interpretaremos? —pregunta un chico mirándola.

    —El lago de los cisnes —dice orgullosa—. Espero que vengáis con muchas ganas porque hoy comenzaremos con los ensayos.

    —¿No somos muy pocos para una obra tan extensa? —pregunto y ella me fulmina con la mirada.

    —La acortaremos —habla entre dientes.

    —Entonces será una porquería —digo cruzándome de brazos.

    —¿Por qué no te limitas a ser como el resto? —pregunta señalando a las personas a mi alrededor.

    —Porque yo tengo cerebro —digo obviamente ganándome una mirada de odio por parte de mis amables compañeros.

    —Deberías ser un poco más amable con tus compañeros —me aconseja y la miro elevando una ceja.

    —No vengo a hacer amigos.

    Ella rueda los ojos y se acerca al equipo de música para poner la canción, ensayamos durante dos horas donde yo he tenido que parar a descansar un par de veces.

    Uno de los chicos pone sus manos en mi cintura para elevarme y dar por finalizado el ensayo, pero no le da tiempo. —Aparta tus sucias manos de mi novia si no quieres quedarte sin ellas —dice Alex entrando acompañado de Cam.

    El chico se aleja de mi rápidamente y yo miro a Alex cruzándome de brazos. La profesora se acerca a él cabreada por haber jodido su final.

    —Señorito Collins, no está invitado a los ensayos del equipo de ballet —le dice la mujer fulminándolo con la mirada y él la mira extrañado.

    —Ni que la viniera a ver a usted —dice rodeándola para venir hacia mí—. Hola, nena —me saluda besando mi mejilla.

    —¿Vamos a ver a Jo? —Asiente con la cabeza.

    Cojo la botella de agua y Cam sale de la clase antes que nosotros.

    —Señorita Jones, no se ha terminado el entrenamiento —dice y la miro divertida desde la puerta.

    —Yo sí que he terminado. —Ella rueda los ojos.

    Salimos de la clase justo cuando la escucho preguntar por su teléfono, miro a Cam que sonríe de lado.

    —¿Le has robado el teléfono? —le pregunto mientras caminamos hacia el vestuario.

    —Me ofendes con esa pregunta, novata —dice llevándose una mano al corazón—. Está claro que sí.

    Saca el teléfono del bolsillo haciéndome reír, cojo la mochila y nos vamos directos a la cafetería de Jo donde ya está la tropa, que es como se hacen llamar nuestros hermanos pequeños.

    Abro la puerta viendo a mi jefa hablando con todos los niños mientras Barbi y Dylan están detrás de la barra tratando de preparar las bebidas.

    —Estás de baja, novata —dice Alex cuando se fija cómo los miro.

    —Pero puedo decirles qué hacer para que nuestros hermanos no acaben con diarrea —digo caminando hacia ellos. —Menos mal que has llegado. —Suspira Barbi al verme—. Dile a Dylan que lo que quiere hacer está mal, no quiero ser responsable de llevar a cinco niños al hospital.

    Entro en la cocina y Barbi me sigue, saco todas las cosas necesarias para hacer los batidos y la veo comenzar a cortar las cosas en la batidora.

    —Mejor hago yo esto. —Le sonrío un poco asustada cuando veo que se deja el cuchillo y pretendía encender la máquina.

    Asiente con la cabeza y a los cinco minutos tengo todo listo, la pelirroja saca la bandeja y yo me voy a sentar con Lisa que eleva una ceja al escuchar a Barbi presumir de lo ricos que le quedaron los batidos.

    —Los hiciste tú, ¿verdad? —me pregunta y niego con la cabeza apartando la mirada—. Barbi es buena en muchas cosas, pero en la cocina no. Una vez quiso calentar un bocadillo de los que compras hechos en las máquinas expendedoras —dice y la miro confundida.

    —¿Y qué pasa?

    —Que no le quitó el plástico —dice y me río atrayendo la atención de varias personas, entre ellas la pelirroja que ya camina hacia nosotras.

    —Prometimos guardar los secretos —le recuerda y Lisa sonríe divertida.

    —No me hiciste prometer esto —le dice la pelinegra haciendo rabiar a nuestra amiga.

    —¿Cuándo fue eso?

    —Ayer —dice Lisa haciendo que Barbi la fulmine con la mirada.

    Me río de nuevo y me giro viendo a Alex sonreírme desde su mesa. Le devuelvo la sonrisa y me fijo en Connor, en cómo mira embobado a mi amiga.

    —Lisa, ¿hay algo que no sepamos? —le pregunto y Barbi me mira confundida, le señalo con la cabeza al moreno y sonríe divertida. —No sé de qué me estáis hablando —dice levantándose de la mesa, pero somos capaces de ver lo rojas que se tiñen sus mejillas.

    —Necesito enterarme de lo que ha pasado —gruñe Barbi ver a la pelinegra entrar en el baño.

    —¿De qué habláis? —pregunta Dylan ocupando el sitio de Lisa a mi lado.

    —De Lisa y Connor —digo deseando que Connor tenga ganas de ir al baño.

    —Los vi besarse el otro día —dice el rubio haciendo que lo miremos escandalizadas.

    —Amor, ¿se puede saber por qué no me has dicho nada? —le dice Barbi hablando entre dientes—. No me puedes ocultar algo así.

    —Tampoco es para tanto —dice Dylan rodando los ojos tratando de quitarle hierro al asunto.

    —Si yo fuese Barbi te dejaba, eso no se hace —digo y mira alarmado a su novia.

    —Pero tú no eres tan amargada, ¿verdad cariño? —le dice a la pelirroja.

    —¡Oye! —le reclamo ofendida.

    —Yo te haría algo peor —le dice apoyándose en la mesa para acercar su cara a la de él—. Suerte que estoy enamorada de ti.

    Mi amigo sonríe y la besa, veo a Connor levantarse para ir al baño. Jadeo sorprendida cuando se mete en el pequeño cuarto y le doy una patada a Dylan separándolo de la pelirroja lanzándolo al suelo.

    — ¡Atenea! —grita el rubio desde el suelo.

    Me levanto y salgo hacia la cocina seguida de Barbi, le señalo una pequeña ventana que une el baño con la cocina. Pongo el dedo sobre mis labios para que no haga ruido, asiente con la cabeza y se arrodilla para ayudarme a subir a la barra.

    —¿Qué hacéis? —pregunta Alex entrando a la cocina. —Cállate, Collins —le gruñe Barbi y me empuja hacia arriba, le doy mi mano y consigo subirla a duras penas.

    Abro la pequeña ventana y vemos a Lisa en una esquina acorralada por Connor.

    —¿Por qué me evitas, pequeña? —le pregunta y me tapo la boca para no soltar ningún chillido de la emoción.

    —No te evito, solo tengo cosas que hacer, como ahora —dice nuestra amiga tratando de escapar de él.

    Connor se acerca a niveles peligrosos a Lisa tanto que creo que vamos a presenciar el segundo beso de la próxima pareja. Algo se cae a nuestra espalda y nos giramos viendo a

    Alex al lado de una sartén en el suelo.

    —¡¿Acaso quieres morir en mis jodidas manos?! —le medio susurra la pelirroja—. Déjalo ahora mismo —me dice y veo a Lisa escaparse de Connor aprovechando el momento.

    —¿Qué? —pregunta Alex alarmado mientras cierro la ventana—. ¿Por tirar una sartén sin querer?

    Barbi me ayuda a bajar y veo a Alex mirarme asustado pensando que lo voy a dejar.

    —No te voy a dejar, pero no vuelvas a joderles el momento —digo y el frunce él ceño.

    —¿A quién?

    —A Lisa y a Connor, gilipollas —gruñe la pelirroja saliendo de la cocina.

    —¿Estaban juntos en el baño? —pregunta sorprendido y asiento con la cabeza.

    —¿Connor os ha dicho algo? —le pregunto cruzándome de brazos, más le vale que no sea así.

    —Connor es más cerrado con sus cosas que una almeja —dice y ruedo los ojos divertida.

    

  
    

    CAPÍTULO TREINTA Y CINCO

    

    Llego a la cafetería viendo a la pelirroja sentada en una mesa del fondo jugando con el servilletero, saludo a Jo antes de sentarme con ella.

    —¿Y Lisa? —pregunto confundida al no verla.

    Hace quince minutos nos mandó un mensaje diciendo que necesitaba hablar con nosotras en la cafetería de Jo y después de lo de ayer pensé que escaparía de nosotras durante unos días.

    Pocos minutos después la vemos aparecer con una capucha cubriendo su cabeza, se sienta delante de nosotras que la miramos preocupadas por la urgencia del mensaje.

    —Creo… —susurra nerviosa sin levantar la mirada—. Creo que me gusta Connor.

    —Pero eso ya lo sabía —digo rodando los ojos haciendo que me mire sorprendida.

    —Eres un pequeño tomate cuando ves a Connor, estaba claro —dice la pelirroja encogiéndose de hombros.

    —Lo que no sabíamos es que ya os habéis besado.

    —Y que no nos lo habías dicho —me recuerda Barbi y asiento dándole la razón.

    —Es que fue cuando Nea estaba en el hospital y no sabía si decirlo —dice haciendo una mueca.

    —Yo creo que, si me lo hubieses dicho, seguramente me hubiese despertado antes —digo haciéndola reír.

    —¿Y bien? Quiero todos los detalles —dice Barbi mirándola fijamente.

    —No os diré eso —dice sonrojándose.

    —Aburrida —digo rodando los ojos. —¿No te ha dicho nada? —le pregunta Barbi—. ¿O habéis quedado?

    —No, llevo evitándolo desde que me besó —dice y entrecierro los ojos mirándola.

    —¿Y no quieres nada con él? —le pregunto y veo cómo se queda callada sin saber que decir.

    —Connor es guapo —le dice la pelirroja divertida—. Los rizos le dan un toque.

    —Sus rizos son preciosos —susurra sonriendo levemente.

    —Si quieres puedo tantear el terreno —le digo y me mira sorprendida—. Esta tarde sé que vienen a casa todos.

    Se muerde el labio nerviosa y veo como sus mejillas se vuelven a teñir de rojo, sonrío divertida sabiendo podré jugar a ser cupido.

    Mi móvil suena y lo saco del bolsillo leyendo el nombre de Alex en la pantalla.

    —¿Ya me echas de menos? —me burlo contestando la llamada.

    —¿Puedes salir? —pregunta y por su tono de voz sé que algo va mal—. Estoy fuera.

    —Claro —digo girándome para verlo con la moto en la puerta.

    Guardo el teléfono y me levanto haciendo que las chicas me miren.

    —¿Todo bien? —pregunta Barbi y carraspeo comenzando a alejarme.

    —Hablamos luego. —Ambas asienten confundidas.

    Salgo del local viéndolo subido en la moto, me da el casco que tiene en el brazo y me lo pongo subiendo detrás. Cuando me agarro a su torso arranca comenzando a sortear a los coches que circulan por la carretera, cinco minutos después aparca delante de su antiguo piso.

    Nos metemos en el edificio y al entrar al ascensor se quita el casco dejándome ver sus ojos hinchados y sumamente rojos, lo más seguro de haber llorado.

    —¿Qué ha pasado, amor? —le pregunto suavemente acercándome a él.

    Se muerde los labios tratando de no llorar, agarra mi mano cuando el ascensor se abre y me guía hasta nuestra habitación sin decir una sola palabra. Se sienta en la cama apoyando la espalda en el cabecero, tira de mi hasta que acabo sentada en su regazo.

    —Han llegado varios papeles del juicio y estaba ayudando a mi madre —dice y veo como su labio inferior tiembla levemente—. Eran las personas que participarían en el juicio.

    —¿Y qué pasa? —pregunto viendo como una lágrima recorre su mejilla.

    —Mi padre será el fiscal de tu caso —dice mirándome, contemplo sus preciosos ojos marrones ser consumidos por la rabia y la tristeza.

    Lo abrazo rápidamente y él comienza a sollozar en mis brazos, escucharlo romperse por culpa de un hombre que lo abandonó hace años me duele más que nada. No se merece sufrir por nada ni por nadie.

    —Puede joderte, cuando vea a mi madre a tu lado apoyará a tu padre y te hará volver con él por mi culpa —dice sacando la cabeza de mi cuello para mirarme—. Perdóname, Nea, te he fallado.

    —No se te ocurra decir eso de nuevo —digo poniendo mis manos a los lados de su cara para que me mire—. Nada de esto es tu culpa, me buscaré otra abogada para que ni tu ni Mary tengáis que verlo.

    —No puedo dejar que hagas eso —dice negando con la cabeza—. Ella es la mejor, es la que te mereces.

    —Tu padre no tuvo las pelotas suficientes para ser sincero con vosotros y menos las tendrá para querer jodernos a nosotras —digo y él suspira bajando la mirada.

    Con mi dedo pulgar limpio cuidadosamente el rastro que han dejado las lágrimas en su rostro.

    —Quiero que me escuches con atención, porque no lo repetiré de nuevo —le digo haciendo que me mire—, él no merece tu sufrimiento, no es justo que fuese quien te hiciese tanto daño y le permitas que te lo siga haciendo. Si trata de hacer algo contra mí en el juicio le haré la vida imposible, por tu familia y por tratar de pensar que es capaz de hacer algo en mi contra.

    Sonríe de lado y me besa lentamente, nos separamos en busca de aire y le sonrío de lado acariciando su nuca. Se queda unos segundos mirando al techo hasta que en su rostro aparece una sonrisa triste.

    —¿Sabes? Cuando éramos pequeños, mi hermana Kiara y yo, adorábamos Acción de Gracias —dice negando con la cabeza—. Eran los únicos días del año donde podíamos ver a nuestras familias unidas.

    —¿En Navidad no? —le pregunto curiosa y él niega con la cabeza mirándome.

    —Solo llamaban para felicitar las fiestas —me explica y me siento a su lado—. Me acuerdo del último de Acción de Gracias antes de que mi padre se fuese, ese año me acompañaron los chicos y solo jugamos a las cartas contra mi abuelo, es imposible ganar a ese hombre —dice sonriendo.

    —No exageres.

    —Es en serio —dice mirándome—. Cuando vayas verás que no te miento.

    —¿Cuándo vaya? —pregunto confundida y lo veo abrir

    los ojos al darse cuenta de lo que ha dicho.

    —Sí… —Me sonríe nervioso pasándose la mano por la nuca—. Quería invitarte en plan bonito, pero está demostrado que soy un bocazas.

    —¿Al Acción de Gracias de este año? —le pregunto incrédula y él asiente con la cabeza—. ¿Al que es en dos días? —Sí —dice haciendo una mueca—. No tienes por qué venir si no…

    —¡Claro que quiero ir! —contesto rápidamente—. Solo que pensé que… olvídalo —digo negando con la cabeza.

    —Ahora dímelo —dice divertido, pero aparto la mirada mordiendo el interior de mi mejilla—. Oh, venga. —Se ríe y me agarra de la cintura para acercarme a él.

    Da una vuelta y me deja apoyada contra el colchón, se me tira encima para que no escape y gruño tratando de apartarlo.

    —¡Vale! —digo rodando los ojos haciendo que sonría orgulloso—. Pensé que no iríamos —Me encojo de hombros.

    —Pero, cariño —dice sonriendo mientras me mira—, era obvio que vendríais.

    Me encojo de hombros y él se ríe, mete la cabeza en mi cuello dándome un beso consiguiendo que se me ponga la piel de gallina. Después de pasar un rato juntos en el refugio vamos a casa y al acabar de comer, hablo un rato con Isa antes de ir a la habitación de Alex para estudiar. A la vuelta de Acción de Gracias tendremos unos exámenes que debo aprobar.

    Alex trae las cosas al escritorio antes de comenzar a explicarme un ejercicio de matemáticas, apoyo la cabeza sobre mi mano tratando de entender lo que hace en cada paso.

    —Luego divides entre dos y ya está —dice terminando su explicación para mirarme—. ¿Lo has entendido?

    Asiento con la cabeza mirándolo, pero cuando miro el papel niego un segundo después.

    —Ni la primera palabra.

    Alguien golpea la puerta llamando nuestra atención y segundos después Mary se asoma sonriente con un sobre en las manos.

    —Carta para ti querida —me dice y frunzo el ceño confundida levantándome. Cojo la carta viendo el emblema de una academia muy reconocida en el mundo del ballet, rompo el sobre y a cada palabra que leo me quedo más confundida.

    —¿Qué dice? —pregunta Alex emocionado acercándose a mí.

    —Me dan las gracias por el vídeo que mandé y quieren que forme parte de su grupo de ballet el año que viene —leo y lo miro—. Pero yo no mandé ningún vídeo.

    —Tú no, quizá otra persona sí. —Sonríe cogiendo la carta para leerla.

    Jadeo sorprendida al entender por qué Cam le robó el teléfono a mi profesora, Alex sonríe contento y me cruzo de brazos volviendo al escritorio.

    —Tira la carta, la plaza la merece otra persona —Él me mira frunciendo el ceño.

    —Esa es tu plaza y nadie la merece más que tú. —Niego con la cabeza.

    —No soy tan buena como para entrar ahí.

    —He visto el vídeo de tu entrenamiento, Atenea —dice sentándose delante de mí—. ¿Crees que no vi la cara que tenías cuando bailabas? Te brillaban los ojos al bailar.

    —Alex, no es lo mío —digo negando con la cabeza.

    —¿Me vas a mentir? ¿Acaso no te gusta bailar? —pregunta y suspiro bajando la mirada.

    —Sí me gusta, pero no soy lo suficiente buena, esa academia es la mejor de todo el país no sé ni cómo me han aceptado —digo negando con la cabeza—. Se deben de haber equivocado.

    —Atenea Jones —dice haciendo que lo mire—. Te repetiré todas las veces que sean necesarias lo valiosa que eres porque no es justo que te infravalores de esa manera, ojalá te pudieses ver desde mis ojos para admirarte como yo lo hago.

    —¿Por qué mandaste el vídeo?

    —Porque yo te quiero ver feliz y te vi muy feliz mientras bailabas —dice entrelazando nuestras manos. Sonrío de lado y me acerco para besarlo, este hombre es único. El timbre suena y nos separamos, Alex mira el móvil y se levanta.

    —Seguimos estudiando cuando termine el partido —dice saliendo de la habitación.

    Cojo el teléfono y la carta, cuando voy por el pasillo recuerdo a Lisa así que bajo las escaleras. Me asomo al salón y sonrío cuando lo veo sentado en el sofá viendo la televisión donde están calentando los equipos de béisbol.

    —Hola, Connor —lo saludo sonriendo de lado mientras entro al salón.

    Me mira y frunce el ceño confundido.

    —¿Qué pasa?

    —¿A ti te gusta alguien? —pregunto sentándome a su lado.

    —¿A qué viene esa pregunta? —pregunta desconfiado.

    —No te hagas el loco que sé que sabes a qué me refiero

    —Él me mira entrecerrando los ojos.

    —¡Alex, tu novia me está tirando la caña! —grita y lo miro ofendida.

    —¿Qué dices, Connor? —le pregunta Alex entrando con

    Caleb cargados con comida.

    —Tengo mejor gusto —le digo fulminándome con la mirada.

    —Estoy seguro de que si deja a Alex me escogería a mí como futuro novio —dice Caleb sentándose a mi lado.

    —Si no contestas a mi pregunta es que algo hay —le digo y él rueda los ojos.

    —¿Qué nos escondes Connie? —le pregunta Caleb haciéndome reír.

    Connor rueda los ojos al escuchar la manera en que lo llama y Cam entra con Adam al salón con más comida.

    —¿Ha empezado el partido? —pregunta Adam sentándose en el sillón.

    —Ahora estamos en un tema más importante —dice Alex quitándole a su amigo las palomitas—. Suéltalo ya, Connor, no merece la pena esconderlo.

    —Y menos cuando ya os han visto —digo divertida.

    —¡Connie tiene novia! — celebra Caleb.

    —No tengo novia —dice el moreno mirando la televisión.

    —Aún no —puntualizo haciéndolo rabiar.

    —¿Y tú no tienes nada que contar, Caleb? —le pregunta Connor.

    Caleb me pellizca el brazo y me quejo de dolor mirándolo confundida.

    —¿De qué vas? —le pregunto y él me mira arrepentido.

    —Pensé que era el brazo de Connor.

    —¿Qué os pasa hoy? —les pregunta Cam mirando a sus amigos.

    —El amor les vuelve locos —ironizo levantándome del sofá hasta llegar a Alex y coger palomitas.

    —Tú sabes algo —me dice y asiento con la cabeza divertida.

    —Sí, da la casualidad que hace un rato hablé con Isa y me dijo que nos veríamos el jueves en Acción de Gracias —digo viendo como Alex abre la boca sorprendido y Caleb me fulmina con la mirada—. Caleb y ella llevan saliendo desde que estaba en el hospital.

    Cam mira a sus amigos visiblemente sorprendido, a Adam parece no importarle porque solo mira la televisión y Alex se lleva la mano al pecho como el exagerado que es.

    —Eso no se hace, ¿por qué no contáis esas cosas? —les pregunta ofendido.

    —¿Os podéis callar? Van a empezar —dice Adam bebiendo de su cerveza.

    

  
    

    CAPÍTULO TREINTA Y SÉIS

    

    Bostezo apoyándome en el coche de Alex, son cerca de las cinco de la mañana y estamos esperando a que llegue todo el mundo. Will y Zack duermen en los asientos traseros mientras que Alex y su madre revisan la casa asegurándose de que no se dejan nada.

    Frunzo el ceño confundida cuando veo un camión de mudanza llegar, aparca al otro lado de la calle y comienzan a descargar cajas. Poco después un coche llega y de él baja una pareja muy joven con un bebé en brazos.

    —Han llegado los nuevos —dice Mary saliendo seguida de Alex.

    —No me lo puedo creer —dice Alex mientras mira fijamente a la chica.

    —¿Qué pasa? —le pregunto confundida.

    Reconozco el coche de Cam aparcar delante de la entrada, de él se baja Adam y su dueño.

    —Oye, Cam, ¿no quieres saludar a tu ex? —dice Alex señalando a la mujer con el bebé.

    —Es demasiado temprano para escuchar tus tonterías, Alexander —le responde Cam acercándose a nosotros.

    Alex me extiende un termo y lo miro confundida, lo abro oliendo de inmediato el café recién hecho. Beso su mejilla a modo de agradecimiento y Mary entra en el asiento trasero con los dos pequeños.

    —Cam, no era broma, esa es Allison —le dice Adam sin dejar de mirar a la chica.

    Parpadea asombrado al ver al bebé en sus brazos mientras que Alex se ríe de él.

    —¿Cuándo rompisteis? —le pregunto. —Hace un año —farfulla.

    El coche de Caleb llega y antes de que frene el coche baja la ventanilla para gritar:

    —¡Pero si es Alioli! ¡Y con un bebé!

    Adam y Alex se ríen mientras yo intento no hacerlo, del coche se bajan los que faltaban para poder irnos todos juntos.

    —No estés celoso —intento animarlo mientras le doy con el codo en el brazo—. ¿No se supone que hay que darle nuestros juguetes a los más necesitados?

    Cam se ríe y pone su brazo en mis hombros, nos ponemos en marcha hacia Kansas donde se celebrará este año el Acción de Gracias de los Collins. Alex y yo cambiamos un par de veces los asientos hasta que nueve horas después llegamos a nuestro destino.

    Alex aparca el coche delante de una casa preciosa de estilo victoriano, tiene dos plantas y un porche de ensueño. Me aferro a la sudadera cuando abro la puerta y noto como el frío se me cala en los huesos, no estoy acostumbrada a un clima tan frío.

    Will agarra mi mano y se esconde a mi espalda cuando subimos al porche, Lisa viene hacia mí y elevo la ceja divertida. Sus padres se fueron de crucero al Caribe y cuando Connor se enteró no quiso dejarla sola en una fecha tan señalada.

    Mary toca el timbre y poco después abre la puerta una mujer de unos ochenta años con el pelo completamente blanco que cuando ve a su hija sonríe abrazándola con fuerza.

    —Hola, mamá —saluda Mary y la mujer sonríe acariciando su brazo.

    —Hola, hija. ¿Todo bien en el viaje? —le pregunta y ella asiente con la cabeza.

    —Perfecto.

    —Alex, mi niño —dice la mujer sorprendida al verlo—, has crecido mucho, espero que estés comiendo bien. —Sí, abuela —le dice abrazándola. Cuando se separa de él besa varias veces la mejilla de Zack.

    —Pero que guapos estáis —dice admirando a sus nietos.

    Will aprieta mi mano y lo veo de reojo como trata de esconderse lo máximo posible detrás de mí. Mi hermano puede llegar a ser muy tímido si se lo propone.

    —Pero si son mis nietos postizos —se burla la mujer mirando a los chicos que se ríen—. ¿Cómo estáis?

    —Igual que siempre, Elizabeth. —Le sonríe Cam pasando por su lado para entrar a la casa.

    Cuando me quiero dar cuenta nos quedamos las tres solas con Will desesperado porque no lo vean, Lisa me mira asustada mientras que mi mejor amiga tiene una sonrisa que me da miedo por lo que pueda hacer.

    —Buenas tardes, señora, mi nombre es Isa —se presenta sonriendo mientras extiende su mano hacia la mujer.

    —¡Encantada, cielo! —le dice emocionada abriendo sus brazos lista para abrazarla.

    Isa abre los ojos sorprendida y palmea varias veces la espalda de la mujer sin haberse imaginado esa reacción.

    —Sois las novias de los chicos, ¿no? —nos pregunta una vez se separa de la morena.

    Isa y yo asentimos mientras que las mejillas de la pelinegra cogen su característico color rojo.

    —Es un placer teneros aquí. —Nos sonríe y parece fijarse en el pequeño a mi espalda—. ¿Y este niño tan precioso? —le pregunta agachándose.

    Will se asoma levemente y yo pongo mi mano en su cabeza haciendo que me mire, asiento con la cabeza y él decide salir.

    —Soy Will —susurra.

    —Tu nombre es precioso. —Le guiña un ojo divertida haciendo que suelte una risita.

    Entramos a la casa acompañadas de la mujer, Will tira de mi sudadera y me hace un gesto queriendo que lo levante en mis brazos. Me agacho para cogerlo de la cintura, pero Isa se me adelanta, la miro elevando una ceja y ella me tira un beso inocente.

    No puedo coger mucho peso, pero me encantaría poder levantar a mi hermano como llevo haciendo toda su vida. Levanto la cabeza siendo el centro de todas las miradas.

    —¡Pero si son los maleantes! —dice un hombre cuando ve a los chicos.

    —Si me conociera —susurramos Isa y yo a la vez, la miro y me muerdo el labio tratando de no reírme.

    —Hola, tío Luke. —Le sonríe Alex mientras lo abraza.

    Mary nos ve quietas en la puerta y se acerca a nosotras sonriente. Hay dos parejas con niños pequeños en sus brazos y un hombre mayor sentado al lado de la abuela de Alex.

    —Atención, familia —dice colocándose entre Lisa y yo poniendo sus manos en nuestros hombros—, os presento a Isa, Atenea, Lisa y el pequeño Will.

    Todos sonríen y yo entro en pánico sin saber qué hacer o decir, Lisa ya está mirando al suelo e Isa se hace la loca mirando a mi hermano.

    —Hola —digo levantando la mano a modo de saludo, veo a Connor aguantarse la risa e imitarme. Lo fulmino con la mirada solo pensando la suerte que tiene porque haya menores presentes.

    —Debéis de estar hambrientos, son demasiadas horas de viaje —dice la abuela de Alex caminando hacia la cocina—. La comida tiene que estar casi lista.

    —¿Y bien? —pregunta una mujer mirándonos divertida a las tres—. ¿Qué sois de estos chicos?

    —Atenea es mi novia —dice Alex sonriendo hacia su familia.

    —¡¿Mi osito?! —pregunta la otra mujer sorprendida—. No me puedo creer que mi pequeño osito ya tenga novia.

    Se acerca a Alex y abrazándolo con fuerza, observo sorprendida como la esbelta mujer lo apretuja contra ella. —Hola a ti también, tía Jane —carraspea Alex cuando se separa de ella.

    —Ya me ocupo yo de las presentaciones, chicos. —Sonríe Isa y suspiro sabiendo que la va a liar.

    Deja a Will en el suelo y el viene corriendo hacia mí para abrazarse a mi pierna intimidado por las miradas de curiosidad que le da la familia Collins.

    —Ese pequeño torbellino, es Will —dice señalando a mi hermano—, hermano de Nea.

    Se acerca a los chicos y sostiene el mentón de Caleb divertida.

    —Yo soy Isa, novia de este zoquete —se presenta dándole un par de palmaditas al moreno en la mejilla.

    —Y Lisa es nuestra amiga —me adelanto sonriendo mientras pongo mi brazo alrededor de la pelinegra.

    —Lisa es novia de Connor —dice Isa y me paso la mano por la cara pensando que cerraría la boca por primera vez en su vida—, pero ellos aún no lo saben.

    Connor la fulmina con la mirada mientras que Cam se ríe de todos.

    —¿Y vosotros quienes sois? —les pregunta finalmente la morena haciéndolos reír.

    —¡A comer! —Escuchamos gritar a la abuela de Alex desde la cocina.

    Isa se acerca a nosotros sonriente, Lisa la fulmina con la mirada y yo suspiro comenzando a caminar con Will al comedor. Me quedo sentada delante de Alex, entre Will y Lisa.

    Sirven la comida y todos nos servimos pescado, comenzamos a comer y solamente hablan los adultos de trivialidades en las que no nos interesa meternos.

    —¿Y vosotras chicas? —pregunta una de las tías de Alex—. ¿Sabéis ya qué es lo que queréis hacer cuando acabéis el curso?

    Siempre hay algún tocapelotas en las familias que toca temas incómodos.

    —Yo… —carraspea Lisa—. Quiero estudiar derecho y ser abogada.

    —Mi familia y yo somos los coordinadores de un orfanato —dice Isa y rezo porque no me pregunten a mí.

    —¿No eres muy joven para eso? —le pregunta la mujer frunciendo el ceño.

    —¿Y qué si soy muy joven? —Le sonríe hipócrita mi mejor amiga a la derecha de Will—. ¿Significa eso que por mi edad no debería hacerlo?

    La mujer cierra la boca sin saber qué contestar a esa daga envenenada, cuando pienso que no va a volver a preguntar se fija en mí que como callada sin levantar la vista.

    —¿Y tú, Atenea?

    —Yo con seguir respirando estoy contenta —le digo cogiendo el vaso para darle un trago a mi agua.

    —Habrá algo más, ¿no? —Sonríe tratando de parecer enrollada y niego con la cabeza.

    Miro a Alex y eleva las cejas esperando que diga lo de la academia, pero no puedo decirlo con Will delante.

    —A Nea le han ofrecido una plaza en la academia más prestigiosa del país para ser la mejor bailarina de ballet del mundo —dice Alex y entiendo que quiera presumir de mis logros porque está orgulloso de mí, pero es lo peor que ha podido decir.

    —¿Cómo mamá? —me pregunta Will y veo cómo me mira ilusionado—. Si la ves ¿le dirás que venga a conocerme?

    Parpadeo aturdida ante su pregunta y muerdo el interior de mi mejilla sin saber que decirle.

    —Si me disculpan un momento —farfullo levantándome de la silla.

    No sé a dónde voy, pero por suerte encuentro una puerta que da al jardín y suspiro saliendo a tomar el aire sintiéndome más acorralada que nunca. ¿Qué le digo a Will sin que hiera sus sentimientos o joda su mayor sueño? Que, por casualidades de la vida, es conocer a su madre.

    —¿Todo bien? —Escucho a mis espaldas y veo a Isa caminar hacia mí.

    Niego con la cabeza abrazándome a mí misma y ella se acerca a mi rápidamente.

    —No quería decírselo aún, porque sabía que me preguntaría por eso —digo pasándome la mano por la cara agobiada.

    —Tranquila, princesita, te ayudaré a hablar con él. —Me sonríe y la abrazo.

    Después de unos minutos nos sentamos en el césped y apoyo la cabeza en su hombro sin poder dejar de darle vueltas a lo mismo.

    —No vamos a volver, ¿cierto? —me pregunta y me río divertida.

    —Se me quitó el hambre —digo encogiéndome de hombros.

    —Esa mujer no me cae bien —dice y asiento con la cabeza separándome de su hombro.

    —La verdad es que debería controlar esa verborrea que suelta cada vez que abre la boca. —Escuchamos a nuestra espalda y abro la boca sorprendida al ver a Lisa decir eso.

    —Estoy muy orgullosa de ti —le digo haciendo que ruede los ojos divertida sentándose a mi lado.

    —Cuando os habéis ido, Mary casi salta por la mesa de lo enfadada que estaba —dice y sonrío de lado imaginándomela—. Por lo visto es la mujer del tío de Alex y creo que a Mary tampoco le cae bien.

    —Supongo que no pasa nada —digo mirando las nubes cubrir el cielo—. Ojalá se olvide de nosotras estos días.

    Escuchamos la puerta abrirse y los chicos caminan hacia nosotras, Alex me mira y hace un puchero arrepentido. —Pensé que se lo habías dicho —se excusa y me encojo de hombros—. Lo siento de verdad.

    —No te preocupes, Will siempre ha querido a esa mujer a pesar de solo haberla visto en una foto.

    Se sienta a mi lado y me abraza, beso su mejilla y le doy una leve sonrisa cuando me separo.

    —¿Es siempre así esa mujer? —pregunta Isa y por la mueca que hace mi novio sé que sí.

    —El año pasado nos preguntó a quién le habíamos robado el coche en el que vinimos —dice Cam y escucho a Lisa jadear sorprendida.

    —¿Y lo robasteis? —pregunta Isa y Caleb asiente con la cabeza.

    —A mi padre, pero con los meses me perdonó —dice el moreno provocando nuestras carcajadas.

    A la noche bajamos todos a cenar y cuando nos sentamos veo el humeante pavo en la mesa. Trato de contenerme y de no hacer una mueca al olerlo, no hay una comida que pueda odiar más que el pavo.

    Will y Zack duermen en la habitación después de pasar toda la tarde jugando con los chicos, Alex se sienta a mi derecha e Isa a mi izquierda. Comienzan a servirse todos y hago lo mismo.

    Cojo el cuchillo y el tenedor para cortar un trozo, pero antes de que me lo pueda llevar a la boca una mano apresa mi muñeca y Alex se come el pavo de mi tenedor dejándome a cuadros. Mientras mastica aprovecha para coger el trozo de carne de mi plato.

    —¿Alex? —le pregunta su abuela confundida.

    —Nea es alérgica al pavo —miente y lo miro alarmada, me guiña un ojo divertido comiéndose otro trozo de carne.

    —Lo siento muchísimo, Atenea, tendría que haber preguntado —se mortifica la pobre mujer y niego con la cabeza. —No se preocupe. —Voy a prepararte algo —dice y antes de que pueda decirle nada ya ha corrido a la cocina.

    —¿Se puede saber por qué has hecho eso? —le susurro a mi acompañante.

    —Arrugas la nariz cuando te ofrecen algo que no te gusta. Has arrugado la nariz —se excusa y lo miro sorprendida, ni yo me había dado cuenta de que hacía eso.

    —Gracias —le susurro sonriendo de lado y él asiente con la cabeza divertido.

    A pesar de que el primer día fue un poco incómodo, el resto de días fueron perfectos, aunque no es mi familia, es increíble la calidez que desprenden y aun habiéndome conocido hace unos días, me hicieron sentir como en casa. Bajamos las escaleras con las mochilas listos para volver a casa, pero el abuelo de Alex nos frena en la puerta con una baraja de cartas en las manos.

    Por lo que me dijo Damon, el abuelo de Alex, antes de irnos tenemos que jugar una partida a las cartas. Es una tradición de los Collins y hay que respetarla.

    —¿Tú no juegas, querida? —le pregunta Damon a Lisa al ver que no se sienta.

    —Prefiero mirar. —Le sonríe agradecida y él asiente comenzando a barajar las cartas.

    Isa queda sentada a mi lado y seguramente debe de estar recordando lo mismo que yo, todas las veces que apostaba contra otros jugadores para conseguir dinero para el tratamiento de mi hermano.

    —¿Qué nos apostamos? —pregunto mientras se reparten las cartas.

    —Mejor nada, novata, no quiero dejarte en ridículo —dice Adam y elevo una ceja mirándolo fijamente.

    —¿Tienes miedo? —digo desafiándole con la mirada, veo cómo me mira entrecerrando sus ojos y sé que aceptará.

    Es tan fácil manipularlos.

    —¿Qué te apuestas? —Mi moto —digo y Alex me mira alarmado.

    —Nena, creo que mejor no apostar algo de tanto valor. Adam no va a ganar porque es un paquete en el póker y no quiero a mi abuelo encima de una moto tan potente —dice y lo ignoro mirando a su amigo de nuevo.

    —Apuesto mi moto —dice Adam y asiento complacida.

    Su moto es rápida y así ya tendré una para cuando Will crezca. Comenzamos la partida y después de un par de jugadas Cam ya ha abandonado. Veo los dedos de Isa tamborilear en la mesa y me aparto el pelo de la cara, hace años desarrollamos unos gestos de los que solo nosotras sabemos el significado para momentos como este.

    Isa abandona y justo detrás va Connor, miro detenidamente a mis oponentes fijándome en lo nervioso que está el rubio cada vez que mira sus cartas. Alex gruñe a mi lado y lanza las cartas a la mesa.

    —Me retiro, iba de farol —dice y mira a su mejor amigo encogiéndose de hombros.

    Supongo que Adam esperaba que si él perdía tendría la esperanza de que su mejor amigo ganase y le devolviese la moto.

    Miro a Damon que sonríe orgulloso viendo sus cartas, Adam deja las cartas sobre la mesa y lo miro asombrada para ir de farol ha llegado muy lejos. El abuelo de Alex pone las cartas sobre la mesa y tiene una mano casi perfecta.

    —Escalera de color. ¿De qué color es tu moto, querida? —se burla y le sonrío de lado poniendo las cartas en la mesa.

    —La mía es negra y la futura moto de Will es… —me quedo callada y miro a Adam indecisa—. ¿De qué color es, Adam?

    Todos tienen la vista en mi escalera real, Caleb se ríe y ve a Damon levantarse de la mesa. Se acerca a mí y extiende su mano hacia mí. —Ha sido un placer perder contra ti —dice y me levanto estrechando su mano—. Por fin una digna oponente, espero verte el año que viene —dice guiñándome un ojo divertida.

    —¡Te han ganado, viejo! —se mofa Caleb y el hombre coge su bastón levantándolo hacia él, hace el amago de golpearlo y él se esconde detrás de Cam.

    —Seré todo lo viejo que quieras, pero eso no lo decías después de perder contra mí —le contesta el hombre y se gira comenzando a caminar hacia su mujer.

    Escucho como los chicos se burlan de Adam y él solo bufa alejándose para ir hacia la puerta.

    —Adam, espera —lo llamo y puedo ver en su rostro la pequeña esperanza de que sea benevolente y le devuelva la moto que he ganado limpiamente—. Cuando lleguemos a Santa Bárbara tráeme la moto, ¿vale?

    Isa se ríe acercándose a mí cuando lo vemos coger su mochila y salir hacia el coche como alma que lleva el diablo.

    —Eres maravillosa —me dice y besa mi mejilla, poco a poco van saliendo y veo como Alex se ha quedado mirando a sus abuelos.

    Camino hacia él y sonríe viendo como Elizabeth coloca el libro entre los dos para que su marido pueda unirse a su lectura.

    —Se conocieron a los diecisiete y al año se casaron —me dice y abro los ojos sorprendida—. Siempre dicen que fue amor a primera vista y se quieren como el primer día, es increíble.

    —Hay que tener mucha suerte para poder encontrar a la persona con la que te complementas perfectamente tan joven —digo mirándolo—. Y yo tuve esa suerte al conocerte—susurro y sonríe mirándome, no hace falta que me diga nada.

    Las palabras son bonitas, pero la mirada que tiene Alex al verme es todo lo que necesito.

    Salimos de la casa abrazados y sonrío viendo a Will jugar con una moto de juguete que le regaló Barbi hace un tiempo. Me acerco a él y me sonríe dándome el juguete para que juegue con él.

    —¿Sabes lo que te he conseguido cariño? —le pregunto y él niega sonriente—. Una como esta de verdad —digo dándole la moto de vuelta.

    —¿Cómo la tuya? —pregunta sorprendido.

    —Así es, pero hasta que no tengas 18 no la podrás conducir —digo y él asiente emocionado.

    —¡Gracias, Ate! —dice abrazándome y escucho las risas de Caleb a mi espalda.

    

  
    

    CAPÍTULO TREINTA Y SIETE

    

    Gruño dando la vuelta en la cama cuando me despierta la melodía del teléfono, Alex me abraza, pero su móvil sigue sonando. Me incorporo y veo el nombre en la pantalla mientras ruedo los ojos, aún no ha salido el sol del todo y Adam ya está tocando las pelotas.

    —O coges la llamada o apagas el móvil, pero haz que deje de sonar —le digo y él medio abre los ojos adormilado.

    Contesta la llamada y se marcha al pasillo, por lo menos se ha ido a hablar fuera. Me acurruco de nuevo con las sábanas y cuando pienso que me dormiré de nuevo escucho a Alex.

    —¿Le han cogido con la droga? —Abro los ojos alarmada y decido prestar atención a la conversación—. ¿En qué comisaría está?… Quiero saber dónde está, Adam. ¿Es tan difícil?

    Dice algo que no entiendo y a los segundos entra en la habitación pasándose la mano por el pelo.

    —Nea, tengo que ir a ayudar a Cam —dice abriendo el armario y dándome el dato que me faltaba por saber—. Cuando vuelva te acompaño a recoger las cosas que faltan.

    Hoy iríamos a la casa de mi padre a recoger un par de cosas que John se olvidó cuando me llevó las cosas al hospital.

    —Vale, no te preocupes —digo viéndolo ponerse la sudadera encima del pijama.

    Besa mis labios antes de marcharse a toda prisa y me levanto de la cama, me asomo a la habitación de Zack viendo solo a Will. Hoy es el día de llevar a tu hijo al trabajo así que estamos solos, lo cual no me gusta, porque siento que le estamos conquistando la casa.

    —Buenos días, Ate. —Escucho a Will y sacudo la cabeza saliendo de mi ensimismamiento viéndolo despierto.

    —Buenos días, rey. —Le sonrío apoyándome en el marco de la puerta—. ¿Quieres ir a desayunar por ahí?

    Abre los ojos rápidamente y asiente con la cabeza, se levanta de la cama y comienza a sacar lo que se pondrá hoy.

    Después de desayunar en una cafetería vamos a nuestra casa y suspiro armándome de fuerza para volver a entrar a esa habitación.

    —Tenemos cinco minutos para cogerlo todo —le digo a Will cuando subimos las escaleras de emergencia.

    Entramos a la habitación y cierro la ventana con seguro, abro la mochila y se la doy a Will.

    —Coge todo lo que quieras llevarte de aquí yo iré a revisar si queda algo en tu habitación. —Él asiente—. Cierra todas las cerraduras, abre solo cuando dé tres golpes —le digo señalando la puerta—. Mi teléfono está en la mochila.

    —Solo con tres golpes —repite y salgo de la habitación cerrando la puerta, escucho como las cerraduras se cierran y suspiro.

    No debería de estar aquí, pero siento que le estoy dando muchos problemas a Alex. Ya tiene demasiado con ayudar a sus amigos y no quiero ser una carga más.

    Reviso la habitación rápidamente y cojo un dibujo que está en la pared además de varias camisetas olvidadas en el armario. Doy tres golpes en la puerta después comprobar que no hay nadie en el piso.

    Will me abre y escucho como golpean la ventana, hago una mueca al saber que seguramente sea Alex. Me acerco a la ventana y abro sin mirarlo porque sé que me echará la bronca por venir sola.

    —Ya hemos terminado —le digo guardando las cosas en la mochila que me devuelve Will.

    —Atenea. —Escucho a mi espalda y me quedo paralizada, no puede ser posible. Me giro lentamente viendo a un demonio de mi pasado que creía no tener la mala suerte de volver a ver.

    —Samantha —escupo con odio viendo a la mujer que me dio la vida, cojo a Will y lo escondo tras mi espalda.

    No se merece verlo, ella no puede verlo, no es justo. La miro bien y los años no le han jugado una buena partida, su pelo marrón antes largo y precioso ha pasado a ser un corto negro con canas asomándose entre los mechones azabaches.

    Sonríe emocionada al verme y hago una mueca de asco al verla, no me puedo creer que cuando era pequeña lo único que me tranquilizaba era su sonrisa.

    —¿Es él? —pregunta señalando a Will detrás de mi cuerpo, veo como los ojos le brillan de la ilusión al verlo y aprieto con fuerza mi mandíbula.

    —¿Te refieres al bebé que abandonaste? —le pregunto mordaz y veo cómo me mira dolida borrando la sonrisa de sus labios—. ¿Te refieres a si es el niño al que no tuviste ni la decencia de ponerle un puto nombre? —cuestiono tratando de no ponerme a gritar y asustar a Will.

    —Soy tu madre, Atenea… —susurra mientras me mira pensando que me dará algo de lástima.

    —Tú no eres nada mío, porque madre es la que cría y ni eso hiciste —digo fulminándola con la mirada sin entender qué pinta ella aquí.

    Veo como comienza a sollozar y niego con la cabeza sin poder creerme esto.

    —¿Te crees que puedes aparecer nueve años después como si nada? ¿Qué con una sonrisa y unas bonitas palabras nos tendrías a tus pies? —le pregunto cabreada—. Vuelve a la cueva de donde saliste.

    Escucho un portazo y cojo el casco, me agacho para ponérselo a Will y veo la mirada de terror que me da. Le pongo el casco tratando de no asustarlo más aún y le doy el teléfono.

    —Vete a la moto, bajo ahora —le digo abriéndole la ventana ayudándolo a salir. —¿Y si no bajas? —tartamudea asustado y trago saliva nerviosa.

    —Corre y llama a Alex.

    Cierro la ventana cuando lo veo bajar corriendo por las escaleras y yo me giro rápidamente para coger la mochila, cojo la caja con el dinero mientras soy observada por Samantha.

    —¿Por qué se ha ido? —pregunta alarmada mientras guardo el dinero volviendo a la ventana.

    —Porque viene el coco —ironizo rodando los ojos poniéndome la mochila—. ¿A ti que te parece? —suelto cabreada abriendo la ventana.

    La puerta se abre de golpe y veo a Anthony iracundo con una carta que sé lo que es.

    —¿Ya tienes abogado? —le pregunto y él alza la botella vacía que tiene en la otra mano, me agacho consiguiendo que la botella se estrelle contra la pared a mi espalda.

    Se percata de la presencia de su mujer en la habitación y se acerca a ella.

    —Pero si tenemos una reunión familiar —se burla agarrando del brazo a Samantha y veo como tiembla del miedo de verlo.

    La estampa contra la pared y ella trata de zafarse de su agarre, solloza pidiendo ayuda y suspiro tirando la mochila a las escaleras antes de darle un empujón consiguiendo apartarlo de ella.

    Anthony se tambalea, pero no se cae y me agarra del cuello cogiéndome desprevenida. Aprieta mi garganta consiguiendo ejercer tanta presión que se me dificulta respirar.

    Trato de librarme de sus manos golpeándole, pero no le afecta en lo absoluto.

    —¡Suéltala! —escucho como le grita Samantha.

    Al escucharla hace más fuerza sobre su agarre, cuando pienso que hoy ha sido mi último día en la faz de la tierra escucho algo romperse y luego Anthony me suelta cayendo al suelo a mi lado. Toso varias veces y me apoyo en la pared tratando de regular mi respiración, Samantha se acerca a mí acariciando mi espalda y veo la lámpara de noche rota en el suelo.

    Le ha reventado la lámpara para que me soltase. Me llevo la mano al cuello haciendo una mueca sabiendo que seguramente me moleste varios días. Me levanto y a pesar de estar un poco mareada consigo salir del piso antes de que se despierte.

    —¡Espera, Atenea! — la escucho llamarme, pero cojo la mochila ignorándola y bajo las escaleras todo lo rápido que puedo.

    Me subo a la moto y Will se coloca delante de mí antes de que arranque, veo a la que alguna vez fue mi madre por los retrovisores perseguirnos durante unos segundos y acelero aún más.

    Apenas diez minutos después aparco delante del garaje de los Collins, Will baja de la moto y trato de levantarme, pero noto como todo comienza a darme vueltas así que acabo de nuevo en el sillín.

    —¿Ate? —Escucho a Will llamarme y cierro los ojos esperando que se me pase pronto el mareo.

    Me sostengo al manillar de la moto respirando lentamente, ahora solo puedo acordarme de cuando salí del hospital y pensaba que era la última vez que me iba a poner la mano encima.

    Siempre va a volver a por nosotros, nunca nos dejará vivir en paz hasta que acabe matándonos.

    —¿Atenea? —me llama Alex y levanto la cabeza viéndolo salir de casa—. ¿Qué ha pasado? —pregunta preocupado viendo las marcas que seguramente tendré en el cuello.

    —Me he mareado —digo y me levanto con la ayuda de Alex.

    Un coche para delante de casa haciendo que los frenos hagan un ruido estridente, no me hace falta ver al conductor para saber que es ella. Ese es el coche en el que se marchó el día que nos abandonó.

    —¿Quién es? —me pregunta Alex al ver a Samantha salir del coche y correr hacia mí.

    —Mi madre —susurro y en un acto inocente, Alex se pone delante de mí tratando de protegerme. Cuando a la que deberían proteger es a ella si no se larga de mi vista pronto.

    —Atenea, hija, necesito… —comienza a hablar y la miro sorprendida porque hay que tener mucha cara para decirme eso.

    —¡¿Hija?! —repito soltando una carcajada hipócrita—. La mujer a la que llamaba mamá murió el día que dejó a una niña de ocho años con un recién nacido.

    —Sé que he cometido algunos errores, pero… —comienza a decir, pero la interrumpo.

    —¿Algunos errores? —La miro y niego con la cabeza—. Hazte un favor a ti misma y recoge la poca dignidad que te queda para largarte de aquí.

    —Yo tengo una explicación para todo, Mackenzie —ruega por que la escuche y niego con la cabeza, he odiado ese nombre toda mi vida y escucharlo de nuevo de su boca solo me cabrea más.

    —¿En serio crees que quiero tu explicación? —le pregunto apartando a Alex para encararla—. ¡¿Te crees que quiero escuchar tu puta explicación?! —grito enfadada.

    —Me fui por vuestro bien —farfulla y no puedo creer que esto esté pasando.

    —¡Te fuiste por tu jodido bienestar! ¡Nunca te importamos ni lo haremos nunca! —grito de nuevo y Alex trata de alejarme de ella, pero me zafo de su agarre—. ¿En serio pensaste que un hombre que golpeaba a su mujer no golpearía a sus hijos?

    —Sois su sangre nunca me imaginé lo que vi hoy —dice y solo puedo preguntarme hasta qué punto puede llegar la estupidez humana.

    — ¡Soy una puta copia tuya! —Veo como baja la mirada—. Me hizo la vida imposible por eso y me torturó durante todos estos años solo por parecerme a ti.

    Cierro los puños apretándolos con fuerza tratando de tranquilizarme un poco, pero me es imposible, no puedo estar tranquila teniéndola delante.

    —Me insultaba, me pegaba, casi no podía ni respirar después de sus palizas… Todo eso porque no nos llevaste contigo —hablo y las lágrimas se agolpan en mis ojos de la impotencia que siento—. Consiguió que acabara en coma dos puñeteras veces.

    —Basta, por favor —susurra sin tener ni la decencia de mirarme a la cara.

    —Dejó que me violaran —le digo dejando las lágrimas correr por mis mejillas—. ¡Mírame a la puta cara y afronta tus jodidas decisiones!

    —Vamos a casa, Nea —dice Alex agarrando mi mano, pero niego con la cabeza.

    Quiero que sienta al menos un poco del dolor que llevo guardando tantos años. En mi cabeza se repiten las cientos de veces que me dormía llorando por la noche mientras la llamaba creyendo que vendría a buscarnos.

    —¡Cuando por fin consigo librarme de él vienes a joderme la vida con tus explicaciones! —grito sin poder dejar de llorar, Alex me abraza por la espalda y comienza a alejarme de ella—. ¡No sé para qué mierda vienes después de tantos años!

    —¡Porque quiero llevaros conmigo! —grita levantando la cabeza, Alex afloja su agarre igual de sorprendido que yo al escucharla.

    Me escapo de sus brazos y la miro incrédula, su pecho sube y baja rápidamente mostrando lo exaltada que está.

    —¿Acaso recuerdas qué día nací? —le pregunto cruzándome de brazos. Se queda callada y lo admitiré, me ha dolido, pero no dejo que lo note.

    —En unas semanas seré mayor de edad y si ahora no tienes ningún tipo de control sobre mí, menos lo tendrás entonces —digo y veo como abre la boca para contestar, pero sigo hablando—. Mientras yo siga viviendo no te acercarás a Will y ni se te ocurra pensar en llevártelo porque te juro que removeré cielo y tierra para encontrarte —la amenazo viendo el miedo en sus ojos—. Su custodia será mía, porque ningún juez aceptará la demanda de una mujer que lo abandonó a las horas de nacer.

    —Será mejor que se marche —le dice Alex colocándose a mi lado.

    —¿Will quiere conocerme? —pregunta y muerdo el interior de mi mejilla sabiendo que sí, pero no se merece el amor de Will.

    —No quiero. —Escucho a mi espalda y me giro viendo a Will en la puerta de casa—. Por su culpa papá te ha hecho daño, no quiero volverla a ver nunca más —dice y lo levanto haciendo que me abrace con fuerza.

    Me giro entrando a casa elevándolo en mis brazos y acaricio su espalda con cariño, se agarra desesperado a mi sudadera y yo entro en la habitación para sentarme en la cama con él.

    —Gracias, Ate. Gracias a ti soy feliz, no quiero a una mamá o a un papá teniéndote a ti a mi lado. Eres la mejor hermana del mundo, gracias por cuidarme.

    Lo abrazo con fuerza contra mi temiendo en lo más hondo de mi ser que me puedan separar de su lado, no podría aguantar eso.

    —Te quiero, Ate. —Sonrío besando su cabeza.

    —Yo también te quiero, mi rey.

    Will se durmió al rato y cuando lo llevo a su cama vuelvo a mi habitación, rescato el pequeño álbum de la mochila para sentarme en la cama. Me abrazo a la almohada con fuerza mientras veo el único álbum de fotos que tengo de Will, llaman a la puerta y me seco las lágrimas antes de esconderlo. —Adelante.

    Alex abre la puerta y se asoma a la habitación y cuando me ve hace una mueca comenzando a caminar hacia mí.

    —¿Por qué lloras, amor? —pregunta sentándose delante de mí.

    —No estoy llorando —carraspeo cruzándome de brazos.

    —A mí ya no puedes engañarme y tampoco quiero que te engañes a ti misma —dice sacando el álbum de debajo de la almohada.

    Al verme expuesta las lágrimas vuelven a hacer acto de presencia y Alex me abraza permitiéndome apoyarme en su pecho.

    —Siento que todo esto lo he provocado yo, tendría que haber reaccionado antes porque así Will podría haber sido como cualquier niño normal —digo comenzando a llorar—. Si hubiese hecho algo el día que ella se marchó igual le hubiese ahorrado a mi hermano todo esto.

    Me aferro desesperada a su camiseta empapándola con mis lágrimas sintiendo un dolor enorme en el pecho.

    —Me siento responsable de que Will haya tenido que madurar tan pronto, es mi culpa que haya sufrido tanto en tan poco tiempo —sollozo y Alex pone sus manos en mis mejillas para que levante la cabeza y lo mire.

    —Escúchame bien, Atenea, eres la persona más valiente que conozco, has peleado hasta casi la muerte por proteger a Will. No te mereces decirte esas cosas, porque no son ciertas. Te culpas constantemente y me duele ver cómo te tratas a ti misma, te lo repetiré hasta que se te quede grabado: nada de esto es tu culpa. Él es feliz con su hermana, sus tíos, sus amigos y su cuñado —dice haciéndome reír.

    Con su dedo pulgar limpia las lágrimas de mis mejillas y aparta un mechón rebelde de mi rostro colocándolo detrás de mí oreja. —Así te quiero ver, riéndote y siendo preciosa cómo eres —dándome un beso en la frente—. Desde el fondo de mi corazón te digo esto, las lágrimas te quedan muy mal.

    Me río de nuevo y vuelvo a abrazarlo, él acaricia mi pelo suavemente y lo escucho suspirar.

    —Quiero pedirte perdón, Atenea —dice y lo miro frunciendo el ceño—. Te prometí que nadie te haría daño de nuevo y no pude cumplirlo.

    —No, Alex. No —digo poniendo las manos en su pecho viendo cómo me mira arrepentido—. Fui yo quien fue sin decirte nada, no es justo que te culpes por mis decisiones de mierda.

    Lo abrazo y esconde su rostro en mi cuello, hemos pasado por mucha mierda en muy poco tiempo y estoy segura de que esto se acabará pronto. De que cuando termine el juicio él y yo seremos felices. Curaremos nuestras heridas y podremos triunfar juntos.

    

  
    

    CAPÍTULO TREINTA Y OCHO

    

    Tras el incidente con Samantha las semanas pasaron tranquilas entre las clases, entrenos de ballet e ir a trabajar con Jo. Hoy es el último día de clase antes de las vacaciones de Navidad, mañana temprano Will y Zack se marcharán al campamento de béisbol. Justo después de despedirme de mi hermano comenzará la primera vista contra Anthony.

    Gracias a Alex he podido aprobar todas las asignaturas y teniendo en cuenta que hemos dejado el mundo ilegal tenemos bastante tiempo libre.

    —¿Segura que no sabes dónde me podría llevar Dylan? —me pregunta la pelirroja de nuevo.

    —No lo sé, Barbi —repito por quinta vez y ella gruñe cruzándose de brazos.

    Dylan le dijo hace una semana que pasado mañana la llevaría fuera de la ciudad y se piensa que yo sé algo. Y está en lo correcto, pero no le puedo decir nada.

    —Por lo menos tú puedes salir de aquí. —Suspira Lisa apoyándose en la pared a mi lado—. Mis padres se marchan en unos días a Nueva York y me quedo sola de nuevo.

    —Pero puedes decirle a Connor que se pase por tu casa —le digo dándole un toque en el brazo con mi codo.

    —¿Ya vais a empezar? —pregunta suspirando—. A

    Connor no le gusto, punto final.

    El timbre suena y las tres caminamos a nuestras clases, hoy tenemos clases separadas y muchos profesores han faltado, pero en concreto nuestro profesor de física ha venido.

    Veo a Cam sentado al fondo de la clase, me acerco a él y cuando me ve sonríe de lado.

    —¿Emocionada por lo de hoy? —pregunta mientras hace garabatos en la libreta, frunzo el ceño confundida.

    —¿Qué pasa hoy?

    Levanta la cabeza de la libreta y me mira alarmado por lo que deduzco que ha metido la pata diciéndome esas pocas palabras.

    —Perdona —dice dándose un golpe en la frente—. Pensaba que eras Lisa, olvídate de lo que he dicho.

    —Lisa no tiene esta clase —le recuerdo cruzándome de brazos.

    Se pasa la mano por la nuca y murmura algo que no soy capaz de entender, busca algo con la mirada hasta que se detiene en Marcus. Cam se levanta y camina hacia el sitio libre que tiene a su lado donde normalmente se sienta Dana.

    —¡Marcus, amigo! —le dice sonriente mientras el chico solo lo mira confundido—. ¿Qué tal todo, tío?

    —¿A… amigo? —Pregunta confundido el pobre Marcus—. ¿Te encuentras bien, Cameron?

    —Claro que si, tío —contesta sonriendo falsamente, palmea la espalda del moreno y es tal la fuerza ejercida que se le caen las gafas al suelo.

    —Nunca has hablado conmigo en todos los años que llevamos estudiando, ¿por qué hoy? —le pregunta recogiendo sus gafas.

    Veo como la mirada desesperada de Cam recorre el aula hasta que se posa en la pizarra donde se lee: «Trabajo en parejas para la vuelta de vacaciones».

    —Por el trabajo, por supuesto —le dice y elevo una ceja incrédula.

    —Pero debes hacerlo con tu compañero de pupitre —le recuerda lo que nos dijo el profesor a principio de curso y se gira para mirarme—. ¿No es Atenea tu compañera?

    —Así es, cariño —le dice Dana acercándose a ellos—. Escucha Cam, quizá las drogas te hayan frito el cerebro, pero eso no significa que… Cam la fulmina con la mirada consiguiendo que se calle y su cuerpo se tensa completamente, me levanto de mi asiento y agarro la mano de mi compañero. Me mira y sé que está muy cabreado, niego con la cabeza despacio dándole a entender que no merece la pena.

    —Vamos a dar una vuelta —le digo tirando de su mano hasta nuestra mesa.

    Coge su mochila y sale a toda prisa de la clase sin decir palabra, le sigo y acabamos sentados en las gradas. No hace falta saber la historia completa, hay veces que con tener alguien a tu lado es suficiente y me da igual si no me dice nada.

    Después de un rato sin pronunciar palabra se levanta cuando suena la campana, se lleva a la mochila a la espalda y carraspea antes de hablar.

    —Gracias, novata —dice y asiento con la cabeza.

    Se marcha hacia el instituto y yo me quedo sentada un par de minutos más, esta noche no he dormido nada por los nervios de lo que pueda pasar mañana.

    Tengo miedo de que la jueza me juzgue por mis delitos sin dejar que me explique. Terror a que los prejuicios ganen y dicte sentencia sabiendo que soy una delincuente por mi ficha policial, porque a pesar de eso, soy quien merece tener la custodia de Will.

    Me levanto de las gradas abrazándome a mí misma, con mil teorías de cosas malas que pueden pasar mañana en la cabeza. He aprendido con los años que si te imaginas lo peor no te sorprenderás y afrontas el golpe de otra manera.

    La gente se agolpa en el pasillo emocionada por poder comenzar con las tan ansiadas vacaciones de invierno, abro mi taquilla y dejo todos los libros, no volveré a tocar un libro hasta dentro de un mes.

    Unos brazos rodean mi torso y su característico olor golpea mis fosas nasales haciéndome sonreír, lo miro de reojo y veo una pequeña sonrisa en sus labios que me hace sospechar. —¿Sabes que lo más bonito del mundo eres tú sonriendo? —dice besando mi cuello con cariño.

    Me giro y beso sus labios cortamente, entrelazo mis brazos en su cuello y lo miro sabiendo que está tramando algo.

    —¿Qué tienes planeado? —le pregunto y él bufa frustrado al verse descubierto.

    —¿Quién se ha ido de la lengua? ¿Caleb verdad? Es una mierda guardando secretos —gruñe por lo bajo haciéndome reír.

    —No fue Caleb, eres demasiado malo guardando secretos, se te nota en la cara malote —le digo y él rueda los ojos ofendido.

    Se separa de mí y yo cierro la taquilla divertida, cuando me giro para verlo ya está alejándose de mí cruzado de brazos. Me río y corro hasta llegar a su lado, doy un salto subiéndome a su espalda y él sin dudarlo me agarra para que no me caiga. Nunca me dejaría caer.

    —Quiero saber que vamos a hacer —le digo abrazándolo por el cuello dejando besos en su nuca.

    —Si no dejas de hacer eso no llegaremos ni a casa —amenaza sonriendo de lado y yo muerdo el interior de mi mejilla.

    Camina conmigo a su espalda siendo el centro de atención de los alumnos del instituto, llegamos al aparcamiento y me baja al suelo con cuidado.

    —¿Me dirás ya lo que haremos? —pregunto impaciente y niega con la cabeza abriendo el coche.

    Nos subimos y lanzamos las mochilas a los asientos traseros, Alex arranca y gruño sabiendo que no dirá nada. Le dolió en el orgullo que le dijera que es malo guardando secretos y solo por eso me tendrá con el corazón en un puño.

    —¿Y nuestros hermanos? —le pregunto confundida cuando veo que pasa de largo en el desvío hacia el colegio de los dos pequeños.

    —Está todo arreglado —dice divertido y entrelaza nuestras manos—. Durante unas horas solo se te será permitido disfrutar de la velada y está prohibido preocuparte por nadie, ¿vale? —pregunta y besa el dorso de mi mano mientras me mira fijamente.

    A duras penas asiento, no es algo que haga queriendo, en mi cabeza siempre hay algo que está dando vueltas, algo que siempre me preocupa y que debo arreglar.

    Supongo que siempre ha sido el mundo y luego yo. Pero estoy intentando mejorar eso, Alex me está ayudando bastante, a decir verdad.

    Después de cerca de una hora conduciendo Alex aparca el coche a un lado de la carretera desierta, frunzo el ceño confundida y me bajo viendo unas escaleras que van a dar a una pequeña cala.

    —Ya que la playa te gusta tanto como te gusto yo, pensé que sería una buena idea venir —bromea acercándose a mí.

    Beso su mejilla feliz y hago una mueca viendo el agua cristalina, me encantaría poder bañarme.

    —Qué suerte tienes que tu amado novio piensa en todo, ¿cierto? —pregunta divertido sacando una mochila del maletero.

    La abro y lo miro incrédula, parece que me ha leído el pensamiento porque me ha traído un bikini y ropa para poder cambiarme.

    Después de pasar casi toda la tarde jugando en el agua, ahora estamos sentados en la arena tapados con una toalla mientras admiramos el atardecer. Me acomodo en el pecho de Alex y él me rodea con sus brazos, frunzo el ceño cuando veo un pequeño barco acercarse a la costa.

    Levanto la vista viendo a mi novio aguantarse las ganas de sonreír, poco después un pequeño bote se acerca a la playa a toda velocidad.

    —¿Alex? —le pregunto confundida mirándolo.

    —Sorpresa, novata. —Sonríe y besa mis labios cortamente antes de levantarme.

    —¡Hola, novata! —Escucho gritar a Caleb desde el bote. Suelto una carcajada incrédula y cojo el vestido que me ofrece Alex, es perfecto para después de la playa, pero dudo que sea lo indicado para un jodido yate. Nos acercamos a Caleb que espera con el motor de la lancha encendido.

    —¿Es en serio? —pregunto sin poder creérmelo cuando veo la pequeña embarcación.

    —Bienvenida a bordo señorita —dice Caleb haciendo una reverencia exagerada.

    Alex me ayuda a subir y cuando estamos listos Caleb acelera hacia el yate, a medida que nos acercamos sigo sin poder creerme lo que ven mis ojos. Es enorme y por eso mismo, debe valer un riñón.

    —¿De quién es esto? —pregunto cuando subimos a la embarcación.

    —Es el nuevo capricho de mis padres, por fin se dieron cuenta que no iba a ir a la universidad y se gastaron el dinero que ahorraron para mí en esto —dice Caleb a mis espaldas.

    Cuando miro a cubierta se me llenan los ojos de lágrimas, están todos aquí, mis amigos, Will, los amigos de Alex, Barbi, Lisa, Simon y Zack.

    ¿Y lo mejor de todo? Que están vestidos de camareros al lado de una mesa para dos con velas y un ramo de rosas.

    —Aún sigo sin creerme que me haya prestado a semejante gilipollez —dice Adam suspirando.

    —Has accedido porque no puedes resistirte a mis encantos rubia —bromea Alex guiñándole un ojo a su mejor amigo haciéndonos reír.

    Todos se ponen en fila y caminan hacia dentro del yate, Caleb se acerca con una gorra de marinero y nos abraza por los hombros a ambos dirigiéndonos a la mesa.

    —Como su capitán estoy muy contento de darles la bienvenida a mi barco —dice haciéndonos sonreír.

    Le guiña un ojo a Alex y se aleja dejándonos solos, miro al hombre delante de mí que sonríe como un niño pequeño. —¿Por qué has hecho esto? —pregunto y él pone su mano sobre la mía sonriendo de lado.

    —Porque te quiero, porque te llevaría a la luna si quisieses, haré todo lo que esté en mi mano y más por verte sonreír. —Mi labio inferior comienza a temblar por las ganas de llorar que tengo, no hay mejor sensación que la felicidad pura y eso se lo tengo que agradecer a él.

    —Te amo, Alex —susurro emocionada sin poder dejar de sonreír al mirarle, parpadea asombrado al escucharme y sacude la cabeza incrédulo.

    —Repite eso último.

    —Te amo, malote —le digo y se levanta de la silla para poner sus manos en mis mejillas.

    Une nuestros labios consiguiendo que se me ponga la piel de gallina, se separa de mí y sonríe mirándome.

    —Te amo —dice besando mi mejilla—. Te amo —repite besando mi frente—. Te amo. —Termina besando la punta de mi nariz haciéndome reír.

    Algo se cae atrayendo nuestra atención, veo una caja rectangular al lado de los pies de Alex y lo escucho farfullar algo entre dientes cuando me agacho para cogerlo.

    —¿Y esto? —pregunto viéndolo hacer una mueca mientras se lleva la mano a la nuca.

    —Digamos que era algo que te iba a dar al terminar la cena, pero puedes abrirlo ya si quieres —dice y probablemente mi nivel de azúcar en sangre debe de estar por los aires de lo dulce que es este hombre.

    Abro la caja y veo un collar en forma de corazón que en la parte delantera está grabado A2.

    —Dale la vuelta —susurra sonriendo de lado.

    Le hago caso y veo que tiene la fecha en la que empezamos a salir oficialmente, lo abrazo emocionada y se me escapan un par de lágrimas de lo inmensamente feliz que me siento.

    

  
    

    CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE

    

    Las manos me sudan y las froto nerviosamente contra el pantalón sin dejar de mirar el juzgado, estoy tan nerviosa que no sé si me aguantará el desayuno en el estómago. Alex pone su mano sobre la mía y lo miro.

    —Es solo la primera vista, se expondrán los motivos de la denuncia y nos volveremos a casa —dice y asiento tratando de tranquilizarme.

    Salimos del coche y caminamos los tres hacia el interior del edificio, Mary se para a hablar con un hombre y nosotros seguimos caminando hasta unas sillas. Me siento y en un acto inconsciente la pierna me comienza a temblar.

    —¿Quieres algo de beber? —me pregunta Alex señalando con la cabeza la máquina expendedora delante de nosotros.

    —Agua —digo elevando la comisura de mi labio derecho a modo de sonrisa.

    Él asiente y se levanta para coger la bebida, me paso las manos por la cara, suspirando. Por una parte, estoy aliviada de que Will no esté, así no tiene que verme así de histérica.

    Solo quiero que se pase rápido y pueda volver a casa pronto donde estoy a salvo, donde no está Anthony.

    Mary se acerca a nosotros y hago una mueca viendo la carpeta rebosar de papeles, la gran mayoría son las pruebas que tenemos en contra de mi padre. Muchas de las cuales son las altas de distintos hospitales del país, donde médicos reconocen mis heridas y también están las fotos que me sacó John hace años cuando intentamos denunciarlo.

    —La jueza ha llegado, tenemos que entrar —nos dice Mary y la seguimos a la sala. Alex me da la botella y besa mi frente, él se queda al fondo de la habitación tratando de pasar desapercibido. Sigo a Mary y nos sentamos en la mesa de la derecha delante del estrado.

    Poco después de habernos sentado ocupan su sitio a nuestra izquierda Anthony acompañado del que supongo que es su abogado. Lo miro de arriba abajo y la verdad es que me sorprende, nunca lo había vestido con traje, incluso parece una persona normal.

    La puerta del fondo se abre y de ella entra a la sala un hombre que reconozco al instante, el padre de Alex. Inconscientemente me giro para verlo y está apoyado en la pared del fondo mirando al suelo.

    Hago una mueca al verlo así, no es justo que tenga que pasar por esto, pero quería venir y fue imposible convencerlo de hacer lo contrario.

    Me giro y veo cómo sale la que creo es la jueza que llevará el juicio. Detrás de ella salen un par de personas más y los cuatro se colocan en sus lugares.

    —Caso número 175.241, denuncia penal por malos tratos y solicitud de cambio de custodia de un menor de edad —lee la jueza el papel que tiene delante, supongo la denuncia que presentó Mary—. La parte demandante puede comenzar —dice la mujer mirando a Mary.

    La mujer a mi derecha se levanta y de su carpeta saca los informes médicos que conseguimos, mi subconsciente me traiciona y se me vienen a la cabeza todas las veces que me ha golpeado.

    Me siento diminuta por unos minutos, pero gracias a la mirada de ánimo que me da Mary me recompongo, se gira hacia la jueza y levanta los papeles.

    —En mis manos tengo la primera prueba que menciono en la página tres de la demanda —dice Mary—. Estos son todos los informes médicos de mi representada, en la gran mayoría de ocasiones a las que pudo acudir al hospital llegaba inconsciente o a punto de desmayarse por el dolor provocado por el acusado —argumenta señalando a mi padre con la mano—. El demandado le daba palizas de muerte a mi cliente, en una de sus estadías en el hospital el imputado se llevó a la señorita Jones a un coche a rastras siendo visto por un enfermero. Aquí tengo la declaración jurada del enfermero —dice sacando un papel del montón.

    —Acérquemelo, abogada —dice la jueza poniéndose las gafas mientras frunce el ceño.

    Recuerdo ese día, tendría once años cuando ocurrió, casi no podía respirar del dolor que tenía y llegué al hospital con Will en mis brazos. Anthony se enteró dónde estábamos y me sacó de allí, ese día nos mudamos a Maine.

    Veo como un gesto de sorpresa nace del rostro de la jueza cuando lee los papeles y miro al padre de Alex que se mantiene estoico, sin mover un solo músculo facial.

    —Protesto, señoría —habla por primera vez el abogado de Anthony—. Esas pruebas están falsificadas.

    Abro la boca ofendida sin poderme creer la cara que tiene este capullo para decir eso, la jueza se quita las gafas y lo mira elevando la ceja inquisitiva.

    —Si ha leído usted las pruebas que presenta la parte demandante, como debería haber hecho —le dice y veo como su cara pierde color poco a poco—, vería que tienen el sello de la sanidad del país, acompañado de la firma de cada médico que ha atendido a la joven aquí presente. Antes de llegar a esta vista las pruebas se examinan milimétricamente y le recuerdo que estamos en un juicio penal —recalca la jueza la última palabra—. Lo que significa que su cliente está en un grave problema.

    Sonrío de lado al ver como el hombre se sienta bajando la mirada, intimidado por la jueza, así es como se le cierra la boca a un payaso.

    Mary vuelve conmigo sonriendo victoriosa, parece que por ahora la jueza está de nuestra parte y eso es algo muy bueno. Es el turno de Anthony de defenderse, pero su abogado no se levanta.

    Frunzo el ceño cuando no entiendo lo que susurran y hay algo que me da mala espina en la mirada de mi padre, por fin su abogado se levanta.

    —Su señoría, solicito un aplazamiento —dice descolocándonos por completo a todos.

    —¿Por qué debería concederle eso letrado?

    —Porque… —carraspea nervioso y mira a mi padre sin saber qué decir, hasta que parpadea repetidamente y levanta la mirada de nuevo— Mi cliente se encuentra mal.

    La jueza se pasa la mano por la cara suspirando y mira a sus acompañantes que asienten disimuladamente, ella se da por vencida y decide darle el aplazamiento. Nos levantamos y yo voy directamente a abrazar a Alex.

    —Te dije que no había nada de qué preocuparse —dice sonriéndome mientras retira un mechón rebelde de mi rostro.

    —Hemos empezado con muy buen pie. —Le sonrío y él asiente con la cabeza.

    —Lo que parece una broma es que tu padre haya pedido un aplazamiento para ir a cambiarse, porque se ha cagado en los pantalones del miedo que te tiene —dice haciéndome reír.

    Mary se acerca a nosotros y niega con la cabeza al escuchar a su hijo.

    —Es patético que a día de hoy regalen carreras, con lo que sufrí para poder sacarme la mía —se lamenta colocándose la americana—. Lo bueno es que solo hemos presentado la primera prueba y se han quedado sin argumentos —dice Mary y asiento separándome de Alex.

    —¿Cómo crees que puedan responder? Cuando se le ocurra como hacerlo claro —digo rodando los ojos.

    El móvil de Alex comienza a sonar y me hace un gesto para avisarme que saldrá fuera, asiento mirándolo y vuelvo a centrar mi atención en Mary. —Pueden tirar de tu historial policial y hacerte ver como una delincuente que no merece la custodia de un menor o pueden mentir —dice y frunzo el ceño cruzándome de brazos.

    —¿Cómo mentir?

    —Hay abogados que hacen todo lo posible por ganar, incluso presentar pruebas falsas —dice y suspiro mirando a la salida viendo a Alex acercarse a Anthony.

    —¿Qué coño quieres? —le pregunta Anthony cuando lo ve.

    —No te quitaré mucho del tiempo que solo usas para emborracharte, solo quería darte una cosita, suegro —le dice sonriendo de lado mientras se encoge de hombros.

    Anthony frunce el ceño y Alex levanta el puño dándole un golpe tan fuerte que lo manda al suelo.

    —¡Alex, no! —grita Mary cuando ve a mi padre caer al suelo.

    Nos acercamos a él y agarro a Alex del brazo alejándolo de él, no me perdonaría nunca que Anthony le hiciese algo.

    —Vas a pasar el resto de tu deplorable vida en la puta cárcel, capullo —le dice Alex viéndolo con la mano en la nariz tratando de parar el torrente de sangre—. Vuelves a tocar un solo pelo de su cabeza y te juro que te mato.

    —Alex —lo llamo y lo sostengo de las mejillas obligándolo a mirarme—, tranquilo.

    —No puedo quedarme parado como un gilipollas viendo al hombre que te ha hecho sufrir tanto y no hacer nada —dice respirando agitadamente del enfado.

    —Ya lo sé —digo haciendo que me mire confundido, probablemente pensó que me iba a enfadar—, buen golpe, cariño.

    Besa mi frente y me abraza. Su padre se acerca a Anthony ayudándolo a levantarse mientras que Mary discute acaloradamente con el abogado de mi padre. Debe de estar intentando que no denuncie a su hijo.

    Salimos de la sala y esperamos a Mary al lado del coche, un rato después sale seguida del padre de sus hijos. —Adentro —nos dice abriendo el coche ignorando los gritos de su ex.

    —¡Mary, espera! —grita tratando de acercarse a ella, pero me meto en medio impidiendo que llegue a ella.

    —¿Es usted gilipollas o no ve que lo está ignorando? —le pregunto y veo cómo se sorprende al escucharme.

    —No te incumbe esto así que apártate de mí camino —dice acercándose a mi tratando de intimidarme, ya veo de quién sacó ese gesto Alex pero al igual que su hijo conmigo eso no funciona.

    —Qué pena que me paso por el forro sus órdenes. —Me encojo de hombros—. Y estoy muy orgullosa de poder decirle que sí me incumbe —digo y él me mira frunciendo el ceño—. Considero a esas personas mi familia y nadie se mete con ella, así que si quiere quedarse sin su nariz perfectamente recta le aconsejo que se vaya por donde ha vuelto.

    —Alexander acabará en la cárcel si sigue así, es vergonzosa la educación que le has dado —le dice a Mary consiguiendo que su rostro se encienda del enfado.

    —Qué fácil es criticar al resto. ¿Si su educación ha sido mala porque no se la dio usted? —le pregunto y él cierra la boca—. Esa mujer ha educado a un hombre que defiende a las personas que quiere, ¿y considera que un cobarde como usted que huye de sus responsabilidades podría haberlo hecho mejor?

    Se queda callado sin saber que decir y ruedo los ojos girándome para subirme al coche, Alex arranca el coche y Mary me mira desde el asiento del copiloto.

    —Gracias, querida —susurra emocionada cogiendo mi mano para apretarla cariñosamente—. Me asusté cuando vi que me perseguía diciendo cosas de Alex.

    —Es lo mínimo que puedo hacer. —Me encojo de hombros y ella sonríe. En el camino a casa, Lisa nos escribe para decirnos que nos necesitaba en su casa. Alex me lleva en su moto y me quito el casco cuando llegamos.

    —Gracias por haberle dicho eso a mi padre, si fuese yo ya lo habría mandado al suelo del cabreo —dice Alex cuando me bajo de la moto.

    —Hay personas que le duele más el quedar mal delante de la gente que un golpe. —Le guiño un ojo divertida.

    Une nuestros labios y cuando nos separamos, él se pone el casco para irse a casa. Toco el timbre y su madre me abre dejándome pasar.

    —Hola —saludo abriendo la puerta de la habitación viendo a Barbi y a Lisa tumbadas en la alfombra.

    —Menos mal que has llegado. —Suspira la pelirroja al verme—. Ayúdame a convencerla de que acepte ir a la cita con Connor.

    —¿Qué cita? —pregunto confundida sentándome con ellas.

    —Connor me mandó un mensaje hace un rato preguntándome si quería cenar con él —dice Lisa y suspiro negando con la cabeza.

    —Todo un romántico —ironizo haciendo reír a mis amigas.

    —Y yo le cogí el móvil y le contesté: «¿Te parece en mi casa hoy?» —dice Barbi sonriendo orgullosa.

    —¿Y qué hay de malo?

    —Que Barbi cambió la contraseña de mi móvil para que no le dijese que no a Connor —dice Lisa y suelto una carcajada incrédula.

    —Es que me da rabia que lleves tanto tiempo colada de Connor, suspirando su jodido nombre hasta en sueños y ahora que el chaval se lanza no quieras quedar con él por una gilipollez —gruñe Barbi.

    —No es una gilipollez, solo no creo que le pueda gustar —farfulla Lisa.

    —No digas tonterías —cruzándome de brazos—. Eres un jodido pibón, Lisa. —Ella me mira y se muerde el labio replanteándose si seguir adelante con la cena o no.

    —¿Entonces? —pregunta la pelirroja mirando expectante a la pelinegra.

    —Está bien —susurra y Barbi sonríe victoriosa levantándose para abrir su armario.

    —Tenemos que prepararlo todo —celebro uniéndome a la pelirroja.

    Los padres de Lisa se despiden de ella y cuando salen para el aeropuerto comenzamos los preparativos. Comemos juntas y después de varias horas decorando la cocina, conseguimos un ambiente perfecto para una primera cita. Tocan al timbre y sonrío terminando de colocar la comida a domicilio que hemos pedido para que cenen.

    —Sube y asegúrate de que Lisa esté lista y de que no se haya echado atrás —le digo a mi amiga y ella asiente llevándose dos dedos a la frente.

    Abro la puerta descubriendo a Connor revisando su peinado en la cámara interior del teléfono, cuando ve la puerta abrirse guarda el móvil y levanta un ramo de rosas.

    —Empiezas con mal pie porque Lisa es alérgica a las rosas —le digo y él me mira asustado.

    —Mejor me voy —dice y abro los ojos alarmada.

    Lo agarro de la corbata y lo hago entrar a la casa, le quito las rosas para luego tirarlas al jardín del vecino de mi amiga.

    —Escúchame bien, ni se te ocurra ilusionar a mi amiga para luego hacerle daño porque te rompo la boca, ¿entendido?

    Asiente con la cabeza y le sonrío de lado palmeando su hombro, veo a Barbi hacerme señas desde el fondo del pasillo y voy con ella. Lisa sale de la habitación y sonrío orgullosa viéndola. Está preciosa con ese vestido.

    Camina hacia Connor y los dos sonríen como si solo existiese el otro en todo el mundo. Barbi y yo subimos a la planta de arriba donde tenemos un palco perfecto para verlo todo.

    Después de dos horas en las que ninguno dice nada interesante decido preguntarle a Alex si sabe algo, Barbi gruñe y coge un puñado de patatas de la bolsa.

    —¿Cuándo se cansarán de hablar de clase? Si hay cientos de temas más interesantes —bufa rodando los ojos.

    —Alex dice que vale la pena verlo —le digo y me mira elevando una ceja.

    —Permíteme dudarlo, ni siquiera se han rozado la mano, es la cita romántica más aburrida del mundo —dice y me encojo de hombros guardando el móvil.

    Cojo unas patatas y me levanto del suelo asomándome a la barandilla donde tenemos una vista perfecta de la cocina, veo a Connor carraspear nervioso y sacar un papel de su chaqueta.

    —Escucha Lisa yo he venido a decirte algo que llevaba mucho queriendo decirte —dice y lo miro atenta llevándome una patata a la boca.

    Connor se lame los labios desdoblando el papel y yo le lanzo una patata a la pelirroja que me mira ofendida desde el suelo.

    —Quieres escuchar esto, mueve el culo. —Ella gatea hasta asomarse entre los barrotes de la barandilla.

    —Oh, Lisa, mi preciosa y perfecta Lisa.

    Soy un sapo tonto, pero no feo.

    Que está enamorado perdidamente de ti.

    ¿Besarías a este sapo para convertirse

    en el príncipe que te mereces?

    Jadeo al escucharlo y Barbi se tapa la boca tratando de no reírse, Lisa parpadea asombrada y asiente con la cabeza tímidamente. Los dos se besan y hago un puchero enternecida.

    —Ojalá Lisa pueda tener el cuento de princesa que se merece —susurra la pelirroja y asiento con la cabeza teniendo la misma esperanza. —¿Cuántas horas crees que se han tirado los cinco para hacer eso? —le pregunto a mi amiga y ella suelta una carcajada

    —Una semana como mínimo, ese poema es una obra de arte —ironiza haciéndome reír.

    

  
    

    CAPÍTULO CUARENTA

    

    Nunca pensé que llegaría el día tan ansiado, ocho de enero, mi cumpleaños, y con él mi querida mayoría de edad e independencia legal de mi padre.

    La verdad, siempre veía tan lejos este momento, la gran mayoría de días pensaba que no llegaría viva, pero estoy orgullosa de poder decir que ya tengo los dieciocho años.

    Bostezo y sonrío pasándome la mano por los ojos, tanteo el lado de la cama de Alex y frunzo el ceño cuando noto que no está. Le echo un vistazo a la habitación y miro la hora en el despertador.

    ¿Dónde estará este hombre a las ocho de la mañana un sábado?

    Me levanto de la cama y me hago una coleta saliendo al pasillo, pero dos pares de brazos se enredan en mis piernas impidiéndome continuar con mi trayecto.

    —¡Feliz cumple, Ate! —me felicitan los dos pequeños de la casa haciéndome sonreír.

    —Muchas gracias, chicos.

    Sueltan mis piernas y me agacho para que besen mis mejillas. Zack extiende un folio hacia mí y lo cojo viendo cómo me mira nervioso. Abro el papel y sonrío aún más viendo el dibujo que me ha hecho.

    Ha hecho una casa con los cinco dentro de ella, encima del tejado ha puesto: «Mi familia».

    —Me encanta, Zack —digo besando su mejilla.

    —¡Ahora yo! —dice Will y comienza a quitarse la chaqueta que lleva encima del pijama—. Me he tatuado tu nombre

    —dice orgulloso mostrándome su antebrazo. El alma se me cae al suelo al ver: «Atenea» escrito en su pequeño brazo con lo que espero que sea un rotulador que se quite.

    —¿Con qué has hecho esto Will? —carraspeo pasándole la yema de los dedos viendo que no se borra.

    —Con rotulador permanente —presume y suspiro pasándome las manos por la cara.

    No puedo lidiar con esto teniendo el estómago vacío, miro a Will y finjo una sonrisa ocultando la preocupación creciente por no poder quitarle eso del brazo.

    —Muchas gracias, mi rey, pero sabes que hay que quitarlo, ¿no? —pregunto y él hace una mueca asintiendo—. Hoy puedes tenerlo, pero mañana lo borramos.

    Asiente a duras penas y los dos van a la habitación de Zack, jadeo asustada al ver humo subir desde la planta baja. Bajo corriendo las escaleras y toso cuando aspiro demasiado humo.

    Abro la puerta de la calle para que se disipe y entro en la cocina que es de donde aún proviene el humo.

    Cuando entro en la cocina veo a Alex con una revista en las manos tratando de que el humo se vaya, abro las ventanas y después de un par de minutos desaparece casi por completo.

    Me giro cruzada de brazos para ver a mi novio con la mirada en el suelo y pasándose la mano por la nuca.

    —Ha sido culpa del horno —dice mirándome arrepentido, me acerco al electrodoméstico viendo algo negro en él.

    Frunzo el ceño confundida volviendo a mirarlo fijándome en su vestimenta, lleva los pantalones de pijama de cuadros con los que siempre duerme y un delantal de flores.

    —¿Qué intentabas hacer? —le pregunto volviendo a mirar la masa negra, cojo unas pinzas y lo saco del horno dejándola en el fregadero.

    —Un bizcocho para tu cumple. —Mira decepcionado a su intento de postre, lo miro asombrada y sonrío maravillada. —¿Estabas cocinando para mí? —pregunto emocionada y el asiente mirándome como si fuese obvio.

    —Sí, pero este cerdo dejó el bizcocho más tiempo y el suyo quedó con un color bonito y el mío está negro como el jodido carbón —gruñe cogiendo el móvil de la encimera.

    Miro la pantalla del teléfono viendo como tiene un vídeo reproduciéndose de un señor que está haciendo un bizcocho, cuyo título es: «Cocina para tontos».

    Lo abrazo enternecida y el esconde su cabeza en mi cuello farfullando por lo bajo.

    —Perdón por estropearte la sorpresa de tu cumple cariño —se lamenta y yo niego con la cabeza haciendo que me mire.

    —No pasa nada, amor, la intención es lo que cuenta —digo quitándole la harina que tiene en la mejilla.

    —Eso es una mierda, porque la intención no vale de nada si no se hace algo —gruñe por lo bajo—. Voy a volver a hacerlo.

    Se separa de mí y me río divertida, antes de que coja la harina agarro su mano alejándolo de la cocina.

    —Ven aquí, mi cocinero estrella Michelin —digo haciéndolo sonreír.

    Uno nuestros labios y el entrelaza sus manos en mi espalda acercándome a él, acaricio su nuca con mi mano y antes de separarnos dejo varios besos cortos en sus labios.

    —Te amo, malote —susurro casi rozando nuestras narices.

    —Te amo, novata. —Sonríe besando la punta de mi nariz.

    El teléfono de Alex suena y cuando mira la pantalla parece asustado, se separa de mí y sale al jardín a hablar. Me encojo de hombros y subo para ducharme. Me meto en el baño y cuando me quito el pantalón abren la puerta abruptamente.

    —¿Qué clase de problema mental tienes para darme un susto así? —gruño viendo a Alex.

    —Tenemos que irnos, ya. —Lo miro confundida. —Me ducho y nos vamos —digo encendiendo el agua y

    el la apaga.

    —Novata, ya —dice y se agacha para agarrarme de las piernas y echarme a su espalda.

    —Pero ¡¿qué te pasa?! —gruño dándole un golpe—.

    ¿Has vuelto a quemar la cocina?

    Ignora mis protestas y baja corriendo las escaleras, pasamos por la cocina siendo el hazmerreír de nuestros hermanos y cuando sale de la casa le golpeo de nuevo.

    —Alex, voy sin pantalones —gruño y él abre el coche metiéndome en el asiento del copiloto.

    —En la parte de atrás hay de todo —dice sonriendo de lado mientras cierra la puerta y da la vuelta para subirse al coche.

    Suspiro armándome de paciencia y me giro viendo una pila de ropa, saco una camiseta para Alex y encuentro mis pantalones favoritos.

    —Llevo buscándolos dos semanas. ¿Cómo han acabado aquí? —farfullo viendo como sonríe de lado.

    —Debieron acabar ahí de la última vez. —Muerdo el interior de mi mejilla al recordar ese día.

    Me los pongo y hago una mueca al ver mi vestimenta, unos pantalones vaqueros cortos, una camiseta enorme con un hueco en la zona del sobaco y manchada de lejía.

    —¿A dónde vamos? —le pregunto cuándo para en un semáforo y se pone la camiseta.

    —Es sorpresa. —Sonríe besando mi mejilla antes de arrancar.

    Cinco minutos después llegamos a la cafetería de Jo, bajamos del coche y antes de poder entrar escucho a Alex jadear.

    —Espera —dice agarrándome de la mano, lo miro elevando una ceja y él me sonríe nervioso—. Que conste que es tu culpa, me distraes y claro se me olvidan las cosas —se excusa y besa mis labios cortamente—. Feliz cumpleaños novata.

    Me río divertida y él pone su brazo en mis hombros abriendo la puerta de la cafetería, veo a Adam y a Caleb inflar globos en una de las mesas mientras que Dylan está subido a una escalera colgando un cartel a la vez que su novia le grita.

    —¡Está torcido, Dylan! ¡Súbelo más! —le grita frustrada y Dylan lo baja—. ¡Subir, no bajar!

    —La verdad es que está un poco torcido, sí —digo parándome al lado de mi amiga.

    Barbi me mira y abre los ojos sorprendida, cuando me escuchan parece que todos paran sus tareas por unos segundos.

    —¡¿Qué hace aquí?! —le grita a Alex enfadada.

    De la cocina se asoman Connor y Lisa bañados en harina, Cam levanta la cabeza confundido al escuchar el grito de la pelirroja desde una de las mesas del fondo donde supongo estaba durmiendo.

    Todos comienzan a gritarle a Alex y yo frunzo el ceño sin poder entender nada, entre todos los reclamos puedo escuchar el motor de unas motos. El primero en entrar es John que se queda flipando por todo lo que está pasando. Isa me ve y sonríe para abrazarme con fuerza.

    —Felicidades, princesita, por fin llegó el día —susurra emocionada.

    —Gracias —digo besando su mejilla.

    Chris es el siguiente en abrazarme, cuando John se acerca a mí, señala a mis amigos aún gritándole a mi novio.

    —No sé por qué gritan.—Me encojo de hombros y él me abraza.

    —Yo creo que es por lo de la sorpresa —dice Steve sentándose en una mesa.

    —¿Sorpresa? —pregunto confundida.

    —Teniendo en cuenta que estás aquí pues supongo que se ha ido a la mierda —dice Steve cruzándose de brazos—. Querían hacerte una sorpresa por tu cumple y voy a suponer que tu novio la cagó.

    —¡Me dijisteis que la trajese cuando se despertara! —grita Alex tratando de defenderse.

    —¡Aún no hemos acabado! —le grita Connor sacudiendo los brazos lo que provoca que el suelo se llene de harina.

    —¡Pusisteis en mayúsculas cuando se despierte en el mensaje! —se excusa cruzándose de brazos—. Ahora ya está hecho y dejad de gritarme —gruñe mirándolos a todos.

    Me río atrayendo las miradas de mis amigos, se miran unos a otros y parece que deciden dejar a Alex por ahora.

    —Felicidades, Nea —dicen todos a la vez y Dylan sonríe levantando el cartel que pone: «Felicidades, diosa Atenea».

    Abro los brazos y acabo en medio de un abrazo muy apretado y manchada de harina.

    Entre todos decoramos toda la cafetería y el pastel queda precioso, sonrío mirándolos a todos. Tengo mucha suerte por tenerlos a mi lado.

    —¿Queréis que salga y vuelva a entrar para hacerme la sorprendida? —pregunto mirando el cartel.

    —Buena idea, princesita. —Sonríe Eric.

    —Vale, Nea. Sal —me dice Barbi agarrándome de los hombros para llevarme a la salida.

    Cierra la puerta tras de sí, pero la puedo ver gesticular como una posesa hacia todos. Alex sale y lo miro divertida.

    —Perdón por joderte otra sorpresa de cumple. —Me mira arrepentido y yo me hago la confundida.

    —¿Qué sorpresa? —pregunto y él sonríe abrazándome.

    Entramos a la cafetería y abro la boca sorprendida al verlo todo decorado con globos, un cartel perfectamente colgado y a todos mis amigos rodeando un pastel con unas velas encendidas.

    — ¡Felicidades, Atenea! —gritan al unísono.

    Sonrío y cierro los ojos pensando en un deseo, los abro y todos me miran impacientes. Soplo las velas y comienzan a aplaudir haciéndome reír. —¡Ahora los regalos! —dice Isa elevando una bolsa para dármela—. Este es nuestro.

    Abro la bolsa y de ella saco una camiseta que pone en la parte trasera: «La mejor bailarina del mundo». Los cinco se quitan las chaquetas a la vez y puedo leer en sus espaldas:

    «Fan número 1 de Atenea Jones»

    —Me encanta, chicos —digo emocionada abrazándolos.

    —No nos pusimos de acuerdo con quien era el número uno así que hicimos cinco iguales —dice Eric haciéndome reír.

    Uno a uno me van dando regalos y acabo con unas botas nuevas, una chaqueta de cuero y unos guantes para la moto.

    Alex rueda los ojos y se acerca a mí.

    —Mi regalo es cien veces mejor que todo esto —dice presumiendo.

    Mete la mano en su bolsillo y saca unas llaves que pone en la palma de mi mano, las miro confundida porque Mary ya me dio unas llaves de su casa.

    —Cuando acabemos las clases, si quieres, podemos mudarnos a nuestro piso —dice y lo miro sorprendida.

    —¿En serio?

    Asiente orgulloso y lo abrazo aún sin poder creérmelo.

    

  
    

    CAPÍTULO CUARENTA Y UNO

    

    Me quito el casco y contemplo maravillada la ciudad que me vio nacer. Alex aparca el coche y coge del maletero su casco y mi chaqueta.

    —¿Listo para hacer turismo durante el día? —Le sonrío y él asiente con la cabeza.

    —¿Qué haremos por la noche?

    —Te enseñaré donde comencé a vivir de verdad. —Él me da la chaqueta subiéndose detrás de mí.

    Le doy la vuelta a la chaqueta y sonrío acariciando el bordado de mi apodo, me la pongo y me vuelvo a poner el casco antes de arrancar. Extrañaba demasiado San Diego, sus calles llenas de turistas y sus gigantescos edificios.

    Poco después llego a la casa de John, toco el claxon y se asoma desde la ventana confundido.

    —Pero ¡¿qué haces aquí?! —grita sorprendido antes de bajar corriendo a nuestro encuentro.

    Sale de la casa y me abraza sonriendo, no le dijimos a nadie que veníamos. Ayer a la noche al llegar de clase decidimos pasar el fin de semana aquí. Will y Zack tenían partido así que, muy a mi pesar, tuvimos que dejarlos allí.

    —Vengo a enseñarle a Alex mis orígenes —digo sonriendo de lado separándome de él.

    —No habéis podido escoger mejor fecha. —Sonríe abrazando a Alex—. Esta noche correrá una vieja amiga de La princesita —dice y ruedo los ojos al entender el retintín de sus palabras.

    —¿Vieja amiga? —pregunta Alex confundido.

    —Una gilipollas —contesto escuetamente y John eleva una ceja divertido. —Esa gilipollas, te ha quitado el trono de San Diego.

    —No me ha quitado nada porque no estaba aquí para defenderme —le recuerdo y él se ríe divertido.

    —Supongo que si vienes con tu moto es porque vienes a recuperar lo que es tuyo, ¿cierto?

    —Por supuesto —digo arrancando la moto—. Vamos a ver al resto, ¿vienes?

    John asiente y se sube en su moto, acelero recorriendo cada calle de la ciudad hasta llegar al orfanato que dirigimos entre los seis. Bajamos de la moto y entramos hasta llegar a la cocina donde está Isa lidiando con un niño de espaldas a nosotros.

    —Tienes que comerte la verdura, Harry —trata de persuadirlo mi amiga, pero el niño aparta la cara cuando intenta acercarle la cuchara a la boca.

    —No me gusta.

    —¿Te acuerdas de la historia que te conté hace unos días? —le pregunta dejando la cuchara de lado.

    —¿La de cómo La princesita de San Diego fue la mejor? —pregunta el niño y miro enternecida a mi amiga a pesar de que no me haya visto aún.

    —Esa, tuvo que pelear muchas veces con gente que le doblaba el tamaño y que ser lista para saber cómo atacar a su oponente o cómo tomar las curvas en el momento exacto. —dice sonriendo de lado—. Llegó a la cima después de mucho sufrimiento y para poder levantarse después de cada caída, tenía que comer así que, por favor, cómete la puñetera coliflor —habla frustrada extendiéndole la cuchara de nuevo.

    El niño coge la cuchara y se come la verdura haciendo sonreír a mi mejor amiga, ella se gira y cuando me ve suelta un grito emocionada asustando a todos los niños del comedor.

    —¡No me lo creo! —grita corriendo para abrazarme con fuerza—. Has vuelto a casa por fin —dice y sonrío asintiendo. —Nos quedaremos el fin de semana —le digo y ella asiente varias veces con la cabeza.

    —¡¿Estás muerta, Isa?! —Escuchamos a Steve gritar desde el interior de la cocina.

    —¡No! —grita ella rodando los ojos—. ¡Salid los dos!

    Eric y Steve salen de la cocina y su reacción es bastante parecida a la de mi amiga, solo que sin el grito digno de una película de miedo que dio la morena.

    —¿Dónde está Chris? —les pregunto al no verlo. Sabía que ellos estaban aquí porque Isa me mandó un mensaje hace un rato quejándose de que los niños no querían comer.

    Se miran los unos a los otros y me preocupo, como ninguno habla Isa decide explicarme dónde está nuestro amigo.

    —Ayer a la noche se fue a una entrega y no vino esta mañana para abrir el orfanato.

    —¿Entrega? ¿Sigue en las drogas? —cuestiono sorprendida.

    —Sí, nos dijo que no, pero lo han visto pasar droga —dice Isa haciendo una mueca.

    —¿Lo habéis llamado? —pregunta Alex y John asiente suspirando.

    —Cientos de veces, pero no es la primera vez que hace esto.

    —¿Lo ha hecho antes? —pregunto preocupada.

    —Hemos llegado a estar una semana sin saber de él, luego aparece como si nada con la cara llena de heridas —dice Eric cruzándose de brazos.

    —Bueno, no vamos a poner caras largas, Chris está bien —trata de tranquilizarme Steve.

    —Sí, venga vamos a seguir enseñándole esto al rey de pacotilla —dice John palmeando la espalda de Alex.

    —¿Le has enseñado el paseo marítimo? —me pregunta Eric y niego con la cabeza.

    —Llegamos hace nada, quería veros primero —contesto e Isa entrelaza nuestros brazos. —Pues vamos a enseñarle la mejor ciudad de California —presume mi amiga haciéndome reír.

    —¿Y los niños? —pregunta Alex confundido al ver que los dejan solos.

    —Hay más gente aquí ayudándonos —contesta Steve quitándole importancia.

    La noche cae en la ciudad y con ella la verdadera esencia del lugar, llegamos a las carreras y a medida que la gente me reconoce me abren paso. Veo a Kayla sentada encima de su moto y cuando me ve sonríe de lado.

    —Así que no era mentira, has vuelto.

    —Sí, me dabas demasiada pena. Presumiendo de un título que no es tuyo —digo mirándola con lástima.

    —Es mío porque te fuiste, alguien tenía que llevar esto. —Se encoge de hombros y mira a mis amigos a mi espalda—. No has cambiado nada, sigues trayendo a tus perros falderos para que te protejan.

    Isa hace el amago de lanzarse a golpearla, pero la agarro a tiempo, Alex se ríe y hace como que busca a alguien.

    —Por lo menos ella tiene a gente que la quiere, a ti te veo muy sola —dice haciendo reír a la gente que nos ha rodeado para escucharnos.

    —Oh, vaya —dice Kayla mirando a Alex de arriba abajo—. Creo que debería de ir a Santa Bárbara.

    —¿Para qué? —Le sonrío divertida—. ¿Quieres que te deje en ridículo allí también?

    La multitud se ríe de nuevo y ella me mira cabreada, odia que se rían de ella y yo adoro hacerlo.

    —¿Por qué hablas tanto? Si vienes a por mí título, pelea por él —me provoca y se quita la chaqueta lanzándola al suelo.

    Ese gesto hace que la gente comience a gritar queriendo ver el espectáculo, asiento y me hago una coleta baja lista para hacer que se trague sus palabras. —¡Pelea épica, señores! ¡La princesita de San Diego contra La rusa! —grita John haciendo que muchas personas se le acerquen para apostar por quién ganará.

    —No hace falta que te diga nada porque sé que ganarás —dice Alex sonriendo de lado.

    Beso sus labios y sonrío de lado al separarme, se va con los chicos y yo me quito la chaqueta para besar el tatuaje de mi muñeca.

    Eleva los puños y lanza un golpe que esquivo y se lo devuelvo golpeando su mejilla derecha, ella trastabilla sorprendida y gruñe mirándome. Actúa sin pensar, la rabia la posee y lanza un golpe que ni me despeina.

    Le doy otro puñetazo en la otra mejilla y luego un gancho en la mandíbula, sacude la cabeza y yo sonrío escuchando los gritos de la gente.

    Quieren sangre y es lo que voy a darles.

    Consigue darme un puñetazo en la ceja y la agarro de la cabeza para golpear su rostro con mi rodilla. Suelto su cabeza y antes de que pueda hacer nada golpeo su nariz haciéndola sangrar.

    Me separo un poco viendo cómo se tambalea mareada por los golpes, elevo mis brazos consiguiendo que la gente grite más aun queriendo pelea.

    —¿Estuviste tanto tiempo deseando pelear conmigo para acabar así? —me burlo de ella.

    Viene hacia mí y cuando está a punto de embestirme pateo sus piernas haciéndola caer de cara al suelo, la agarro del cuello de la camiseta y la levanto provocando que la multitud grite sabiendo que ya he ganado.

    Kayla casi no puede ni mantenerse en pie por sí sola, la suelto y elevo mi pierna golpeando mi bota contra su rostro mandándola al suelo consiguiendo dejarla inconsciente.

    —¡Señoras y señores! ¡La ganadora por claro K.O. es… La princesita de San Diego! —grita John a la vez que levanta mi brazo haciendo gritar a las personas que nos rodean. Alex se acerca y entre los dos me elevan entre la gente, sonrío al escuchar a la gente aclamar mi nombre. Esta siempre fue mi ciudad y siempre lo será.

    Ahora sí que soy feliz.

    Nos alejamos de la gente e Isa trae bebidas para celebrar mi victoria, nos sentamos en las motos mientras los chicos sacan lo que han ganado con la pelea.

    —Hemos ganado mucho dinero, princesita. —Sonríe

    Steve contando los billetes con John.

    —¿Te duele? —pregunta Alex haciendo una mueca al ver la herida mi ceja.

    —No mucho. —Me encojo de hombros quitándole importancia.

    —¿Crees que por estar aquí esta noche te pasará algo en el juicio el mes que viene? —me pregunta Eric preocupado y niego con la cabeza.

    —No estoy haciendo nada ilegal, me he defendido en una pelea completamente justa. —Me encojo de hombros haciendo reír a mis amigos.

    Alex mira a un punto concreto del lugar y frunce el ceño confundido, busco lo que está mirando y jadeo viendo a Chris magullado tratando de pasar desapercibido entre la gente.

    —Joder, Chris —gruño comenzando a caminar hacia él.

    Me ve y suspira sabiendo la que se le viene encima, tiene el labio roto y por cómo se sostiene el torso me apuesto a que un par de costillas tocadas. Agarro su brazo poniéndolo sobre mis hombros y Alex hace lo mismo con el otro brazo.

    —Estás hecho una mierda, hermano. —Suspira Steve mirándolo.

    Llegamos a las motos y lo dejamos sentado en el coche de Isa. Busco en el maletero un botiquín de primeros auxilios y cuando lo encuentro vuelvo con mi amigo. —Estoy bien, Nea —susurra cuando mojo un algodón en alcohol, lo fulmino con la mirada y presiono con fuerza en su labio haciendo que se queje.

    —Tienes que salir de eso ya, Chris. —Suspira John.

    —No es tan fácil —dice y aparto el algodón de su rostro.

    —¿Quién te ha hecho esto? —le pregunto y él baja la mirada—. Si tienes los cojones para traficar con droga, debes tenerlos para mirarme a la puta cara —le hablo cabreada.

    —Déjalo, Nea, por favor —me suplica e intenta poner esa mirada de cordero degollado que le enseñó a Will para cuando me enfadase con él, pero no funciona.

    —No lo voy a dejar, porque no quiero que nos llamen mañana de la jodida policía para que vayamos a reconocer tu cuerpo a la puta morgue —digo apretando con fuerza mis puños.

    —Se acabaron las entregas —le dice Isa y él aparta la mirada gruñendo—. Chris, no estoy bromeando.

    —Que sí, Isa, que sí —dice levantándose mientras rueda los ojos.

    Nos aparta de un empujón y se aleja de nosotros a toda prisa perdiéndose entre la gente.

    

  
    

    CAPÍTULO CUARENTA Y DOS

    

    Dudo dar una buena impresión a la jueza hoy, tengo unas ojeras que casi me arrastran, Chris lleva un mes desaparecido y tengo pesadillas cada noche imaginándomelo muerto en el arcén de alguna carretera.

    Los chicos vinieron hoy de San Diego para el juicio, pero tienen a gente que no para de buscarlo y si le pasase algo no podría perdonármelo nunca.

    El juicio se pospuso dos veces hasta que la jueza le denegó más prórrogas al abogado de mi padre. Si gano el juicio de hoy podré disfrutar sana y salva los meses que me quedan de curso.

    Alex aprieta mi mano y lo miro, me sonríe tratando de tranquilizarme, cosa bastante imposible en estos momentos. Entramos al juzgado y yo me voy con Mary a la parte delantera mientras que casi todos mis amigos se sientan en los bancos.

    Lisa, Simon y Dylan se han quedado con Will y Zack jugando en un parque de aquí al lado. No quería que se quedaran solos y menos que viniesen al juzgado. Anthony y su abogado entran en la sala para colocarse en su mesa.

    La jueza entra en la sala acompañada del padre de Alex y de un par de personas más, se sienta y mira a Anthony curiosa.

    —Espero que hoy pueda dictar sentencia, ¿cree que le será posible contener su dolor inventado un par de horas, señor Jones? —le pregunta y puedo escuchar las risas de Caleb a mi espalda.

    —Sí —contesta mientras fulmina a mis amigos. —Bien, abogado del acusado presente su defensa —le dice y el hombre se levanta con una carpeta llena de papeles que reconozco al momento.

    —Llamo a declarar a Atenea Jones —dice sonriendo mientras me mira altivamente.

    Suspiro y me levanto de mi asiento, el padre de Alex se acerca a mí y me dice lo que tengo que repetir, jurando así que solo diré la verdad. Me subo al estrado y el abogado de mi padre se acerca a mi poniendo la carpeta delante de mí.

    —¿Podría decirnos qué hay en esa carpeta?

    —Pues no lo sé, es su carpeta y si no lo sabe usted, malo. —El hombre me mira mal. Abro la carpeta viendo mi ficha policial—. Es mi ficha policial —contesto finalmente haciendo que sonría.

    —¿Podría decir cuántas páginas tiene su ficha?

    —Veintiocho páginas —digo y hago una mueca—. Pero solo por una carilla, serían solo catorce.

    —Veintiocho páginas de delitos cometidos por la señorita aquí presente, ¿cree usted señoría que una delincuente podría cuidar mejor a un menor que mi cliente? —le pregunta el abogado a la jueza.

    —¿Acaso cuidaría mejor que yo un abusador a un niño que le tiene pánico? —hablo entre dientes tratando de contenerme—. No he estado cuidándolo toda mi vida para que venga un gilipollas como tú a decirme si puede o no quedarse conmigo.

    —Protesto señoría, mi cliente no es un abusador —dice el tipo y Mary se levanta de su asiento.

    —Me gustaría poder recordarle al abogado del acusado las pruebas que presentamos en el pasado juicio, donde tenemos una declaración jurada de alguien que vio al señor Jones arrastrando a mi cliente por el parking del hospital. —dice Mary y la jueza mira al abogado agotada de sus tonterías.

    —Letrado, cíñase a hacer preguntas a la demandante, no a preguntarme a mi nada.

    Veo a Anthony pasarse las manos por la cara mientras que su abogado traga saliva nervioso asintiendo a la jueza antes de volver a mirarme.

    —¿Podría decirme el porqué de que su historial es tan extenso señorita Jones?

    —Porque necesitaba dinero y ya que mi padre no me lo daba, tenía que buscarme la vida —digo mirándolo fijamente—. Mi hermano tenía que comer y tuve que meterme en las peleas para ganar dinero, para que después de años y años guardando dinero llegase Anthony y me lo robase todo.

    —¡Mentira! —grita Anthony dando un golpe en la mesa mientras me fulmina con la mirada.

    —¡Señor Jones! —le llama la atención la jueza—. Doy por terminado su turno de preguntas —le dice la jueza al abogado consiguiendo que se vuelva a su asiento derrotado—.

    Letrada, su turno.

    Mary se levanta y me da una sonrisa que consigue tranquilizarme un poco.

    —Señorita Jones, ¿podría relatar los malos tratos que ha sufrido a manos del acusado?

    —La gran mayoría de días me daba palizas que me dejaban inconsciente. En una de esas ocasiones, mis amigos me encontraron sangrando en el suelo y me llevaron al hospital. Tuvieron que inducirme a un coma —hablo y carraspeo tratando de no derrumbarme—. En otra ocasión, me cortó el brazo con un cuchillo y casi me lo amputan.

    Suspiro pasándome la mano por la cara sintiéndome avergonzada al recordar todo.

    —Un día llegó con un compañero de trabajo y este le ofreció cambiarle los turnos de noche por pasar un rato conmigo. —Levanto la vista y veo como la jueza me mira impasible—. Tenía nueve años, permitió que me violaran y me dispararan. —Protesto, señoría, la… —comienza a decir el abogado de mi padre, pero la jueza lo interrumpe.

    —¿Acaso olvida abogado que tenemos los informes médicos de la demandante? —cuestiona mordaz—. Continúe, señorita.

    —Cada vez que la gente sospechaba o comenzaba a preguntar al verme magullada, nos mudábamos para que nadie supiese nada. Me amenazó con matarme y matar a mi hermano para hacernos sufrir. Hace unos meses me golpeó tanto que estuve a punto de morir, me dejó en coma.

    La jueza asiente y anota algo, me levanto y cuando llego a mi silla Mary me abraza con fuerza.

    —Ya casi está, cielo.

    Asiento y suspiro tratando de espantar las lágrimas que se agolpan en mis ojos. Mary se levanta y carraspea antes de hablar.

    —En la demanda incluimos un vídeo en el que se puede ver claramente al demandado golpeando a mi cliente, quiero llamar a declarar a la persona que grabó el video, John Smith.

    La jueza asiente y John hace lo mismo que hice yo antes de declarar, Mary se acerca a él y comienza su ronda de preguntas.

    —Señorito Smith, ¿ha sido usted testigo de los golpes proporcionados por el acusado hacia la señorita Jones?

    —Sí, lo he visto varias veces golpearla. Después de cada agresión veía a Atenea y llegaba llena de heridas —dice y después de un par de preguntas más el abogado de mi padre se acerca a él.

    —¿Podríamos ver el vídeo en el que se supone que mi cliente está golpeando a la señorita Jones? —dice y abro los ojos asustada.

    No puedo dejar que nadie lo vea, ya bastante me dolió cuando vi la cara de lástima que puso Mary al verlo. No quiero que Alex lo vea. —No es necesario, abogado, las personas que necesitábamos verlo lo hemos visto —contesta la jueza y suspiro un poco más tranquila.

    —Solo dice eso para hacerte daño, está recurriendo a la manipulación psicológica al verse acorralado —me dice Mary poniendo su mano sobre la mía.

    —¿Puedo enseñarle una cosa? —le pregunta John a la jueza y ella lo mira extrañada antes de asentir.

    Saca el móvil y al segundo se reproduce un audio en el que Anthony admite haber pagado a alguien para asesinar a Mel.

    —¿Quién era la mujer de la que se habla?

    —El amor de mi vida, Melanie Scott —contesta John con la voz rota al acordarse de ella.

    —Muchas gracias, señor Smith —le contesta la jueza cuando le da el teléfono—. Haré justicia.

    —Protesto, señoría, eso no concierne al caso de hoy —dice nervioso el abogado de Anthony.

    —Eso lo decido yo —habla mientras le dedica una sonrisa hipócrita—. ¿Algo más que alegar, letrados? Estoy lista para dictar sentencia.

    —Sí, su señoría —dice el abogado y gruño mirándolo, este hombre me está agotando la poca paciencia que tengo—. En mis manos tengo la prueba que demostrará la inocencia de mi cliente.

    Frunzo el ceño y miro a Mary preocupada, ella se encoge de hombros y yo suspiro deseando que se acabe pronto todo este circo.

    —Este es el informe de ingreso del hospital donde mi cliente declara haber sido golpeado por la demandante, ella lo dejó inconsciente tras lanzarle una lámpara a la cabeza —dice y un escalofrío me recorre el cuerpo.

    Yo nunca lo toqué, esa fue mi madre tratando de salvarme de morir asfixiada a manos de Anthony. —Con la venia, señoría, llamo a declarar a Samantha Jones —dice Mary y me giro viendo a mi madre caminar directa al estrado.

    Mary se levanta y yo no puedo creerme que esté aquí, escucho a Anthony gruñir mientras su abogado trata de tranquilizarlo.

    —Señora Jones, ¿fue usted testigo de la agresión que ha mencionado el letrado?

    —Sí —contesta mirándola—. Fui a ver a mi hi…. a Atenea —carraspea mirándome de reojo—, y Anthony trató de agredirme, pero Atenea le empujó, luego él la agarró del cuello y yo le di con una lámpara en la cabeza para que la soltase.

    —Por favor, vuelvan todos a sus asientos —dice la jueza y siento el corazón martillar con fuerza en mi pecho, cierro los ojos rezando a lo que hay ahí arriba para que me salve de esta.

    Nos ponemos todos de pie y extiendo mi mano hacia atrás, al segundo Alex desde la primera fila la entrelaza con la suya. El calor que me da su tacto consigue tranquilizarme un poco.

    —Fallo a favor de la demandante, por haber probado con creces que no solo abusaba de ella su propio padre, sino que prácticamente la vendió por unos simples turnos de trabajo —escupe con asco mirando mal a Anthony—. Por eso, Atenea Jones será a partir de ahora y hasta la mayoría de edad del menor, William Jones, su tutora legal.

    Suspiro aliviada escuchando los gritos de celebración de todos mis amigos que son acallados por el mazo de la jueza.

    —El acusado tendrá una pena inicial de treinta años de cárcel, que será ampliada cuando demuestre que ha sido el instigador del homicidio en primer grado de Melanie Scott. La vivienda familiar pasa a nombre de sus dos hijos, pasará una suma de dos mil dólares mensuales a Atenea y a William

    Jones por los daños ocasionados.

    —¡No puede ser! ¡Yo tengo mis derechos! —grita Anthony escandalizado cuando se acercan a esposarle. —¡No! —brama la jueza dando un golpe con el mazo—. Sus derechos acaban donde empiezan los de otra persona, espero que lo pase muy bien en su estadía entre rejas. Dicen que en esta época está preciosa.

    Se llevan a Anthony y yo lloro de la alegría sin poder creerme que por fin sea libre, Alex me abraza y veo como Will corre hacia mí.

    —Will —digo separándome de Alex para abrazar a mi hermano—. Ya está, ahora solo seremos tú y yo.

    —¿Sin papá? —pregunta emocionado y asiento con la cabeza limpiando mis lágrimas.

    Me abraza y sonrío apretándolo contra mí, ahora podremos ser felices sin miedo a nadie.

    

  
    

    EXTRA I

    

    Alex POV

    

    Me despido de Nea y ella me manda un beso antes de arrancar la moto, la veo alejarse hasta que desaparece entre los coches. Bostezo y me meto en el piso cerrando el balcón.

    Bajo a la cocina y suspiro aburrido comenzando a prepararme un café, hace un año que Nea está en la academia de baile y le costó mucho decir que sí porque está en Los Ángeles. Descartó al segundo la propuesta de irnos a vivir allí. Le dije que yo la llevaría y me dijo que no quería molestarme, así que viene y va todos los días.

    Llega agotada al piso, cuatro horas diarias de carretera y una jornada de mínimo siete horas sin parar de bailar la dejan muerta. Cuando llega a casa hay veces que es incapaz de cambiarse y se duerme en el sofá nada más llegar.

    Cuando no llega tan cansada vamos a hacerle una visita a nuestros hermanos y a mi madre o a nuestros amigos, si sus apretados horarios universitarios se lo permiten claro.

    John y los demás siguen en San Diego con el orfanato, aún buscando a Chris después de dos años sin saber nada de él. Al igual que Chris, Cam un día desapareció del mapa, revisamos su casa y había una nota donde solo ponía: «Lo siento».

    Lo buscamos durante un tiempo, pero la policía decía que si había una nota de su puño y letra no había desaparecido, simplemente se había ido.

    Adam y su novia Tony están en Columbia estudiando empresas, Lisa en Harvard estudiando derecho y Connor con ella trabajando en una cafetería. Caleb se alistó al ejército y cada vez que llama es una alegría poder ver a mi disléxico favorito, se le echa mucho de menos.

    Barbi se metió en los negocios de su padre porque este la amenazó con echarla de casa a ella y al bebé, sí, bebé. Cuando se enteraron de la noticia, Dylan huyó como un cobarde y hoy en día apenas queda un mes para que nazca. Barbi decidió darlo en adopción ya que no se ve capaz de criarlo.

    El resto nos quedamos en Santa Bárbara, el único que me quedé colgado fui yo, porque estudiar no es lo mío y con suerte pude sacarme el graduado. Así que volví a las carreras, voy de vez en cuando, porque es lo único que sé hacer, correr encima de una moto.

    Patético, ¿cierto?

    Me tomo el café a toda prisa y subo corriendo a vestirme para bajar a la calle, me subo al coche y arranco hacia la casa de mi madre. Cuando llego toco el claxon varias veces y salen Zack y Will corriendo.

    Ayer tuve una pequeña discusión con mi madre, odia que no haga nada con mi vida, me echa en cara que no me educó para rendirme a la mínima y no tengo ganas de continuar hoy peleando con ella.

    Los pequeños se suben al coche y los llevo al colegio, durante toda la mañana me paso limpiando el piso y cuando se hace la hora de comer tocan el timbre.

    Sonrío y cojo la cartera, debe de ser la pizza que he pedido, estoy famélico. Abro la puerta y mi sonrisa decae al ver a un hombre trajeado de unos cincuenta años, sin mi pizza.

    —¿No es usted muy mayor para repartir a domicilio? —pregunto cruzándome de brazos.

    —¿No eres muy joven para desperdiciar una mañana haciendo nada? —Lo miro ofendido.

    —¿Y usted qué sabe de mí, viejo chocho?

    —Sé que eres al que apodan: «El rey» en las carreras del muelle —dice y chasqueo la lengua mirándolo apenado. —Lo siento, está equivocado —digo y pongo la mano en el picaporte para cerrarle la puerta.

    —Una pena, venía a ofrecerle un contrato de 100.000 dólares anuales —dice y vuelvo a abrir la puerta para mirarlo a la cara.

    —¿De cuánto? —pregunto confiando firmemente que se me acaba de formatear el disco duro.

    Sonríe orgulloso como si hubiese conseguido la reacción perfecta de mí, mete la mano en su traje y saca una tarjeta que me extiende.

    «Ronald Davies, CEO de Motocross Davies».

    —¿Motocross Davies? —jadeo sorprendido—. ¿Los que llevan las carreras de motocross del país?

    —Así es, estamos buscando al novato de esta temporada para nuestro equipo y después de ver vídeos de tus carreras creemos que eres nuestro hombre. —Sonríe, pero hago una mueca devolviéndole la tarjeta.

    —Nunca he tocado una moto de motocross, lo siento.

    —Lo que nos interesa de ti es tu sabiduría, corres como la seda. Parece que la moto hubiese sido creada para ti —dice tratando de enamorarme por los oídos—. Estamos seguros que con tu capacidad para correr puedes aprender rápidamente. Queremos que te incorpores después del parón de navidad. ¿Qué te parece?

    Hago una mueca mirando de nuevo la tarjeta, eso es en dos meses, sería increíble poder hacer lo que me gusta, pero necesito que la novata me ayude con esto.

    —Déjeme pensarlo y en unos días lo llamaré. —Él niega con la cabeza metiendo la mano en la chaqueta de nuevo.

    —Este es tu contrato —dice extendiéndome unos folios doblados—. Si te decides, firma y si prefieres rechazarnos volveré a mejorarte la oferta.

    —¿Por qué tienen tanto interés en mí? —pregunto sin entender qué me han visto que los haya vuelto locos, aparte de la belleza obvio. —Reconocemos un diamante cuando lo vemos. —Sonríe de lado y se aleja.

    Cierro la puerta del piso y comienzo a leer el contrato, tendría que estar con ellos cinco años y si decido cambiarme de patrocinador antes de tiempo me demandarían por incumplimiento de contrato. Tendría a un equipo solo para mí, un representante y me pagarían la estancia en cada ciudad en la que tengamos que correr.

    No se me hace justo que los únicos dos días que Nea tenga para descansar en la semana tenga que venir a verme, porque está claro que vendrá, estamos hablando de la novata.

    Un par de horas después escucho el sonido de los cientos de llaveros de mi novia chocar en la cerradura.

    —Hola —saluda Nea cuando abre la puerta, deja las llaves en el cuenco, su mochila en el perchero y suspira llevándose las manos a la espalda.

    Me acerco a ella y la abrazo, pone su mejilla en mi pecho y bosteza sobre mí. Beso su cabeza cariñosamente y ella sonríe de lado mirándome. Contemplo sus preciosos ojos verdes agotados, rodeados de unas marcas violetas demostrando lo poco que duerme.

    —Dame una buena noticia, por favor. —Suspira rodeándome con sus delgados brazos.

    —Will ha sacado matrícula de honor en historia, a Zack le gusta una niña de su clase… —comienzo a decirle y me interrumpe bostezando— y a mí me han ofrecido un contrato de cien mil dólares anuales.

    Abre los ojos de sopetón y me río al ver la cara de sorpresa que pone, se separa de mí tratando de procesar la información.

    —¿De qué? —pregunta y antes de que me deje responderle me mira frunciendo el ceño—. Más te vale que no te hayas metido a gigoló, Alexander Collins.

    Me río divertido y niego con la cabeza, ella suspira un poco más tranquila y nos sentamos en el sofá.

    —Un representante de las carreras de motocross vino hoy a ofrecerme ser parte de su equipo —le explico y ella me mira extrañada.

    —¿Motocross? ¿Sabes de motocross?

    —No me he subido nunca a una moto de motocross, pero me dan dos meses para habituarme a la moto y… —Me interrumpe levantándose del sofá.

    —¿Y qué hacemos aquí? Vamos a por una moto de motocross para que empieces a practicar —dice y sonrío de lado al escucharla, esta mujer es una joya.

    —Siéntate un momento. —Me río agarrando su mano para que se vuelva a sentar a mi lado—. El único problema son las carreras, son los fines de semana y aunque entrene aquí durante la semana, las carreras son por todo el país.

    —No entiendo cuál es el problema —me dice confundida cruzándose de brazos.

    —Que no quiero que desperdicies tus dos días libres porque ahora quiero correr en las carreras de motocross. —Ella me mira fijamente.

    —¿Estás de broma? —me pregunta elevando una ceja, al ver que no respondo me golpea en el brazo—. ¡Me da igual eso, estúpido! Más te vale que hayas firmado ese contrato porque si no te golpearé más fuerte.

    —Aún no porque… —trato de excusarme, pero ella me golpea de nuevo y la miro como si estuviese loca—. ¡Basta, mujer! ¡Cambia de brazo por lo menos!

    —¿Dónde está el contrato? —dice levantándose del sofá y yo le señalo la encimera de la cocina, coge los papeles y el bolígrafo de la mesa—. Fírmalo ahora mismo.

    Me lo extiende y cojo el bolígrafo para firmar los papeles, convirtiéndome en el próximo novato de la temporada de motocross de este año.

    —Sabes que a partir de ahora estaremos aún menos tiempo juntos, ¿no? —Ella sonríe sentándose en mi regazo. —¿Acaso me quieres decir con eso que quieres dejarme, Alexander Collins? —bromea y ruedo los ojos negando con la cabeza—. Porque de mí no te libras ni con agua caliente.

    Sonrío y aparto un mechón rebelde que me impide apreciar a la diosa que es mi novia. Acaricio su mejilla y ella sonríe apoyando su rostro en la palma de mi mano.

    —Te amaba ayer, te amo hoy, te amaré mañana y para el resto de mi vida —susurro rozando nuestros labios.

    Me sonríe y me besa de nuevo, pongo mis manos en su cintura acercándola a mí y se separa de mi uniendo nuestras frentes.

    —Apesto —dice consiguiendo sacarme una sonrisa—.

    Ahora vuelvo —se despide para subir corriendo las escaleras.

    Llamo a mi madre para contarle las buenas noticias y cuando cuelgo con ella, ni quince minutos desde que subió arriba, la veo bajar las escaleras recién duchada.

    —John dice que puede mandarnos hoy mismo una moto —dice sonriente guardando el teléfono en sus pantalones.

    —¿De quién es la moto? —pregunto y ella sonríe de lado sentándose en el sofá.

    —Suya seguro que no, pero cuando llegue nos damos una vuelta. —Yo niego con la cabeza divertido.

    Le doy un plato con sandía picada y ella se come varios trozos de golpe, me siento con ella y aprovecha para tumbarse, pone su cabeza en mi regazo y enciendo la televisión. A los cinco minutos se duerme, como ya preveía.

    Acaricio su pelo suavemente y sonrío cuando me la imagino de blanco, caminando hacia mí, el día de nuestra boda.

    Yo ya sabía que íbamos a pasar el resto de nuestra simple existencia al lado del otro, pero lo único que me da vueltas en la cabeza últimamente es casarme con ella y crear una familia a su lado.

    

  
    

    EXTRA II

    

    Atenea POV

    

    Respiro agitada manteniendo la postura en el momento que la música se acaba y el público se levanta de sus butacas para aplaudirme, me inclino sonriente y me retiro del escenario viendo a Alex con mi chaqueta.

    —Te vas a enfriar —me regaña poniendo la chaqueta en mis hombros.

    —No me da tiempo porque siempre te encargas de eso no pase —le digo sonriendo divertida.

    Besa mi mejilla y comenzamos a caminar hacia mi camerino, cuando abro la puerta vemos todos los juguetes de Yara tirados por el suelo y a ella metida en su cuna aporreando los barrotes.

    Me río y me acerco a ella cogiéndola en mis brazos, odia que la metamos ahí y como protesta lanza todo lo que pilla al suelo.

    —Nea, has hecho unos saltos muy arriesgados podrían afectaros al bebé y a ti —dice Alex suspirando mientras Yara extiende sus brazos para que su padre la coja.

    —Estoy de ocho semanas, no de ocho meses —le recuerdo cuando me quita a nuestra hija de mis brazos—. El médico dijo que…

    —Ese médico es un gilipollas —me interrumpe sentándose con la niña en el sofá.

    —Dijo que debía dejar las funciones al mes y medio, así que hasta que no cumpla el mes y medio no voy a dejar de bailar —le digo poniéndome el chándal con el que llegué.

    Meto las cosas a la mochila y antes de que me la pueda poner en la espalda, Alex me la quita mientras lleva a Yara.

    —¡Yara Collins, vuelve aquí! —le digo a mi hija de once meses cuando la veo caminar a toda prisa.

    Se choca contra las piernas de Alex y antes de que caiga al suelo su padre la agarra subiéndola a sus brazos.

    —¿Por qué no le haces caso a tu madre, pequeña? Ah, claro, porque es una pesada —le dice a Yara haciéndole cosquillas consiguiendo que se ría.

    Hace unas semanas dio sus primeros pasos y ahora como cree que es una experta, ya quiere correr. El único problema es que no sabe cómo frenar.

    Avisan a Alex de que la carrera está a punto de empezar, agarro a Yara y él se pone el casco mientras se sube a la moto. Se sube el visor del casco mientras nos mira divertido.

    —¿No te olvidas de algo, amor? —me pregunta y me contengo para no soltarle un: «¿No te olvidas de que hoy es nuestro aniversario?».

    Se sube el casco y le doy un beso, nos alejamos y Yara se ríe cuando su padre se baja el casco sabiendo lo que viene ahora.

    —¿Funciona? —pregunto dándole un golpe a su casco.

    — ¿Uchiona? —repite imitándome.

    Nos reímos y yo le pongo sus orejeras, para que los sonidos de las motos no le hagan daño.

    —Patéales el culo, cariño —le digo a Alex antes de subir a las gradas.

    Llegamos a las gradas y veo a Will jugar con Zack a algún juego en su consola, es increíble que ya tenga trece años, lo único malo es que la adolescencia le está sentando fatal y

    Mary es una santa por soportarlos. Antes de que naciese Yara, quería que se viniese a vivir con nosotros, pero Mary me dijo que le ayudaba más de lo que le molestaba, porque así estaban los dos juntos y no tenía a Zack molestándola.

    —Quiero ese juego apagado antes de que lance ese aparato a la pista y todos los corredores le pasen por encima —les digo y Will lo guarda rápidamente.

    Se lo regalaron sus tíos en su cumpleaños y no hay cosa que odie más que eso, se pasa jugando con el todo el rato. Se sientan a mi lado y Yara extiende los brazos hacia mi hermano, pero al ver que no le hace caso le tira del pelo haciéndome reír.

    —¡Ay! —se queja mirando mal a su sobrina quién solo sonríe al ver que se ha ganado su atención.

    —¿Quieres jugar con tu tío Will, cariño? —le pregunto y ella se revuelve queriendo ir con él.

    La coge y ella toquetea su rostro mientras no para de reírse. Yara si tiene a otra persona que conoce y tiene que escoger entre su madre y esa persona, ya se ha ido de mis brazos.

    Escucho a un bebé llorar y sonrío divertida al ver a Connor con su hijo Chase, Lisa tenía una reunión con el bufete y vino solo con el niño de dos años.

    —¿Necesitas ayuda? —le pregunta Barbi sonriendo divertida, él asiente y ella coge al niño.

    —Hola, pequeño demonio. —Le sonríe la pelirroja y lo deja en el suelo.

    —¿Qué tal en el médico? —le pregunto y él gruñe fastidiado.

    —Fatal, no dejó de llorar hasta que llegamos aquí, cuando pensé que se iba a callar volvió a empezar. —Suspira pasándose la mano por el pelo—. Odia que lo pinchen y creo que me castiga consiguiendo que me duela la cabeza de los gritos que da. Me río y palmeo su hombro divertida, Adam llega a las gradas y le quita a mi hija a Will de los brazos. Adam se enamoró de Yara cuando la vio en el hospital y estuvo dos semanas seguidas viniendo diariamente a casa para verla.

    Tocan la bocina y a los segundos los corredores se posicionan en la línea de salida, la carrera comienza y por los megáfonos nos dan la bienvenida y nombran a todos los participantes haciendo una especial mención a su invicto corredor, Alexander Collins.

    A medida que pasaban las carreras y veían que nadie podía ganar al rey, los patrocinadores comenzaron a mandarle regalos para que se fuese con ellos, pero Alex sigue siendo fiel a Ronald.

    —¿Te dijo algo ya? —me pregunta Barbi acercándose conmigo a la barandilla y niego con la cabeza.

    —Cuando nos despertamos pensé que me diría algo, pero no, y antes de irme al teatro solo me dijo mucha suerte cariño —lo imito rodando los ojos—. Ya debería de saber que con las hormonas del embarazo me pongo histérica con gilipolleces, pero hacer cuatro años de novios no es ninguna gilipollez.

    —¿Y tú no le has dicho nada? —me pregunta sonriendo de lado.

    —No y hasta que no me diga nada yo no diré ni una palabra sobre eso. —Me encojo de hombros haciéndola reír.

    La suerte me acompañó cuando estuve en la academia porque al tercer año estaba dando una gira mundial, que no pude acabar porque me quedé embarazada, y hoy en día con veintidós años, con una niña y otro bebé en camino.

    Nos gusta mucho el proceso de hacer niños, qué le voy a hacer.

    Alex comienza a adelantar corredores uno a uno y me giro viendo a nuestra hija en los brazos de Adam, sorprendentemente Yara es rubia y Mary me contó que Alex era igual. Al igual que nuestra hija, Alex era rubio de bebé, pero al final degeneró en el moreno que conocemos hoy en día. Yara no se parece nada en mí, solo tiene el mismo color de ojos que yo, en el resto es como su padre, pero en niña. Las mejillas, los labios, la misma jodida nariz.

    La carrera se acaba y Adam me dice que se ocupa de ella, bajo las gradas y antes de que pueda pisar la tierra del circuito, mi novio me agarra de la cintura elevándome por los aires.

    Me mira fijamente y veo como una sonrisa se dibuja en sus labios para luego comenzar a reírse como un poseso.

    —Más te vale que sea que estás intentando hacerte el gracioso, porque te mando al felpudo a dormir —le digo y él me deja en el suelo con cuidado.

    —Feliz aniversario, novata —dice y me besa. Le devuelvo el beso poniendo mis manos en su pecho. Me separo y le pellizco el pectoral haciendo que se queje alejándose de mí—. ¿Y eso por qué?

    —Por tratar de vacilar a una embarazada —le digo y me doy la vuelta escuchándolo reír.

    Un par de horas después de la carrera por fin llegamos a casa, cuando estaba embarazada de Yara decidimos mudarnos a un sitio más grande. Hicimos la mudanza cuando ya estaba de nueve meses y cuando terminamos de desembalar todas las cajas, me puse de parto.

    Me pongo el pijama y bajo al salón después de conseguir dormir a la pequeña rubia, suspiro tumbándome en el sofá por fin pudiendo descansar un poco.

    Yo siempre pensé que no podría ser madre de forma natural y cuando el test de embarazo dio positivo, estaba segura que estaba roto. Fui al hospital y hasta que no escuché el latido de mi pequeña no me lo creí.

    Pero no todo fue perfecto, el embarazo de Yara fue de riesgo, iba todas las semanas al hospital para comprobar que todo iba bien. Por suerte mi pequeña guerrera nació saludable y es lo mejor que nos pudo pasar. Enciendo la televisión y al rato de estar viendo un programa Alex se pone en medio consiguiendo tapar gran parte de la pantalla.

    —Aparta que no veo —le digo, pero él se mantiene en su posición sonriendo. Le lanzo el mando y él consigue atraparlo antes de que le dé en la entrepierna.

    —Nea, cariño, parece que no quieres tener más niños —dice acercándose a mí y ruedo los ojos.

    —Déjate de tonterías —digo tratando de moverme para ver la tele ya que él muy pesado no se mueve—. Te toca hacer la cena —le recuerdo en un intento inútil de que me deje ver la serie—. A ver, ¿qué pasa? —gruño cruzándome de brazos.

    —Cámbiate, nos vamos al cine. —Sonríe y hago una mueca.

    —Pero si podemos ver aquí todo lo que queramos —trato de convencerlo, pero se mantiene firme en su lugar—. ¿No podemos ir mañana? Es que ya tengo el pijama calentito.

    —Yo te ayudo a quitártelo —dice y suelto una carcajada.

    —Entonces no nos vamos nunca.

    —Adam y Tony están viniendo para cuidar a Yara —dice agarrándome de las manos para levantarme del sofá y prácticamente arrastrarme hasta nuestro cuarto.

    —Alex, no tengo ganas de salir de casa. —Hago una mueca perezosa.

    —En el cine hay chuches, palomitas y mucha comida basura —me recuerda y muerdo el interior de mi mejilla pensándomelo, la verdad es que si me apetecen unas palomitas—. Toma, vete a cambiarte —dice sacando un par de prendas del armario para dármelas.

    Me rindo y cojo la ropa, me cambio y a los minutos llegan los niñeros, nos despedimos de ellos y Alex conduce hasta el centro comercial. Entramos en el cine y yo voy directa a la tienda de comida mientras Alex se encarga de las entradas.

    La boca se me hace agua cuando veo todos los tipos de chocolatinas que tienen, unos brazos se enredan en mi cintura y un Huevo Kínder aparece delante de mi cara e inevitablemente me río.

    Cuando estaba embarazada de Yara, Alex no paraba de llamarme Huevo Kínder porque decía que yo también llevaba sorpresa y comenzó a dejarmelos por toda la casa. Compramos la comida y caminamos hacia las salas.

    —¿Cómo se llama la película? —pregunto comenzando a comer de las palomitas.

    —Igual te suena —dice cogiendo un puñado—. Se llama: «Amores extraños».

    —Ni idea. —Me encojo de hombros—. Si es mala hasta puedo echarme una siestecita.

    Alex se ríe y cuando entramos a la sala está vacía, nos sentamos en las butacas y parece que soy bruja porque debe de ser una mierda si no viene nadie.

    —¿Has cogido la peor película de la cartelera o qué? —le pregunto viendo cómo se apagan las luces y estamos solos.

    —Shh, calla que ya empieza —dice con la boca llena de palomitas.

    En la gran pantalla sale el nombre de la película y frunzo el ceño cuando sale la fecha en la que empezamos a salir acompañada de una A2, como el collar que me regaló Alex hace años.

    Comienzan a pasar fotos nuestras, en Halloween, con nuestros hermanos, en las carreras, con Mary y en nuestra graduación. Muerdo el interior de mi mejilla emocionada y lo miro.

    Alex entrelaza nuestras manos y sonríe antes de volver a mirar a la pantalla, lo siguiente que sale es el vídeo que grabamos en el estudio de tatuajes cuando acabé el tatuaje de su espalda. Me dijo que como su ángel de la guarda era mi misión acabarlo.

    La foto que nos sacamos con el contrato de Alex recién firmado llena la pantalla haciéndome sonreír, la siguiente es cuando firme el contrato para la gira y en el hospital cuando nació Chase.

    En ese momento le había dicho a Alex que quería uno así y al tiempo me enteré que estaba embarazada, sale el vídeo que grabó Mary cuando le dije a Alex que íbamos a tener un bebé.

    Los reuní a todos en el salón de nuestro piso y les dije que haríamos una noche de juegos, saqué una pizarra y pinté diez rayas para jugar al ahorcado, debían adivinar la palabra para ganar.

    Cuando solo quedaba la Z, Alex la dijo y cuando vio que lo que ponía se me quedó mirando y me dijo: «¿Embarazada? ¿Por qué esa palabra, novata?». Cuando se dio cuenta comenzó a gritar emocionado y abrazarme sin dejar de decirme lo feliz que era.

    Las fotos de Yara en el hospital, vídeos de cuando comenzaba a caminar y por último la prueba que me hice hace unos días donde nos enterábamos que no dejaremos de cambiar pañales en un buen tiempo.

    Se acaba el vídeo y me giro para ver a Alex, pero no lo encuentro en su asiento.

    —¿Alex? —pregunto secándome las lágrimas.

    Las luces se encienden cuando me levanto de la butaca y lo veo delante de mí con el Huevo Kínder en las manos. Mi labio inferior comienza a temblar cuando lo veo arrodillarse.

    —Nuestra vida es extraña y el amor que nos tenemos también lo es, porque es extraño que no te haya preguntado esto cuando llevo años queriéndolo hacer —dice sonriendo, me da el huevo y me hace un gesto para que lo abra—. ¿Te casarías conmigo, novata?

    Abro el huevo viendo un anillo en su interior, muerdo el interior de mi mejilla y asiento con la cabeza.

    —Pues claro que sí —contesto limpiándome las lágrimas de la alegría. Me pone el anillo y unimos nuestros labios. Si hace unos años alguien me dijese que me encontraría el amor y que conseguí escapar de las garras de mi padre, probablemente me hubiese reído.

    Intenté estar sola para no tener que darle problemas a nadie, traté de convecerme a mí misma de que podía con todo sola, pero hay veces en las que necesitas ayuda y no te das cuenta.

    Cuando te caes es más fácil volver arriba si te ayudan a levantarte y por suerte, yo encontré a mi amor verdadero, que no me dejó rendirme nunca.
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    Y gracias a ti, que te has tomado el tiempo de leer todo el libro, espero de todo corazón que te haya gustado y te haya enamorado tanto como a mí la historia de Nea y Alex.

    Gracias de corazón a los que reservasteis el libro en la preventa: Rafael Morales Iglesias, Víctor Moreira Coello, Carmen Morales Iglesias, Iker Santos Cabo, Ainoa Rodríguez López, Pedro Fernández Iglesias, Nuria Martín Mosquera, Marta Mosquera, Gema da Rocha Casas, Andrea Martínez Rubio, Rebeca Araújo Nieto, Lucía Rodríguez del Río, Esther González Fernández, Bibiana Martínez Moldes, Antonio Mosquera Iglesias, José Antonio Martín Gómez, María Vidal Mosquera, Jacobo Martínez Moldes, Ángela Monteiro Da Conceicao, José Vidal Mosquera, Serafín Alonso, José Manuel Mollón, José María Álvarez, Laura Valentina Osorio, Marisa Pérez y María Mosquera Iglesias
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